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Prólogo

Muchas cosas están cambiando en el ámbito del trabajo y, en consecuencia, 
en la vida cotidiana de muchas personas desde la crisis iniciada a finales de 
2007. La mayor parte de esos cambios son contrarios al bienestar del que 
podía disfrutar buena parte de la gente con anterioridad. Particularmente 
cabe pensar, al respecto, en los jóvenes, en los mayores de 45 años, en los 
inmigrantes. Hemos querido centrar el estudio que ha dado origen a este 
libro en los inmigrantes, puesto que probablemente están en una situación 
de especial dificultad al contar con menos redes familiares y sociales que 
los autóctonos. Pero, al centrarnos en los inmigrantes, lo hemos hecho en 
términos comparativos con los autóctonos, de manera que vamos a llegar 
a los grupos mencionados, y a otros, aunque siempre teniendo esa pers-
pectiva relacional. Hemos huido, como en todas nuestras investigaciones, 
de considerar a los inmigrantes como un bloque homogéneo, puesto que 
ello constituye una generalización que oculta diferencias y, por tanto, ver-
dades. Hemos diferenciado inmigrantes de diversos orígenes territoriales, y 
también hemos intentado ver cómo otros factores, sea individuales (edad, 
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sexo, nivel educativo) sea estructurales (tiempo en España, sector, tamaño 
de empresa, categoría profesional), influyen en que los inmigrantes estén 
en una u otra posición respecto al empleo. Obviamente, lo mismo hemos 
hecho para los autóctonos.

Cuando hablamos de la comparación entre inmigrantes y autóctonos, 
en general, los primeros suelen salir peor parados en términos relativos. Ello 
no permite, en manera alguna, llegar a conclusiones radicales conforme a 
las cuales «los inmigrantes están peor que los autóctonos» cuando, riguro-
samente hablando, sólo podemos decir que los inmigrantes están propor-
cionalmente peor o que ser inmigrante implica tener más probabilidades 
de estar peor. Evidentemente no queremos trivializar la situación de esos 
inmigrantes, pero queremos recordar que puede haber muchos autóctonos 
en situación parecida, dado que estos constituyen el 85% del mercado de 
trabajo. 

A pesar de referirnos en manera insistente a la crisis, este no es un libro 
estrictamente sobre cuatro años, 2007-2011, enmarcados en lo que llama-
mos la crisis o la gran recesión. La mayoría de nuestros análisis han com-
parado el cuatrienio de crisis (2007-2011) con el cuatrienio de expansión 
(2003-2007); obviamente no pensamos que el cuatrienio de expansión fue-
ra maravilloso en relación al empleo, pero sí podemos decir, tras contrastar 
muchos datos, que las cosas han empeorado mucho en el periodo de crisis. 
Ciertamente nosotros nos referimos a lo que sucede hasta 2011, pero pode-
mos afirmar que presumiblemente no hay mejoras, puesto que el empleo se 
ha seguido destruyendo hasta finales de 2013, la precarización ha seguido en 
aumento, los salarios han bajado. Otras bases de datos nos permiten afirmar 
esto sin ningún género de duda.

Con todo, cabría decir que los cambios en el empleo habían empeza-
do bastante antes de 2007 y, probablemente, aún antes del último periodo 
de expansión, durante el cual muchos estudiosos señalaban que se creaba 
empleo pero con muy malas condiciones. Los cambios de fondo empiezan 
en los años noventa, con una flexibilización del empleo que no tiene con-
trapartidas adecuadas, en la que se rebajan las condiciones de contratación 
para muchos trabajadores, creando gran inseguridad, sin que esto tenga un 
contrapeso adecuado. La crisis actual ha dado un paso más en este camino. 
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Ahora no sólo la vinculación con el mercado de trabajo es precaria para 
muchos trabajadores, en mayor proporción entre inmigrantes, sino que las 
condiciones de empleo se han debilitado: peores salarios, peores horarios, 
peor salud laboral; en definitiva, más inseguridad.

Este libro no ha tenido sólo el objetivo de analizar en detalle algunos de 
los cambios que están teniendo lugar, sino también de explicarlos. Por ello 
hablamos de que se está empezando a dibujar un nuevo modelo de empleo 
en el que bastante gente va a permanecer trabajando precariamente una par-
te importante de sus vidas, lo cual tendrá consecuencias fuera del trabajo, en 
ingresos, en prestaciones y en pensiones. Según expertos sanitarios, las malas 
consecuencias están pasando también al terreno de la salud física y mental. 
Por tanto, no se trata de cambios superficiales. Por ello es necesario que tras 
el análisis y la explicación, aparezcan elementos de alternativas políticas, de 
nuevas políticas de empleo. En las conclusiones hemos avanzado algunos 
elementos en esa dirección, pero cabría discutirlos más a fondo para con-
seguir aunar el máximo de voluntades que quieran proceder por un nuevo 
camino. Aunque eso ya queda fuera de la competencia de los estudiosos.

Por último, queremos expresar nuestro agradecimiento a todas las per-
sonas a quienes hemos entrevistado y que nos brindaron su tiempo y ama-
bilidad. A todas aquellas otras que hicieron posible la mediación para lograr 
los contactos necesarios para que el trabajo de campo fuese llevado adelante. 
De forma muy explícita deseamos agradecer a la Obra Social “la Caixa” la 
financiación recibida, que ha hecho posible la investigación y que esta pu-
blicación vea la luz.
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Capítulo

Modelo de análisis y metodología 
de la investigación
Pedro López-Roldán y Fausto Miguélez

I

1. � Estado 
de la cuestión

1.1. L a integración laboral de los inmigrantes
La legislación inmigratoria española plantea, desde la primera ley en 1999 
hasta la última reforma de la misma, LOE 2009, entre sus principales ob-
jetivos la integración social de los inmigrantes, sea que estos vayan a esta-
blecerse por una temporada sea que busquen una permanencia más larga 
o un asentamiento definitivo en el país. De dicha integración depende, en 
parte, la cohesión de toda la sociedad. Ahora bien, el eje fundamental de esa 
integración social, por encima de cualquier otro, sigue siendo la integración 
laboral: esta implica que el inmigrante tenga condiciones de vida aceptables 
en el presente y perspectivas de mejora en el futuro en base a su trabajo. Sin 
esto, ninguna de las políticas sociales tiene efectos consistentes y a largo pla-
zo; aunque estas políticas juegan un papel importante, que puede ser crucial 
en tiempos de crisis, son complementarias a la integración laboral.
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Pero la verdadera cuestión de fondo, cuando se habla de la integración 
laboral de los inmigrantes, es saber si la integración actual tiene perspectivas 
de mejora, que dejen abierta la posibilidad de igualdad de oportunidades 
laborales entre estos y los autóctonos en el futuro (un futuro que puede ser 
después de algunos años o bien en la segunda generación). De lo contrario, 
tampoco se garantiza la cohesión social a largo plazo. Por supuesto, se en-
tiende que la cuestión se plantea a igualdad de condiciones individuales con 
los autóctonos (edad, sexo, educación, etc.). O, dicho en negativo, se trata 
de saber si el origen inmigrante, en cuanto tal, se constituye o no en un fac-
tor de permanente desigualdad de oportunidades, marginación o exclusión.

1.2. � Trayectorias laborales de autóctonos e inmigrantes en el 
periodo de expansión

En una investigación anterior, realizada por el equipo que firma este libro1, 
se ha utilizado el itinerario laboral como manifestación de esta integración 
laboral, y se han señalado tres dimensiones constitutivas de dicho itinerario: 
la seguridad del empleo, la promoción profesional y el salario.

Los resultados de aquella investigación nos muestran que una parte de los 
inmigrantes mejora su trayectoria laboral, desde la entrada en el mercado de 
trabajo hasta el momento final entonces considerado, diciembre de 20072, 
aunque con diferencias internas notables en el colectivo de inmigrantes3. 
Los inmigrantes de algunos países se acaban situando mejor que los de otros 
países o continentes, aunque la primera razón de estas diferencias no parece 
ser el origen, sino atributos de tipo individual, como nivel de estudios, sexo 
y edad. Sin embargo, más allá de estos atributos estrictamente individuales, 
también otros factores contextuales inciden en este proceso de integración 
en posibilidad de igualdad de condiciones con los autóctonos. Está, en pri-
mer lugar, el tiempo que llevan en el mercado de trabajo español, aspecto en 

1	 Ha sido publicada recientemente: Miguélez, F. et al. (2011): Trayectorias laborales de los inmigrantes en 
España. Barcelona: Obra Social “la Caixa”.

2	 Habíamos acabado aquella investigación con datos referidos a diciembre de 2007, con el fin de no «con-
taminar» los procesos estudiados con la influencia de la crisis económica que, podíamos pensar, afectaría 
más a los inmigrantes que a los autóctonos. 

3	 Habíamos diferenciado entre inmigrantes UE-15, marroquíes, rumanos, peruanos, ecuatorianos e inmi-
grantes en general.
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el que pueden coincidir en elevada antigüedad marroquíes, los procedentes 
de la UE-15 y peruanos. Por supuesto, también está la lengua, en la que los 
mejor situados pueden ser los peruanos y ecuatorianos, entre los grupos que 
hemos considerado específicamente (lo que valdría en general para todos los 
inmigrantes de América Latina). En cuanto al nivel de estudios, que permite 
ocupar unos u otros puestos de trabajo, se trata de un factor en el que proba-
blemente muchos de los inmigrantes de la UE-15 están mejor posicionados 
que el resto de colectivos, entre otras cosas porque también pueden hablar 
inglés, y probablemente por ello son preferidos por las empresas grandes.

Pero los factores estructurales también juegan un papel, en particular 
dos de ellos: el sector de actividad y el tamaño de la empresa. El primero 
condiciona en forma clara: puede permitir mayor o menor promoción pro-
fesional, subir más o menos en el nivel salarial, tener un trabajo más estable 
o menos. Ahora bien, los inmigrantes extracomunitarios han entrado, sea 
por imperativo de la legislación inmigratoria4 que por la dinámica econó-
mica dominante en la década de 2000, hasta la crisis económica, en sectores 
de baja promoción, con frecuencia de salarios bajos, casi siempre con baja 
estabilidad. La Ley de derechos y deberes de los inmigrantes de 1999, con 
sus sucesivas reformas, y el Reglamento que la desarrolla, ponen como con-
dición para la entrada de inmigrantes «la situación del mercado laboral», 
esto es, que se trate de puestos de trabajo no cubiertos por trabajadores 
españoles. Es obvio que, de acuerdo al mismo Reglamento, el inmigrante 
puede cambiar, después del primer año, tanto de sector como de provincia, 
con lo cual no queda «enjaulado» en ese nicho de mercado. Pero la realidad 
es que esta movilidad intersectorial se ha dado hacia sectores similares, pues-
to que la mayoría de puestos de trabajo nuevos se creaban justamente en los 
sectores de primera entrada. Por otro lado, y en virtud de la misma dinámica 
económica, la mayoría de los puestos creados correspondían a la pequeña 
empresa en la cual las posibilidades de promoción, en categoría y salario, son 
menores así como es menor la seguridad en el empleo. Por tanto, se trata de 
factores estructurales a los que, si bien los autóctonos no siempre pueden 
escapar, los inmigrantes suelen estar más expuestos.

4	 Ahí se situaban los puestos de difícil cobertura por nacionales, que eran aquellos a los que podían optar 
los inmigrantes.
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En resumen, más allá de las diferencias señaladas y otras, podríamos de-
cir que la conclusión global de aquel estudio es que una parte relevante de 
los inmigrantes de terceros países, y también de los recientemente entrados 
en la UE, mejora su situación después de 10 años, o más claramente después 
de 20 en algunos indicadores, en el mercado de trabajo español, llegando 
con un cierto retraso a posiciones cercanas a las que los autóctonos llegan 
antes; pero son pocos los que en el periodo por nosotros abarcado igualan a 
los autóctonos, dándose en el grado de acercamiento importantes diferen-
cias entre países. Pero otra parte de los inmigrantes no llega a ese objetivo 
y ahí entrarían factores fuertemente ligados indirectamente al origen en di-
versas formas: nivel de estudios, sector en el que se ha ingresado y dificul-
tad para cambiar, insuficiente conocimiento de la lengua española, posibles 
marginaciones debidas a su origen o etnia. Aparte deberían considerarse los 
colectivos inmigrantes en situación de irregularidad que pueden haber dis-
minuido en el periodo de expansión o no, según qué indicadores utilicemos.

En el fondo, estamos hablando del nivel de oportunidades que tienen los 
inmigrantes en la sociedad receptora, en comparación con los autóctonos. 
Para ser más precisos, hablamos de movilidad. En la literatura, desde un pun-
to de vista intrageneracional, se suelen distinguir dos enfoques en el estudio 
de la movilidad: la teoría del capital humano y la teoría de la segmentación. 
El primer enfoque explica la movilidad vertical y las trayectorias laborales 
como resultado del nivel de formación académica, del aprendizaje en el pues-
to de trabajo y de la experiencia laboral. Sin duda el nivel de estudios es la 
variable independiente más utilizada e incluso de mayor peso en la explica-
ción de la movilidad ascendente. El indicador sintético más utilizado para 
demostrar la posible movilidad ascendente es el salario. En este sentido, es 
bastante común concluir que los inmigrantes tienen una trayectoria laboral 
más lenta o retardada que los trabajadores autóctonos para llegar a alcanzar el 
estrato de salarios más altos (Kogan, 2003). El indicador de salarios es muy 
importante en la literatura, dado que los salarios altos tienen una significa-
ción que va más allá de lo meramente económico. Acceder a estratos con sa-
larios altos significa acceder a un estatus social alto, alcanzar reconocimiento 
y prestigio social y, en muchas ocasiones, acceder a una categoría profesional 
alta (Jiménez-Ridruejo y Borondo, 2011).
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Las teorías de la segmentación van más allá del nivel de estudios. Prestan 
atención a otras variables que indican existencia de estratificación y des-
igualdad social, de clase, étnica, racial y de género. Se habla de estratificación 
de los mercados de trabajo, lo que está asociado a desigualdades salariales, 
además de a diferencias entre categorías profesionales, a tipos de contrato 
de trabajo más o menos estables y a inserción de los inmigrantes en deter-
minados nichos de empleo con escasas probabilidades de movilidad laboral 
ascendente. Estas características de los «malos empleos» definen el segmento 
secundario y periférico del mercado de trabajo (Piore, 1979; Schierup et 
al., 2006), en el que pueden estar inmigrantes y autóctonos, aunque quizá 
en proporciones diferentes. Desde esta teoría se ha puesto de relieve cómo 
determinados empleos, desempeñados en mayor proporción relativa por 
inmigrantes, aportan flexibilidad a la economía para hacer frente a las fluc-
tuaciones del ciclo económico (Zimmerman, 2009 y Brücker, 2009). En 
los momentos de expansión el flujo de la oferta de trabajadores inmigrantes 
encuentra empleo en los sectores de bajos salarios, actividades temporales y 
precarias o bien en sectores intensivos en mano de obra, como la construc-
ción y la hostelería. En los momentos de crisis estos empleos resultan ser 
muy vulnerables, sensibles al desempleo. Por el contrario, en el segmento 
primario, donde están los «buenos empleos», la presencia de inmigrantes 
es escasa. Este enfoque de segmentación recogería mejor nuestro punto de 
vista por dos motivos: primero, porque reflejaría la hipótesis de que algunos 
inmigrantes se acercan en los niveles altos a los autóctonos, pero son pocos; 
segundo, porque apuntaría en manera relevante a nuestra hipótesis central 
en este estudio, esto es, que en las crisis suelen ser los segmentos secundarios 
los que cargan con las peores consecuencias, estando los inmigrantes con 
frecuencia peor situados que los autóctonos en dichos segmentos.

1.3.  El impacto de la crisis sobre autóctonos e inmigrantes
Las crisis suelen poner en evidencia cuánto hay de real y cuánto de ficticio 
en las oportunidades laborales que se han dado en los momentos de expan-
sión. También lo podemos ver en la crisis presente. Los que han caído en el 
desempleo, que puede ser largo, han sido los trabajadores más débiles de los 
sectores más débiles. Entre ellos, en manera relevante, los inmigrantes. De 
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los 4,3 millones de parados que había a finales de 2009, más de 1 millón, 
por tanto el 25%, eran inmigrantes. En términos de tasas de paro, en 2009, 
mientras la de los autóctonos estaba en el 17,12%, la de los inmigrantes 
comunitarios subía al 22,6% y la de los extracomunitarios, al 23,9%. En el 
segundo trimestre de 2013, con casi 6 millones de parados, la tasa de des-
empleo de los españoles era del 24,69 y la de los extranjeros, el 35,73. La de 
los primeros ha crecido 7,47 puntos, la de los segundos más de 12 puntos. 
El desempleo supone, sin duda, un freno en el itinerario laboral e implica, 
sobre todo, un riesgo de no integración, si es prolongado. Pero más allá del 
desempleo, la crisis tiende a acrecentar la precariedad del empleo, disminu-
ye las posibilidades de promoción, hace perder competencias, supone una 
disminución de ingresos salariales. Todos estos aspectos son connaturales a 
una crisis del empleo tan profunda como la que tenemos.

Por otro lado, la crisis también ha marcado un notable descenso de los 
flujos de entrada de inmigrantes; así, las autorizaciones iniciales de trabajo 
en el primer semestre de 2008 fueron de 51.203 y tan sólo 11.746 en el pri-
mer semestre de 20095, aunque en el primer semestre de 2011 aumentaron 
de nuevo a 34.330. La diferencia entre 2009 y 2011 puede estar explicada, 
en parte, por reagrupamiento familiar. La opinión de sindicatos y de exper-
tos, así como la comparación entre EPA y el registro de la Seguridad Social, 
abonarían un decrecimiento de los trabajadores irregulares, también entre 
los inmigrantes, hasta 2010 y un repunte desde 20116, lo que significa el 
empeoramiento en las condiciones que queremos estudiar y en otras. Tam-
bién esta suele ser una consecuencia frecuente en todas las crisis.

Que la crisis ha repercutido en términos de mayor precariedad labo-
ral, esto es, ha debilitado, en diverso grado, los vínculos con el mercado 
de trabajo y la calidad del empleo, son aspectos que ya han sido puestos 
de relieve por diversos estudios (Laparra et al., 2012; Recio y Ban-
yuls, 2011), también algunos con referencias específicas a la población 
inmigrante (Aragón et al., 2012). Nuestro punto de partida es que los 
inmigrantes pueden conformar el colectivo más vulnerable en términos 

5	 Según datos del Ministerio de Trabajo e Inmigración (ahora Ministerio de Empleo y Seguridad Social).

6	 Lo que significaría una cierta recuperación, leve, con fuertes componentes sumergidos, en algunos sectores.
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laborales, por lo que se puede esperar que la pérdida de empleo o la pér-
dida de seguridad y calidad en el mismo repercutan sobre ellos con mayor 
virulencia. Sin embargo, los inmigrantes, al igual que los autóctonos, no 
constituyen un colectivo homogéneo desde la perspectiva laboral.  Por 
ello cabe esperar diferencias sensibles entre los mismos, desde los que han 
alcanzado una inserción y posición más consolidadas en el mercado labo-
ral español, en actividades más cualificadas, durante los años anteriores, 
hasta los más precarios, ya sea en términos de calidad del empleo o de 
pérdida del mismo.

Tenemos indicios, del estudio anterior, de que los inmigrantes pueden 
estar más dispuestos que los autóctonos a la movilidad geográfica, debido 
a la menor existencia de pautas de afincamiento territorial como familia, 
vivienda, pero también debido a la entrada obligada en un sector y pro-
vincia. Por razón de esa obligatoriedad, la movilidad territorial y sectorial 
puede ser un objetivo perseguido por los inmigrantes, después de un año 
de permiso de residencia y trabajo.  Pero también los autóctonos tienen 
situaciones no deseadas que se pueden mejorar con la movilidad. Además, 
ambos colectivos pueden buscar mejoras a su situación laboral a través de 
la movilidad sea territorial que sectorial.  Hay literatura que relaciona la 
movilidad laboral territorial con la diversificación interna de la estructura 
productiva de un país o del mercado diferenciado de la vivienda (Pozo 
Rivera y García Palomares, 2011), señalando que la movilidad es mayor 
cuanto más diverso es el país en términos económicos —lo que viene a 
suponer que hay más oportunidades en unos territorios que en otros— o 
cuando se dan diferencias importantes en el mercado de la vivienda entre 
núcleos urbanos relativamente cercanos. Por supuesto, autóctonos e inmi-
grantes pueden verse obligados a moverse, si pierden el empleo, en cuyo 
caso la movilidad es resultado de esta expulsión del empleo. Por otro lado, 
hay que tener en cuenta que puede haber una diferencia muy importante 
entre la movilidad territorial y la sectorial que es la posible distancia entre 
el nuevo lugar de trabajo y el de residencia. La movilidad laboral sectorial 
puede tener mucha importancia profesional, pero probablemente no cam-
bia mucho la vida cotidiana del trabajador, puesto que no necesariamente 
va a significar cambio de municipio o provincia, mientras que la movilidad 
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laboral territorial puede suponer cambio de residencia; cuando esto se da, 
estamos hablando propiamente de migración interior. Pero podría suceder 
que la movilidad fuese entre municipios o provincias cercanos, ya sea por la 
distancia o por las comunicaciones (Módenes, 2006), en cuyo caso no se 
daría cambio de residencia. 

Las crisis suelen tener como efectos no sólo el incremento del desempleo, 
sino también, si son largas, el alargamiento de dicho desempleo, con con-
secuencias individuales y sociales de gran importancia. Una de las repercu-
siones más graves de la crisis económica es el enquistamiento de situaciones 
extremas de precariedad en el mercado de trabajo. El desempleo de larga y 
muy larga duración es ciertamente una de estas situaciones. Cuando habla-
mos del periodo o duración del desempleo debemos distinguir entre aquel 
en el que el individuo recibe algún tipo de prestación o subsidio y aquel 
periodo en el que el individuo no disfruta de ningún tipo de ingreso o tiene 
un ingreso muy bajo (García Serrano, Garrido y Toharia, 1999). Es 
precisamente esta última situación la que constituye el detonante principal 
para el desarrollo de actividades laborales en el ámbito no formal de la eco-
nomía que constituye otra forma fuertemente precaria (Mingione, 1996). 
Finalmente, el desempleo prolongado se asocia frecuentemente con la falta 
de motivación a mantener la búsqueda de trabajo, implicando la desmoti-
vación en la búsqueda y el paso a una situación de desánimo, inactividad o 
pasividad, o incluso a la emigración.

Por otro lado, la perspectiva de género es fundamental para entender 
las migraciones modernas —en las que las mujeres emigran tanto como los 
hombres— y la posible repercusión diferenciada de la crisis entre hombres 
y mujeres inmigrantes, dada la ubicación sectorial muy diferenciada de am-
bos colectivos. La aproximación teórica enfatiza la idea de las desigualdades 
múltiples (Verloo, 1997, citado en Oso y Parella, 2012).  Es decir, se 
considera que el género, la clase y el lugar de origen ejercen una influencia 
sobre las trayectorias laborales de las mujeres inmigrantes junto a su condi-
ción jurídica de extranjeras.

Estudios recientes sobre empleo, migraciones y crisis apuntan que las 
mujeres inmigrantes soportan mejor la crisis que sus compatriotas mascu-
linos hasta el punto de que cada vez hay más mujeres ejerciendo el rol de 
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principales mantenedoras económicas del núcleo familiar. Durante el año 
2008, alrededor de 250.000 hombres inmigrantes perdieron su empleo en 
comparación a las 27.000 mujeres inmigrantes que dejaron de estar ocupa-
das (OPAM, 2011). A su vez, estos mismos análisis señalan que las mujeres 
inmigrantes sufren más la crisis en comparación con las mujeres autóctonas 
en términos de precariedad laboral. 

En este primer capítulo presentamos las principales características de la 
perspectiva de investigación que hemos adoptado así como los aspectos de la 
metodología seguida. Precisaremos en primer lugar los objetivos de la inves-
tigación y las hipótesis que han guiado su desarrollo, comentaremos segui-
damente la metodología general y, por último, detallaremos los aspectos más 
técnicos de las fuentes de información empleadas, las variables construidas y 
los procedimientos de análisis aplicados.

2.	 Objetivos e hipótesis del estudio
El objetivo general de este estudio consiste en analizar el efecto de la 

crisis en el periodo de cuatro años entre 2007 y 2011, prestando especial 
atención a las trayectorias laborales seguidas por la población inmigrante en 
relación a la autóctona. De forma específica, la investigación se ha propuesto 
cinco objetivos fundamentales:

1) � Comparar los itinerarios laborales entre autóctonos e inmigrantes en 
tiempos de crisis, en relación con los que se daban en el periodo de 
expansión, para lo cual nos basaremos principalmente en salarios y 
estabilidad del empleo, con tres subobjetivos específicos:
a) �Analizar la incidencia de la crisis sobre dichos itinerarios laborales. 

Las posibilidades son que en estos años de crisis los itinerarios 
laborales hayan sido de progreso, estancamiento o retroceso.  Si 
entre los inmigrantes la tercera posibilidad, o bien la segunda, 
tienen mayor peso relativo que entre los autóctonos, podremos 
pensar que el rigor de la crisis está cayendo principalmente sobre 
aquellos. 

b) �Señalar ciertas tipologías de estancamiento y de retroceso en el 
itinerario laboral que permitan determinar las características de las 
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personas que pueden incluirse en las mismas, con especial aten-
ción al origen geográfico.

c) �Detectar los factores, sea individuales que  estructurales, que han 
condicionado el posible estancamiento o retroceso en el itinerario 
laboral dificultando, por tanto, la integración laboral.

Esta triple aproximación permitirá captar si las diferencias entre autóc-
tonos e inmigrantes señalan que las dificultades se han distribuido sin aten-
der al origen nacional de los trabajadores o si la aparentemente aceptable 
integración del periodo anterior era tan superficial que puede estar siendo 
debilitada o borrada por la crisis. Así mismo, esto nos permitirá describir las 
consecuencias no deseadas que debieran ser tenidas en cuenta en políticas 
sociales de apoyo o en políticas de reinserción laboral:

2) � Hablar de itinerarios laborales implica referirse a un contexto de po-
sibilidades de promoción, de «realizar su carrera» o «luchar por me-
jorar». Pero la crisis también puede expulsar a la gente de la promo-
ción profesional. Por eso el segundo objetivo es describir y analizar 
la situación de personas que se encuentran en situaciones de extrema 
dificultad para la integración laboral, o de riesgo de exclusión de la 
misma, al haber perdido las condiciones de mínimas oportunidades. 
Nos referimos a tres situaciones principales: la vuelta a la inactividad 
por desánimo en la búsqueda de empleo, el desempleo de larga du-
ración (más de un año y hasta dos) y de muy larga duración (más de 
dos años) y la entrada en la economía sumergida. También en este 
caso el eje del análisis será la comparación entre autóctonos e inmi-
grantes, ya que ambas situaciones pueden afectar a ambos colectivos. 
El análisis de la tercera situación tendrá en cuenta datos estadísticos y 
entrevistas a testimonios privilegiados.
�Los resultados de investigación relativos a este objetivo permitirán 
obtener elementos que faciliten el diseño de políticas activas del mer-
cado de trabajo específicas para determinados colectivos, que puedan 
tener más probabilidades de éxito, al haber podido realizar una fo-
tografía precisa de dichos colectivos, de sus características y necesi-
dades.
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3) � Un aspecto muy importante es la movilidad geográfica de los inmi-
grantes, que podría jugar un papel importante como mecanismo de 
ajuste a las nuevas condiciones, sobre todo teniendo en cuenta que 
los inmigrantes, en principio, tendrán más disponibilidad para cam-
biar de residencia que la población autóctona. Asimismo, teniendo en 
cuenta que hay regiones de alta concentración de inmigración, la crisis 
y sus efectos asimétricos en este colectivo pueden influir en perspec-
tivas de cohesión social e integración de la población inmigrante, di-
versas según la región. Por ello el tercer objetivo tendrá dos vertientes:
a) �El análisis de los procesos de movilidad geográfica de los inmi-

grantes que se están dado a lo largo de estos cuatro años de crisis 
(2007-2011), comparándolos con los cuatro años de expansión an-
terior (2003-2007), con el fin de captar qué tipo de personas los 
llevan a cabo. La disposición a la movilidad geográfica se ha podido 
transformar también en reemigración, sea hacia otros destinos de la 
Unión sea hacia los países de origen.

b) �Complementariamente, también analizaremos la movilidad sec-
torial. 

4) � Es necesario analizar el significado de la ralentización que han sufrido 
los flujos inmigratorios, en parte substituidos por emigración en los 
últimos años. Saber a quiénes afecta y por qué se convierte en una 
exigencia para poder diseñar políticas adecuadas respecto a estos mo-
vimientos laborales.

5) � Por último, hemos querido dar a la investigación una clara perspec-
tiva de género, no sólo por el protagonismo capital que las mujeres 
tienen en las inmigraciones modernas, sino también porque la crisis 
ha afectado a las mujeres de manera diferente a los hombres. Asi-
mismo, el impacto ha sido mayor entre el colectivo de las mujeres 
inmigrantes respecto a las autóctonas.

Con todo, la investigación ha estado abierta a verificar que, junto al ori-
gen, pueda haber otros factores que hayan hecho caer el peso de la crisis so-
bre colectivos que son, conjuntamente, de inmigrantes y autóctonos, como 
podría ser el caso de los jóvenes, de los mayores de 50 años o de las mujeres.
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2.1.  Hipótesis de la investigación
La hipótesis general de la investigación es que los inmigrantes, junto con 
parte de la población autóctona, se han visto más afectados por la crisis en 
términos de bloqueo o retroceso en sus itinerarios laborales y también que 
ha sido uno de los colectivos que más frecuentemente han sido expulsados 
del empleo. Esto introduce debilidades en el proceso de integración. Tam-
bién alimenta la hipótesis de que este colectivo puede ser el que mayores 
dificultades tenga para la recualificación futura. Pero todo ello va a depender 
mucho de las características de los inmigrantes así como de los sectores y 
el territorio en que se instalen, lo que abriría puertas a políticas para hacer 
frente al riesgo de no integración de los inmigrantes, algo que el país no 
puede permitirse.

Esta hipótesis básica se desarrolla en detalle en hipótesis específicas en 
cada uno de los capítulos de este libro, según el aspecto tratado en el mismo. 
Queremos presentarlas aquí en resumen.

1) � Se puede esperar que la pérdida de empleo o la pérdida de seguridad 
y calidad en el mismo repercutan sobre los inmigrantes con mayor 
virulencia que sobre los autóctonos, puesto que conforman el colec-
tivo más débil en términos laborales. Lo que implicaría que este fenó-
meno se acentúa con la crisis actual, incrementando su precariedad 
laboral. Sin embargo, los inmigrantes, al igual que los autóctonos, 
no constituyen un colectivo homogéneo desde la perspectiva laboral. 
Por ello cabe esperar diferencias sensibles entre los mismos, desde los 
que han alcanzado una inserción y posición más consolidadas en el 
mercado laboral español, en actividades más cualificadas, hasta los 
más precarios, ya sea en términos de calidad del empleo o de pérdida 
temporal del mismo. Esto mismo explica las afectaciones diferentes 
en la crisis.

2) � Planteamos que posiblemente las distancias entre las medias en los 
ingresos por trabajo han aumentado entre estratos durante el periodo 
de crisis económica 2007-2011. La crisis parece haber aumentado 
también las diferencias entre autóctonos e inmigrantes. Ello está aso-
ciado con el aumento de la movilidad descendente que ha afectado 
a determinados sectores de empleo masculinizado como la construc-
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ción, y con el espectacular incremento del desempleo que implica, en 
el mejor de los casos, un descenso en los ingresos. 

3) � Se plantea que los inmigrantes hayan sido más proclives a la movi-
lidad territorial y sectorial que los autóctonos, tanto en periodo de 
expansión como, sobre todo, en periodo de crisis, por el hecho de ser 
inmigrantes y tener peores condiciones que dicha doble movilidad 
podría mejorar, algo que en la crisis implica principalmente buscar 
un nuevo empleo.

4) � Dado que el foco principal de atención es la incidencia asimétrica 
que un periodo prolongado de desempleo y/o inactividad puede te-
ner en el colectivo de trabajadores inmigrantes comparado con el de 
autóctonos, la hipótesis específica, en este caso, incidirá en las causas 
de posibles diferencias. De este modo, podemos esperar en general 
que el periodo total acumulado en desempleo y/o inactividad sea 
de media mayor para el colectivo de trabajadores inmigrantes y por 
tanto sus consecuencias más nocivas. Esta hipótesis se basa en una 
mayor incidencia del desempleo para los trabajadores inmigrantes 
que constituye la primera ‘condición’ para experimentar un periodo 
de desempleo de larga duración.

5) � Desde la perspectiva de género, se plantea que el impacto de la crisis 
económica (dada la destrucción de empleo masculino) puede supo-
ner, en primer lugar, un mayor retroceso o estancamiento de los iti-
nerarios laborales de los hombres inmigrantes en comparación a las 
mujeres inmigrantes. Y, en segundo lugar, se plantea que las trayecto-
rias laborales de las mujeres inmigrantes podrán estar más bloqueadas 
o estancadas en comparación a los itinerarios de las mujeres autócto-
nas, tal como ya era en la coyuntura anterior a la crisis.

6) � Más allá de la temática directamente planteada, la investigación ha 
sido también un momento para verificar otra hipótesis que está cir-
culando entre los expertos: que el ciclo migratorio como lo hemos 
conocido puede haber llegado a su fin y se abre una fase nueva, lo 
que desde el punto de vista de las políticas migratorias adquiere gran 
relevancia.
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3.	M etodología general de la investigación
Para llevar a cabo nuestra investigación y dar cuenta del modelo de aná-

lisis presentado utilizaremos como instrumentos fundamentales para el análisis 
diversas encuestas y registros estadísticos y una serie de entrevistas a testimo-
nios privilegiados. Se comentan seguidamente en relación a los objetivos de la 
investigación.

El primer, segundo y quinto objetivos se han alcanzado comparando 
la Muestra Continua de Vidas Laborales para los años 2007 (contexto 
de expansión) y 2011 (contexto de crisis), una vez homogeneizadas sus 
poblaciones. Esta comparación entre itinerarios laborales puede ser muy 
consistente, puesto que hemos tenido la posibilidad de analizar las mismas 
personas en el periodo de crisis y en el periodo de expansión, diferenciando 
principalmente los autóctonos de los inmigrantes.  Así mismo, la citada 
base de datos nos ha permitido diferenciar estas personas según sectores, 
tamaño de empresa, territorios, tiempo de permanencia en el mercado de 
trabajo y otros factores. 

Para el tercer y cuarto objetivos hemos realizado dos aproximaciones. La 
primera, de tipo estadístico, se ha basado principalmente en el análisis de los 
registros de la MCVL de la Seguridad Social, y se ha complementado con la 
información de la Encuesta de Población Activa y de la Encuesta de Calidad 
de Vida en el Trabajo. Nos ha permitido calibrar el riesgo de marginación 
al que ciertos colectivos están sometidos. La segunda, de orden cualitativo, 
ha tenido lugar a través de entrevistas a líderes, organizadores y gestores de 
políticas sociales y laborales dirigidas a inmigrantes. Con estas será posible 
captar el grado de eficacia de dichas políticas de inclusión o de propuestas 
para corregir consecuencias no deseadas de la crisis, y también la incidencia 
de la economía sumergida.

3.1.	C aracterísticas de las fuentes de información

3.1.1.	La Muestra Continua de Vidas Laborales (MCVL)
La MCVL ha sido nuestra fuente principal de información para el análisis 
de este periodo. Se presentan tres apartados a continuación que darán cuenta 
de las principales características de estos datos (MTIN, 2006; Durán, 2007; 
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García Pérez, 2008; Lapuerta, 2010 y López-Roldán, 2011), la organiza-
ción de los mismos y su proceso de tratamiento y, finalmente, se presentarán 
las principales variables utilizadas en nuestro modelo de análisis precisando su 
conceptualización, construcción y las tablas de frecuencias resultantes.

3.1.2.	Características generales de la MCVL
La MCVL es una fuente de información que, desde el año 2004, nos ofrece 
datos relativos de la distribución de la población de un determinado año 
según diversas características laborales registradas administrativamente a tra-
vés de la Seguridad Social, así como de su historia laboral desde que existen 
registros informatizados.

Para nuestro análisis hemos tomado dos años de referencia principales, 
2007 y 2011. De forma principal nos referimos a la muestra relativa al año 
2011, el momento actual de la crisis que analizamos y, a partir de este, 
miramos retrospectivamente la situación al inicio de la crisis en 2007. La 
referencia a 2007 será tratada de dos formas: sobre todo analizando a las 
personas activas en 2011 que también lo estaban en 2007 con los datos de 
la MCVL de 2011, y analizando también la información de la población 
activa en 2007 a partir de los datos de la MCVL de 2007. 

Los microdatos de la MCVL se obtienen a partir de una muestra diseñada 
tomando como población de referencia una definición amplia: «Todas las 
personas que han estado en situación de afiliado en alta, o recibiendo alguna 
pensión contributiva de la Seguridad Social en algún momento del año de re-
ferencia» (MTIN, 2009a: 3). Dos situaciones, cotizantes o pensionistas, que, 
por las características de construcción de la muestra, pueden darse de forma 
sucesiva o simultáneamente. Así, desde el punto de vista del ámbito tempo-
ral, se consideran a todos los individuos que han estado en relación con la 
Seguridad Social en algún momento del año, no en una fecha fija, para facili-
tar así la presencia en la muestra de personas que trabajan regularmente pero 
que entran y salen de manera continuada de una situación de alta laboral.

Por tanto, para datos globales no se trata tanto de la población activa, 
como de los perceptores de ingresos7, donde se distinguen tres colectivos bá-

7	 Una comparación entre la Encuesta de Población Activa (EPA) y la MCVL se puede ver en Ramos Muñoz 
(2007), que muestra las posibilidades de obtener magnitudes equiparables.
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sicos: los empleados que están en alta laboral (trabajan y cotizan por cuenta 
propia o ajena); los cotizantes para pensiones que no trabajan (convenio 
especial, incapacidad transitoria y los perceptores de prestaciones de des-
empleo no contributivas); y los perceptores de pensiones contributivas (ju-
bilación, incapacidad permanente), incluyendo las generadas por el Seguro 
Obligatorio de Vejez e Invalidez (SOVI) y las pensiones de supervivencia 
(viudedad y orfandad)8. Un cuarto colectivo se incluye en la muestra al con-
templar las personas que perciben un subsidio de desempleo. En conjunto 
pues se trata de personas activas (ocupados9 y desempleados10) y no activas 
que mantienen una relación administrativa con la Seguridad Social.

Para el año 2011, la población de referencia es de 30.059.675 personas. 
Sobre esta población el tamaño de la muestra se fija en el 4%, un total de 
1.202.387 individuos11, un tamaño al que se asocia un factor de elevación 
de 25 y un error muestral muy bajo: para datos globales, una muestra de 
1.202.387 personas, si consideráramos un nivel de confianza del 95,5%, en 
el supuesto de una estimación porcentual asumiendo que P=Q=50%, arroja 
un error de tan solo el 0,09%. 

El tipo de muestreo es aleatorio simple, manteniendo una estructura 
de panel desde la primera extracción aleatoria del año 2004. De esta forma 
las unidades se extraen manteniendo los códigos de la primera que asegu-
ran que siempre serán seleccionadas las mismas personas, en la medida que 
continúen manteniendo relación con la Seguridad Social, y renovándose de 
forma representativa con nuevas incorporaciones12.

Cabe destacar en consecuencia que la muestra es representativa de la si-
tuación de cada año, sobre la base de una misma muestra panel inicial, pero 
no de las cohortes anteriores al año de referencia. Sí lo es de las trayectorias 
pasadas en relación a la situación actual, entendiendo que los diferentes 

8	 No se incluyen en la población de referencia a los funcionarios civiles acogidos a clases pasivas, o los 
profesionales liberales con protección social a través de colegios profesionales. Tampoco se tienen en 
cuenta las personas que únicamente reciben asistencia sanitaria o son perceptores de prestaciones no 
contributivas.

9	 Según Durán (2007), el 95% de la población ocupada es cubierta por la Seguridad Social.

10	 Se trata sólo de los desempleados que perciben ingresos de una prestación de desempleo o un subsidio.

11	 Aunque recoge las afiliaciones de diez años antes, no se incluyen las afiliaciones en aquella fecha de las 
personas que mientras tanto han fallecido o abandonado la vida activa sin causar pensión.

12	 Sobre la renovación se puede consultar García Pérez (2008).
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episodios son acontecimientos propios de cada individuo en su vida laboral 
hasta el año de referencia.

3.1.3.	Organización de los datos y proceso de tratamiento13

La información de la Seguridad Social se completa con datos del Padrón 
Municipal Continuo y con datos fiscales de la Agencia Tributaria14. Así, los 
datos de la MCVL se organizan en torno a la persona física, con una variable 
de identificación que permite vincular todos los ficheros. Habrá un registro 
para cada persona o varios, en función de la información que se trabaje. Para 
cada año se reproduce el historial de aquellas personas (cotizantes o pensio-
nistas) que tienen relación con la Seguridad Social en el año de referencia, 
2011 en este caso.

En el esquema siguiente (gráfico 1.1) se presentan los diferentes archivos que 
configuran la muestra, con los contenidos y estructura de relación generales15:

a) � De los ficheros de la Seguridad Social obtenemos tres tipos de infor-
mación: 

- �Ficheros de datos de afiliación de los trabajadores y de las empresas. 
Recoge las relaciones laborales (las que transcurren entre un alta y una 
baja en la Seguridad Social) desde 1967, y otras situaciones que impli-
can un alta en esta. Encontramos, entre otras, las variables: régimen y 
grupo de cotización, fecha de alta y de baja, causa de la baja, tipo de 
contrato, jornada laboral, sector de actividad, número de trabajadores 
de la empresa, tipo de empresa y provincia. 

13	 La información que se facilita para la MCVL está formada por tres tipos de documentos: 
	 1) � La estructura de los ficheros de cada versión de la MCVL: tablas en las que se recoge el nombre de las 

variables incluidas en cada fichero y su longitud de registro. 
	 2) � Fichas de las variables: indican para cada variable el concepto, la procedencia, la tabla de valores si los 

hubiera, y en general, la información necesaria para la interpretación.
	 3) � Documentos explicativos en los que se da una visión de cómo se relacionan las variables entre sí.

14	 El conjunto de microdatos de la MCVL más los del Padrón se denomina Muestra Continua de Vidas Labo-
rales Sin Datos Fiscales (MCVL SDF), el caso de estos datos comentados. Con los datos de los mismos 
individuos que proporciona la Agencia Tributaria a partir del Modelo 190 de retenciones por trabajo por 
cuenta ajena para el Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas se obtiene la denominada Muestra 
Continua de Vidas Laborales Con Datos Fiscales (MCVL CDF).

	 * Entre corchetes aparece el número de registros de cada archivo.

15	 La información descriptiva de los contenidos de los diferentes archivos se puede consultar en la siguiente 
web: http://www.segsocial.es/Internet_1/Estadistica/Est/Muestra_Continua_de_Vidas_Laborales/index.htm.
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- �Ficheros de datos de cotización.  Para cada relación laboral, por un 
lado, se recoge la cuantía de las bases de cotización (salarios) por las 
que se cotiza cada mes (con un registro por año) por cuenta ajena des-
de 1980. Por otro se recoge la cuantía de cada mes por la que se cotizó 
por cuenta propia y otros regímenes. 

- �Fichero de datos de prestaciones contributivas. Se recoge un registro 
para cada año natural de la prestación contributiva que haya recibido 
la persona desde 1996, indicándose también cuándo se reconoció la 
pensión, ya que puede ser antes. Diversas variables en este caso descri-
ben la clase de prestación y la cuantía.

Gráfico 1.1. Estructura de los ficheros de la MCVL (2011). Datos originales*

Fuente: Elaboración propia

b) � De los ficheros del Padrón Continuo Municipal se obtienen los datos 
más precisos sobre la persona: edad, sexo, nacionalidad, nivel de es-
tudios, provincia de nacimiento, domicilio, y la edad y el sexo de los 
que conviven con ella (hasta 10 miembros).
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c) � De la Agencia Tributaria (datos fiscales): datos remitidos por los em-
pleadores sobre los salarios íntegros y retenciones de IRPF, más las 
prestaciones públicas o privadas (modelo 190)16.

En nuestro estudio hemos trabajado con los datos personales, de afilia-
ción y de cotizaciones, siguiendo un proceso de tratamiento de los datos que 
resumimos de la forma siguiente: en primer lugar se identifican los datos 
en el sistema informático (SPSS en nuestro caso), creando el diccionario 
de cada fichero (etiquetas de variables y valores, formatos…) y se depuran 
los datos para detectar y eliminar la existencia de casos duplicados; a con-
tinuación se procede a generar las variables nuevas de cada fichero según el 
modelo de análisis; y, finalmente, se fusionan todos los archivos, teniendo 
en cuenta que en los casos donde existen varios registros por individuo (afi-
liaciones, prestaciones y cotizaciones) estos se agregan en términos de un 
único registro por individuo con todos sus atributos. Así es que se trabaja 
tanto con la información detallada de cada uno de los registros originales de 
la historia laboral como con indicadores sintéticos construidos de la trayec-
toria seguida, como comentaremos en el apartado siguiente. 

Para acotar una fecha de referencia de los individuos optamos por la 
última situación del año analizado, y consideramos, en consecuencia, a cada 
persona como ocupada o parada (los cotizantes) o bien pensionista según 
esa última situación. Además nos centramos específicamente en la población 
activa, en los trabajadores y empleadores de los que se registra una relación 
laboral (la que transcurre entre un alta y una baja en la Seguridad Social, 
desde 1967) para realizar un trabajo por cuenta propia o por cuenta ajena, 
y en las situaciones de desempleo, aquellas que se recogen en la MCVL y 
referidas a una relación con la Seguridad Social como resultado de cobrar 
una presentación de desempleo o un subsidio.

Los dos tipos de relaciones —ocupado (tiene una relación laboral) o 
parado (cobra una prestación o subsidio de desempleo)— se presentan en 

16	 Algunos de los archivos se presentan divididos en partes, como se muestra en el gráfico 1.1 en el caso de 
los datos de afiliación y cotización, con el objetivo de facilitar el trabajo con archivos de menor tamaño a los 
usuarios con equipos con una capacidad de procesamiento más limitada. Por ello se adjunta igualmente 
un archivo de partición que facilita la localización de la información referida a una misma persona en los 
tipos de ficheros que han sido subdivididos.
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distintos momentos de la vida laboral de cada individuo junto con otros 
momentos sin relación. La sucesión de relaciones, entre la primera rela-
ción y las siguientes en el tiempo, se pueden dar con periodos interme-
dios de ausencia de relación con la Seguridad Social, y también de forma 
superpuesta, total o parcialmente, a otras relaciones. Las superposiciones 
pueden implicar situaciones de pluriempleo, situaciones de ocupación con 
una prestación o subsidio de desempleo o situaciones de pluriprestación. 
En el gráfico 1.2 esquematizamos las distintas combinaciones básicas de 
relaciones.

Gráfico 1.2. Esquema de la sucesión en el tiempo de relaciones con la 

Seguridad Social 

Fuente: Elaboración propia

Disponemos por tanto de dos niveles de información: los días que en la 
vida laboral se está ocupado o parado sin superposiciones en la línea del tiem-
po y los días de cada tipo de relación en la vida laboral con superposiciones.

El objetivo de nuestro análisis es comparar las situaciones entre 2007, el 
último año del periodo de crecimiento económico y 2011, cuarto año de la 
crisis económica. Pero no se trata tan solo de comparar esos dos momentos 
en el tiempo, sino de analizar específicamente las trayectorias seguidas por 
las personas, algo que es posible con la MCVL al tratarse de una muestra de 
tipo panel. Para ello hemos seguido una estrategia de estudio donde selec-
cionamos todas aquellas personas de la MCVL de 2011 que estaban activas 
en 2007.
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Antes de pasar a presentar las principales magnitudes que se obtienen 
con este procedimiento, y cuyos datos serán tratados con mayor profundi-
dad a lo largo de esta monografía, daremos cuenta de la información más 
general de donde se extraen, descripción que nos dibujará asimismo una 
primera aproximación a los cambios que ha experimentado el mercado de 
trabajo español en este periodo17.

Si comparamos los datos globales de la muestra de 2007 con los de la 
muestra de 2011 de la tabla 1.1 constatamos, en la medida en que lo ex-
presan las características de los datos de la MCVL, la importante caída de 
la ocupación en favor del desempleo. Sobre el conjunto de la muestra, las 
relaciones laborales se han reducido en un 10,3%, y han sido reemplazadas 
por situaciones de percepción de ingresos en concepto de pensiones o pres-
taciones y subsidios de desempleo. El mismo dato, pero si lo acotamos al 
conjunto de la población activa de la muestra, reflejaría que las personas con 
una relación laboral pasan del 91,1% al 82,6%, es decir, una reducción del 
8,5%. Esta reducción es protagonizada sobre todo por la disminución de la 
contratación temporal, acompañada por la extinción de contratos indefini-
dos y de una pérdida también de trabajadores autónomos.

Este es el resultado global de los cambios entre dos imágenes fijas toman-
do el total de la población en 2007 y en 2011. Pero podemos saber también, 
y es el aspecto que centrará los análisis del estudio que hemos realizado, qué 
parte de este saldo de cambios en el mercado de trabajo entre 2007 y 2011 
ha supuesto una pervivencia, con qué perfiles y qué trayectorias han seguido 
los trabajadores y trabajadoras en este periodo.

La MCVL, al estar diseñada en forma de panel, permite observar a las 
mismas personas en el tiempo en cada nueva edición, excepción hecha de 
las personas que, durante más de un año, dejaron de tener una relación con 
la Seguridad Social. Si relacionamos las bases de datos de 2007 y 2011, el 
porcentaje de personas que permanecen en ella en el año 2011 es del 87,8% 

17	 El análisis de los datos lo hemos realizado con la MCVL de 2011 considerando la denominada «muestra sin 
datos fiscales». La muestra es la misma ya sea con datos fiscales (CDF) o sin ellos (SDF). No obstante, los 
códigos de identificación de los casos cambian y algunos pocos registros aparecen repetidos en el primer 
caso, lo que motiva una mínima e irrelevante variación en el total de casos. Para realizar la comparación 
de casos entre 2007 y 2011 que ahora comentaremos sólo es posible tratando la muestra CDF. Nuestro 
estudio se ha realizado en particular con la muestra SDF teniendo en cuenta una comparación entre ambos 
años a partir de considerar la situación a 31 de diciembre de 2007 y la última situación en 2011.
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(1.054.866 individuos), el 12,2% restante (145.660 individuos: un 3,9% 
de pensionistas, un 7,1% de ocupados y un 1,1% de parados) desaparece de 
la muestra al dejar de tener un vínculo y un registro con la Seguridad So-
cial, por diversas razones: paso a una situación de inactividad, emigración, 
retorno migratorio, desempleo sin prestación, ocupación en la economía 
sumergida, fallecimiento.

Tabla 1.1. Distribución de la situación laboral a partir de la última relación con 

la Seguridad Social (2007 y 2011)

MCVL 2007 MCVL 2011 MCVL 2007-2011

Casos % Casos % Casos

Relación laboral 856.023 71,3 732.982 61,0 -10,3 771.139 -84.884
No consta 84.066 7,0 91.480 7,6 0,6 74.473 -9.593
Contrato 
indefinido

372.637 31,0 332.316 27,6 -3,4 353.798 -18.839

Contrato temporal 250.849 20,9 177.997 14,8 -6,1 206.836 -44.013
Autónomo 148.471 12,4 131.189 10,9 -1,5 136.032 -12.439

Prestación de 
desempleo

54.828 4,6 76.030 6,3 1,8 45.932 -8.896

Subsidio de 
desempleo

28.355 2,4 78.166 6,5 4,1 23.095 -5.260

Pensionista 261.320 21,8 314.915 26,2 4,4 214.700 -46.620

Total 1.200.526 100,0 1.202.093 100,0 1.054.866 -145.660

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

Nuestro estudio se centra en la población activa de la MCVL del año 
2011 que estaba de alta en la Seguridad Social en el año 2007; miramos 
retrospectivamente la trayectoria y los cambios que ha experimentado este 
colectivo en relación al inicio de la crisis, cuatro años antes. Comentamos a 
continuación el proceso seguido de selección de los casos estudiados.

La MCVL considera alrededor de 1.200.000 personas. La mayor parte 
de ellas ha tenido registrada al menos una relación con la Seguridad Social 
en su vida, una relación de ocupación o de desempleo (prestación o subsi-
dio), que conlleva una cotización. En total, todas estas personas acumulan 
18.591.197 relaciones de afiliación registradas en la Seguridad Social a lo 
largo de su vida laboral según los datos de la muestra de 2011. De este col-
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ectivo, consideramos la última situación de afiliación y seleccionamos exclu-
sivamente aquellas personas consideradas como población activa en 2011, 
un total de 887.198 casos. El mismo tratamiento se opera para el año 2007.

Para realizar la comparación entre los años 2007 y 2011 hemos optado 
por considerar a las personas en situación de cotizante en 2011 y ver en qué 
situación se encontraban a 31 de diciembre de 2007. 

Teniendo en cuenta esta referencia temporal observamos en particular 
que la mayor parte de la población activa estuvo ocupada en el año 2007 
(808.362, el 87%) y otra parte de esta muestra se incorporó con posteriori-
dad (79.288 casos) como se muestra en la tabla 1.2 y el gráfico 1.3. 

Tabla 1.2. Distribución de casos según el mantenimiento de relaciones de 

afiliación en el periodo entre 2007 y 2011

Casos %

Relación de afiliación con la Seg. Soc. en 2007 y 2011 808.362 87,1

Relación de afiliación con la Seg. Soc. después de 2007 79.288 8,5

Relación de afiliación con la Seg. Soc. en 2007 y no en 2011 40.231 4,3

Total 927.881 100,0

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

Gráfico 1.3. Representación del cruce entre la MCVL de 2007 y de 2011

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)
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Para nuestro trabajo nos hemos limitado a estudiar los primeros, pues 
nos interesaba analizar las trayectorias laborales seguidas desde 2007 hasta 
2011. Este total de 808.362 personas se distribuye entre trabajadores asala-
riados (538.047, el 66,6%), autónomos (125.868, el 15,6%) y parados con 
prestación o subsidio de desempleo (144.447, el 17,9%). 

No obstante, para tener una visión de los cambios del total de activos de 
2007 también hemos tenido en cuenta en algún momento a los activos que 
lo eran en el año 2007 aunque dejaron de serlo en 2011, un colectivo de 
40.231 casos, que pasan a ser pensionistas en 2011. 

Por tanto, identificamos tres clases de situaciones distintas en la tabla 2. 
De todas ellas consideramos finalmente las personas de la MCVL de 2011 
que estaban ocupadas o paradas en 2007, un total de 848.593 casos. Hemos 
centrado la atención en la población asalariada, si bien en algunos capítulos 
del texto se tratan otros colectivos, como será señalado.

Para valorar la relevancia de los cambios producidos en este periodo de 
cuatro años de crisis nos planteamos también la comparación de los datos 
resultantes con los mismos del periodo equivalente anterior, es decir, entre 
2007 y 2003, periodo que identificamos como de crecimiento o expansión. 
En este caso la distribución de situaciones es la que sigue, de donde consi-
deramos, de forma equivalente al año 2011, los 788.397 casos de la MCVL 
de 2007 que estaban activos en 2003 (tabla 1.3).

Tabla 1.3. Distribución de casos según el mantenimiento de relaciones de 

afiliación en el periodo entre 2003 y 2007

Casos %

Relación de afiliación con la Seg. Soc. en 2003 y 2007 757.184 63,0

Relación de afiliación con la Seg. Soc. después de 2003 31.586 2,6

Relación de afiliación con la Seg. Soc. en 2003 y no en 2007 150.804 12,6

Total 939.574 100,0

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007)
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Finalmente, después de aplicar estos distintos filtros, obtenemos para la 
muestra de 2011 la distribución de frecuencias según la situación laboral de 
la tabla 1.4.

Tabla 1.4. Distribución de la situación laboral, a partir de la última relación con 

la Seguridad Social, según el mantenimiento de relaciones de afiliación en el 

periodo entre 2007 y 2011

Relación de afiliación con la Seguridad Social

Total
En 2007 y 2011

En 2007 
y no en 2011

Después de 2007

Casos % Casos % Casos %

Relación laboral 663.915 82,1 27.682 68,8 69.468 87,6 761.065

No consta 76.628 9,5 4.546 11,3 14.888 18,8 96.062

Contrato indefinido 318.789 39,4 8.186 20,3 13.558 17,1 340.533

Contrato temporal 142.630 17,6 5.915 14,7 35.680 45,0 184.225

Autónomo 125.868 15,6 9.035 22,5 5.342 6,7 140.245

Prestación de 
desempleo

72.726 9,0 7.212 17,9 3.305 4,2 83.243

Subsidio de 
desempleo

71.721 8,9 5.337 13,3 6.515 8,2 83.573

Total 808.362 100,0 40.231 100,0 79.288 100,0 927.881

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

Trabajaremos principalmente con la población afiliada a la Seguridad 
Social de 2007 que permanecía activa en 2011, un colectivo que se encuen-
tra repartido en 2011 entre un 82% de ocupados y un 18% de parados. 
Pero conviene señalar que los diversos temas tratados en este libro se han 
referido siempre a los asalariados, con excepción de la movilidad territorial 
y sectorial.

3.1.4.  Construcción de variables
Presentamos en este apartado las principales variables que hemos trabajado 
en el estudio, agrupadas en tres bloques: el de las características relativas a los 
empleos desde el punto de vista contextual del tipo de empresa y del tipo de 
empleo, el de las variables construidas para mostrar las trayectorias de em-
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pleo y la movilidad laboral, así como el de las características sociodemográ-
ficas individuales de los trabajadores18. También presentamos los resultados 
descriptivos de las mismas.

Tabla 1.5. Variables del modelo de análisis

Características estructurales 
de los empleos

Características de 
trayectoria y movilidad

Características individuales 
de los trabajadores

Relación con la actividad

Antigüedad

Duración de la última relación

Régimen de cotización

Tipo de contrato

Grupo de cotización

Jornada laboral

Sector de actividad

Tamaño de la empresa

Territorio de la empresa

Base de cotización

Tiempo ocupado total no 
superpuesto

Tiempo ocupado total no 
superpuesto fijo

Tiempo ocupado total no 
superpuesto temporal

Tiempo total de desempleo 
no superpuesto con 
prestación y periodos sin 
relación

Paro de larga duración

Trayectorias de empleo

Movilidad ocupacional

Movilidad de ingresos

Movilidad sectorial

Movilidad territorial

Edad

Sexo

Origen geográfico

Nivel de estudios

Lugar de residencia

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

Detallamos seguidamente las definiciones concretas que conllevan así 
como diversos aspectos relevantes de su construcción o configuración junto 
con las tablas de frecuencias en relación tanto a la MCVL de 2007 y 2011 
como a los datos referidos al colectivo objeto de interés principal en este tra-
bajo, el de los activos de 2011 que simultáneamente tuvieron una relación con 
la Seguridad Social en 2007, que identificamos como submuestra 2011-2007, 

18	 Aquí se recogerán los aspectos más destacados de las diferentes variables de la MCVL junto con los 
criterios de tratamiento o construcción de las variables que hemos seguido en el estudio. Otras caracterís-
ticas más detalladas de las variables se pueden consultar en la documentación que acompaña a los datos 
de la MCVL y que se puede encontrar en la página web del Ministerio, en la siguiente dirección: http://
www.seg-social.es/Internet_1/Estadistica/Est/Muestra_Continua_de_Vidas_Laborales/Descripci_n_de_
ficheros_y_variables/index.htm.
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y cuya información hace referencia de forma principal a la última situación 
de actividad en el año 2011, si bien también se tratan en algunos momentos 
los datos de la situación de las mismas personas en 2007, a fecha de 31 de 
diciembre.

	 Características estructurales de los empleos
– Relación con la actividad

�Una primera identificación de los colectivos estudiados es su rela-
ción con la actividad, para distinguir las situaciones de ocupación, 
desempleo e inactividad. Las personas pueden pasar por todas estas 
situaciones a lo largo del tiempo y así las hemos estudiado. Como 
ocupadas cuando han tenido una relación de cotización con la Segu-
ridad Social a partir de una relación laboral; como paradas cuando 
esa relación ha implicado la percepción de ingresos como resultado 
del cobro de una prestación de desempleo o de un subsidio, y como 
inactivas cuando perciben una pensión contributiva. Además po-
demos observar otra situación en el tiempo, la de aquellas personas 
que tienen periodos sin relación con la Seguridad Social. En estos 
casos, en la medida en que son el resultado de entradas y salidas del 
mercado de trabajo más o menos asiduas, y como las observamos 
por el hecho de haber tenido en el año de referencia o inmediata-
mente anterior una relación laboral, las consideraremos en algunos 
análisis como situaciones de una forma particular y adicional de 
«desempleo» en su vida laboral.
�Si tenemos en consideración la información de la última vincula-
ción con la Seguridad Social, la relación con la actividad de la po-
blación activa da lugar a la distribución de frecuencias de la tabla 
1.6, donde hemos considerado la situación del conjunto de activos 
según los datos de la MCVL de 2007, de 2011, y de la submuestra 
de los activos de 2011 que también lo estaban en 2007.
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Tabla 1.6. Relación con la actividad según la última relación con la Seguridad 

Social (2007 y 2011)

MCVL 2007 MCVL 2011
MCVL 2011. 

Submuestra 2011-2007 
Situación 2011

Casos % Casos % Casos %

Relación laboral 833.061 91,7 733.001 82,6 663.915 82,1

Asalariados 692.032 - 601.810 - 538.047 -

Autónomos 141.029 - 131.191 - 125.868 -

Prestación de desempleo 50.057 5,5 76.030 8,6 72.726 9,0

Subsidio de desempleo 24.870 2,7 78.167 8,8 71.721 8,9

Total 907.988 100,0 887.198 100,0 808.362 100,0

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

– Antigüedad en la Seguridad Social
�Una característica fundamental de la situación laboral de los traba-
jadores es la antigüedad. Esta variable se calcula como el número 
de días desde la primera relación laboral con la Seguridad Social 
registrada; por tanto, se trata de un indicador de la antigüedad en el 
mercado de trabajo formal. Se analiza agrupada también en años y 
se ha trabajado específicamente una categorización en cinco interva-
los: hasta 2 años, de 2 hasta 6 años, de 6 hasta 10 años, de 10 a 20 
años y más de 20 años.

Tabla 1.7. Antigüedad de la última relación con la Seguridad Social (2007 y 2011)

Activos  
MCVL 2007

Activos 
MCVL 2011

MCVL 2011. 
Submuestra 2011-2007 

 Situación 2011

Casos % Casos % Casos %

Hasta 2 años 71.729 7,9 39.819 4,5 0 0,0

Desde 2 hasta 6 años 134.706 14,8 90.920 10,2 51.903 6,4

Desde 6 hasta 10 años 131.470 14,5 120.415 13,6 120.415 14,9

Desde 10 hasta 20 años 241.960 26,6 245.713 27,7 245.713 30,4

Más de 20 años 328.123 36,1 390.331 44,0 390.331 48,3

Total 907.988 100,0 887.198 100,0 808.362 100,0

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)
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– Duración de la relación con la Seguridad Social
�Cada relación de afiliación con la Seguridad Social tiene una fecha 
de alta y una fecha de baja. La diferencia entre estas nos determina 
la duración de la relación. Consideramos en primer lugar la dura-
ción de la última relación, de ocupación o de desempleo. 

Tabla 1.8. Duración de la última relación con la Seguridad Social (2007 y 2011)

Activos  
MCVL 2007

Activos 
MCVL 2011

MCVL 2011. 
Submuestra 2011-2007 

 Situación 2011

Casos % Casos % Casos %

Hasta 3 meses 86.188 9,5 83.280 9,4 60.656 7,5

Desde 3 hasta 6 meses 107.396 11,8 106.159 12,0 89.758 11,1

Desde 6 hasta 9 meses 84.183 9,3 89.624 10,1 78.240 9,7

Desde 9 meses hasta 1 
año

56.550 6,2 53.366 6,0 46.342 5,7

Desde 1 hasta 1,5 años 72.734 8,0 57.381 6,5 50.837 6,3

Desde 1,5 hasta 2 años 54.156 6,0 44.102 5,0 39.300 4,9

Desde 2 hasta 3 años 76.521 8,4 57.336 6,5 51.753 6,4

Desde 3 hasta 5 años 89.127 9,8 103.799 11,7 99.325 12,3

Desde 5 hasta 10 años 151.292 16,7 147.438 16,6 147.438 18,2

Desde 10 hasta 15 años 57.704 6,4 69.579 7,8 69.579 8,6

Más de 15 años 72.137 7,9 75.134 8,5 75.134 9,3

Total 907.988 100,0 887.198 100,0 808.362 100,0

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

Con este tipo de información sobre el número de días transcurridos en 
cada tipo de relación hemos construido diversas variables de tiempo que se 
sucede en diversas situaciones de actividad: tiempo ocupado, tiempo para-
do, tiempo con contrato indefinido o temporal, características que nos dan 
cuenta igualmente de las trayectorias laborales del periodo estudiado.

– Régimen de cotización de la Seguridad Social
�La variable de régimen de cotización se refiere a la última relación 
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con la Seguridad Social y se agrupa en cuatro valores principales 
para el estudio: el Régimen General, el Régimen de Autónomos, 
el Régimen Agrario y el Régimen de Empleados del Hogar. Se pre-
senta además de la distribución del conjunto de activos para 2007 
y 2011, la de submuestra de comparación 2011-2007 en dos situa-
ciones para los mismos individuos: el régimen que tenían en 2007 
y el régimen en 2011.

Tabla 1.9. Régimen de cotización de la última relación con la Seguridad Social 

(2007 y 2011)

Activos MCVL 2007 Activos MCVL 2011

Casos % Casos %

Régimen General 716.873 79,0 699.087 78,8

Régimen de Autónomos 143.763 15,8 130.847 14,7

Régimen Agrario, del Mar y del Carbón 35.214 3,9 43.106 4,9

Régimen Empleados de Hogar 12.138 1,3 14.158 1,6

Total 907.988 100,0 887.198 100,0

MCVL 2011. Submuestra 2011-2007

Situación 2007 Situación 2011

Casos % Casos %

Régimen General 643.390 79,6 640.027 79,2

Régimen de Autónomos 128.834 15,9 125.491 15,5

Régimen Agrario, del Mar y del Carbón 26.695 3,3 34.528 4,3

Régimen Empleados de Hogar 9.443 1,2 8.316 1,0

Total 808.362 100,0 808.362 100,0

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

– Tipo de contrato y situación laboral
�La variable original de la modalidad del contrato recoge un gran 
número de situaciones que se agrupan en dos grandes categorías: 
indefinidos y temporales, y referidos en particular a la última rela-
ción laboral con la Seguidad Social. Adicionalmente, para resolver 
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el problema de una parte de la muestra donde no consta la infor-
mación sobre el tipo de contrato, se tiene en cuenta la duración de 
la relación laboral y se atribuye el carácter indefinido o temporal 
a las relaciones laborales en función de si la relación laboral es su-
perior o inferior a dos años, respectivamente. Como corresponde, 
la variable se referirá habitualmente a la población asalariada, pero 
cuanto tratamos el conjunto de la población activa consideraremos 
la situación laboral tanto de los trabajadores autónomos, añadiendo 
dos categorías más que clasifican a los autónomos con relaciones 
consecutivas con la Seguridad Social de hasta 2 años o de más de 2 
años, así como la de desempleados.

Tabla 1.10. Tipo de contrato y situación laboral de la última relación con la 

Seguridad Social (2007 y 2011)

Activos  
MCVL 2007

Activos 
MCVL 2011

MCVL 2011. 
Submuestra 2011-2007 

Situación 2011

Casos % Casos % Casos %

Indefinido 417.745 60,4 388.283 64,5 372.552 69,2

Temporal 274.287 39,6 213.527 35,5 165.495 30,8

Total asalariados 692.032 100,0 601.810 100,0 538.047 100,0

Autónomo hasta 2 años 27.793 - 25.194 - 21.706 -

Autónomo más de 2 años 113.236 - 105.997 - 104.162 -

Desempleado 74.927 - 154.197 - 144.447 -

Total 907.988 - 887.198 - 808.362 -

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

– Grupo de cotización
�El grupo de cotización identifica grupos de categorías profesionales 
para trabajadores por cuenta ajena o asimilados a efectos de limitar 
las bases de cotización con los topes máximos y mínimos estableci-
dos anualmente para cada categoría.
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Tabla 1.11. Grupo de cotización de la última relación con la Seguridad Social 

de la población asalariada (2007 y 2011)

Activos  
MCVL 2007

Activos 
MCVL 2011

MCVL 2011. 
Submuestra 2011-2007 

Situación 2011

Casos % Casos % Casos %

Ingenieros, licenciados, alta 
dirección

45.269 6,8 47.791 8,5 44.363 8,7

Ingenieros técnicos, 
ayudantes titulados

38.837 5,9 39.644 7,1 37.514 7,3

Jefes administrativos y de 
taller

27.496 4,2 26.386 4,7 25.372 5,0

Ayudantes no titulados 22.039 3,3 21.070 3,8 19.558 3,8

Oficiales administrativos 76.234 11,5 72.878 13,0 69.313 13,6

Subalternos 28.336 4,3 27.410 4,9 25.268 4,9

Auxiliares administrativos 89.137 13,5 74.023 13,2 66.079 12,9

Oficiales de 1ª y 2ª 130.445 19,7 97.682 17,5 91.808 18,0

Oficiales de 3ª y 
especialistas

79.208 12,0 63.375 11,3 54.741 10,7

Peones 125.133 18,9 89.433 16,0 76.648 15,0

Total asalariados 662134 100,0 559.692 100,0 510.664 100,0

Autónomos, desempleados, 
no consta

245.854 - 327.506 - 297.698 -

Total 907.988 - 887.198 - 808.362 -

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

No se utiliza en particular para los autónomos ni para las empleadas 
del hogar, y para algunos colectivos no admite todos los valores. Se analiza 
en una variable con 10 categorías eliminando categorías no relevantes y la 
hemos trabajado principalmente referida a la última relación de ocupación 
con la Seguridad Social de 2011. Se ordenan así los valores actuando de 
indicadores generales de los niveles de la categoría ocupacional o profesio-
nal: ingenieros, licenciados y alta dirección; ingenieros técnicos y ayudantes 
titulados; jefes administrativos y de taller; ayudantes no titulados; oficiales 
administrativos; subalternos; auxiliares administrativos; oficiales de 1ª y 2ª; 
oficiales de 3ª y especialistas; y peones y asimilados.
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– Jornada laboral
�En función de la distribución del tanto por ciento de parcialidad 
de la relación se resumen los valores en dos categorías: jornada a 
tiempo completo si se trata del 100% o a tiempo parcial si es un 
valor inferior.  En este caso los autónomos y los desempleados se 
cuentan aparte.

Tabla 1.12. Jornada laboral de la última relación con la Seguridad Social (2007 

y 2011)

Activos  
MCVL 2007

Activos 
MCVL 2011

MCVL 2011. 
Submuestra 2011-2007 

Situación 2011

Casos % Casos % Casos %

Jornada completa 583.674 84,3 474.478 78,8 432.920 80,5

Jornada parcial 108.358 15,7 127.332 21,2 105.127 19,5

Total asalariados 692.032 100,0 601.810 100,0 538.047 100,0

Autónomo 141.029 - 131.191 - 125.868 -

Desempleado 74.927 - 154.197 - 144.447 -

Total 907.988 - 887.198 - 808.362 -

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

– Sector de actividad
�Se considera la actividad económica a la que se dedican —como 
actividad más relevante— los trabajadores de alta en una cuenta de 
cotización utilizando los criterios clasificatorios del código CNAE-
2009 con una codificación a tres dígitos. Para los datos del año 2007 
la codificación obedece al criterio clasificatorio de la CNAE-93.
�El tratamiento de la información que aquí se realiza agrupa las ac-
tividades a un dígito con las categorías siguientes: sector primario 
(agricultura, ganadería, silvicultura y pesca); industria (industrias 
extractivas, manufacturera, suministro de energía eléctrica, gas, va-
por y aire acondicionado, suministro de agua, actividades de sa-
neamiento, gestión de residuos y descontaminación); construcción; 
comercio (comercio al por mayor y al por menor; reparación de 
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Tabla 1.13. Sector de actividad de la última relación con la Seguridad Social 

(2007 y 2011)

Activos  
MCVL 2007(1)

Activos 
MCVL 2011(2)

MCVL 2011. 
Submuestra 2011-2007 

Situación 2011

Casos % Casos % Casos %

Sector primario 53.033 6,4 54.281 7,4 45.172 5,6

Industria 112.905 13,6 90.695 12,4 87.708 10,9

Construcción 105.930 12,7 55.068 7,5 51.746 6,4

Comercio 148.804 17,9 129.588 17,7 118.595 14,7

Transporte y 
comunicaciones

44.808 5,4 52.956 7,2 49.985 6,2

Hostelería 59.139 7,1 59.026 8,1 48.717 6,0

Banca y seguros 28.548 3,4 20.666 2,8 19.983 2,5

Profesionales, científicas  
y técnicas

- - 35.736 4,9 32.512 4,0

Administrativas y servicios 
auxiliares

- - 53.863 7,3 47.673 5,9

Administración Pública 44.601 5,4 43.992 6,0 43.099 5,3

Educación 28.104 3,4 29.613 4,0 27.051 3,3

Sanidad 55.864 6,7 56.881 7,8 53.291 6,6

Actividades de los 
hogares

26.052 3,1 1.930 0,3 1.809 ,2

Otras actividades 125.269 15,0 48.706 6,6 38.812 4,8

Total 833.057 100,0 733.001 100,0 666.153 100,0

Desempleados,  
no consta

74.931 - 151.053 - 142.209 -

Total 907.988 - 887.198 - 808.362 -

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)  
(1) Según la CNAE de 1993 
(2) Según la CNAE de 2009

�vehículos de motor y motocicletas); transporte y comunicaciones 
(transporte y almacenamiento; información y comunicaciones); 
hostelería, banca y seguros (actividades financieras y de seguros; ac-
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tividades inmobiliarias); profesionales, científicas y técnicas; activi-
dades administrativas y servicios auxiliares; Administración Pública 
(administración pública y defensa; seguridad social obligatoria); 
educación; sanidad (actividades sanitarias y de servicios sociales); 
actividades de los hogares y otras actividades (actividades artísticas, 
recreativas y de entretenimiento; actividades de organizaciones y 
organismos extraterritoriales; otros servicios).

– Tamaño de la empresa
�Se utiliza como indicador del tamaño de la empresa el número de 
trabajadores de la misma, identificada mediante el denominado có-
digo de cuenta de cotización (CCC) secundario al que figuran aso-
ciados los datos identificativos del empresario, y al que se vinculan 
sus trabajadores por cuenta ajena o asimilados a estos. Los CCC no 
identifican necesariamente a los centros de trabajo, ya que pueden 
integrar a todos los trabajadores de todos los centros de trabajo de 
la empresa en la misma provincia, o puede integrar a parte de los 
trabajadores de todos o algunos de los centros de trabajo de la em-
presa en una provincia. Esta situación suele afectar solo a empresas 
grandes. En conjunto hay alrededor de 116 cuentas de cotización 
por cada 100 empresas, la gran mayoría sólo tiene uno. El número 
de trabajadores se agrupa en los intervalos siguientes: de 1 a 10, de 
11 a 25, de 26 a 50, de 51 a 100, de 101 a 250, de 251 a 500 y más 
de 500.
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Tabla 1.14. Tamaño de la empresa de la última relación con la Seguridad 

Social (2007 y 2011)

Activos  
MCVL 2007

Activos 
MCVL 2011

MCVL 2011. 
Submuestra 2011-2007 

Situación 2011

Casos % Casos % Casos %

De 1 a 10 170.595 26,9 145.803 27,1 125.665 25,7

De 11 a 25 91.399 14,4 69.861 13,0 63.243 12,9

De 26 a 50 73.728 11,6 55.409 10,3 50.644 10,4

De 51 a 100 62.932 9,9 52.442 9,8 48.383 9,9

De 101 a 250 73.849 11,6 64.294 12,0 59.737 12,2

De 251 a 500 47.917 7,6 42.784 8,0 40.058 8,2

Más de 500 113.660 17,9 106.531 19,8 101.521 20,8

Total 634.080 100,0 537.124 100,0 489.251 100,0

Autónomos, 
desempleados, no consta

273.908 - 350.074 - 319.111 -

Total 907.988 - 887.198 - 808.362 -

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

– Domicilio de la empresa
�Los datos de la MCVL identifican el municipio donde se localiza el có-
digo de cuenta de cotización principal y secundario que identifica a la 
empresa, para los municipios con más de 40.000 habitantes. Se considera 
el domicilio donde se desarrolla la principal actividad económica del con-
junto de trabajadores de alta, considerando aquí en el código de cuenta 
de cotización secundario. Los municipios los agregamos en provincias y 
comunidades autónomas.

– Base de cotización
�Es la cuantía de cotización para relaciones por cuenta ajena y por 
cuenta propia. En el primer caso se recoge mes a mes la cotización 
mensual para contingencias comunes por cuenta ajena, y coincide 
con la remuneración real mensual, sin horas extras, ya que cotizan 
aparte. Sobre esta base se aplica el porcentaje o tipo de cotización y, 
como resultado, se obtiene la cuota a ingresar a la Seguridad Social. 

Trayectorias_v2.indd   50 29/10/14   13:00



Capítulo I. Modelo de análisis y metodología de la investigación   51

En el segundo caso se recoge la base para una serie de colectivos (au-
tónomos, cotizaciones de trabajadores agrarios, del mar, del hogar 
y convenios especiales) para los cuales la base se fija de antemano y 
por lo tanto no depende estrictamente de las retribuciones.
�La variable es tratada como una estimación aproximada de los in-
gresos anuales, es decir, como equivalente funcional de los ingresos 
salariales, si bien cabe tener presente que no todas las cotizaciones 
se derivan del salario y que, además, los datos se expresan en una 
escala menor y con un grado de variabilidad también menor puesto 
que no se diferencian los niveles de ingresos más altos al no tenerse 
en cuenta las cantidades que sobrepasan una cotización máxima. 
Los datos originales se presentan mes a mes; en nuestro caso hemos 
considerado los ingresos anuales y calculamos la suma de las bases 
de cotización de cada año. Además, en los casos en que se cotiza tan-
to por cuenta propia como por cuenta ajena, hemos sumado ambas 
cantidades. A partir de la distribución del total anual se obtiene una 
variable categórica ordinal resultado de agrupar los valores en quin-
tiles y deciles. Consideramos los años 2007 y 2011, con los datos sin 
deflactar y deflactados a precios de 2011, tomando un incremento 
de los precios del periodo del 9,02%19.

Tabla 1.15. Cotizaciones anuales por quintiles (2007 y 2011)

MCVL 2011. Submuestra 2011-2007 

Situación 2007 Casos % Situación 2011 Casos %

Hasta 8.356,80 130.320 20,0 Hasta 8.777,43 130.320 20,0

8.35 6,81 – 12.865,00 130.317 20,0 8.777,44 – 14.062,74 130.317 20,0

12.865,01 – 17.032,51 130.319 20,0 14.062,75 – 19.269,82 130.319 20,0

17.032,52 – 25.278,00 130.318 20,0 19.269,83 – 28.574,16 130.318 20,0

25.278,01 o más 130.318 20,0 28.574,17 o más 130.318 20,0

Total 651.592 100,0 651.592 100,0

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

19	 Según datos del INE, http://www.ine.es/jaxi/menu.do?type=pcaxis&path=%2Ft25/p138&file=inebase&L=0. 
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Finalmente, en los análisis se presentarán números índices de variación 
y medidas de desigualdad entre niveles inferiores y superiores basadas en 
el índice de Gini para analizar la evolución de los salarios en el periodo de 
crisis.

	 Características sobre trayectorias de empleo y movilidad 
�Para dar cuenta de los aspectos más dinámicos y longitudinales, con-
sideramos diversos indicadores de cambio entre 2007 y 2011, entre 
el momento del final del ciclo expansivo y el cuarto año de la crisis a 
partir de la última situación de actividad del año 2011. De esta forma 
construimos una información atributiva de, por un lado, la trayecto-
ria seguida por los individuos y, por otro, de los cambios que generan 
en términos de movilidad laboral, como saldo del periodo analizado. 
�Así, la movilidad experimentada nos permite observar qué cambios 
se producen en el periodo de crisis, desde y hacia qué posiciones y 
condiciones de empleo, mostrando en consecuencia procesos que im-
plican un resultado de mejora o ascenso, o bien de estancamiento o 
retroceso, o incluso de pérdida del empleo y de entrada en situaciones 
de paro de larga duración. La trayectoria seguida por su parte dará 
cuenta de los caminos recorridos en el tiempo de crisis, dibujando 
pautas de mayor o menor estabilidad o cualificación como resultado 
de la sucesión de un tiempo laboral más o menos continuo y estable o 
intermitente y variable. Así, consideramos la trayectoria laboral como 
el resultado de una sucesión de diferentes episodios susceptibles de 
variación en función de seis aspectos básicos que hemos tratado: 
a) �Del tipo de contratación, para indicarnos la presencia de procesos 

de mayor o menor estabilidad o precariedad en el empleo a lo largo 
del periodo estudiado.

b) �De forma complementaria al anterior, consideramos el tiempo en 
situación de desempleo en el periodo 2007-2011.

c)	 �En función de la categoría laboral, como un proceso de cambios 
en el tipo de ocupación y posición en la división del trabajo, po-
dremos observar dinámicas bien de estancamiento o retroceso en 
términos de movilidad ocupacional, bien de un cierto grado de 
promoción laboral a lo largo de este tiempo.
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d) �Ligado al anterior, los cambios salariales serán la expresión también 
de procesos de movilidad en el periodo de crisis.

e) �Con el sector de actividad buscamos posibles comportamientos de 
cambio como resultado de estrategias de movilidad sectorial para 
afrontar la búsqueda de empleo en el contexto de crisis.

f ) �De igual forma, el cambio de territorio nos puede indicar en deter-
minados perfiles de trabajadores la mayor aceptación de la movili-
dad espacial como estrategia de mantenimiento de una ocupación. 

A partir de esta información hemos construido en concreto las variables 
que se detallan a continuación.

– Trayectorias de empleo
�Construimos diversos indicadores para identificar una trayectoria 
laboral en el periodo de crisis, más o menos precaria, o de empleo 
estable. Se computó en primer lugar el número de días que se estuvo 
ocupado desde el 31 de diciembre de 2007 hasta la última relación 
laboral de 2011, junto con el tiempo que se estuvo desempleado.
�Sobre el total de días entre ambas fechas identificamos periodos de 
ocupación exclusivos junto con situaciones donde se superponía un 
trabajo con otros en una situación de pluriempleo; y también pe-
riodos de tiempo donde se simultanea un empleo con la percepción 
de una prestación o subsidio de desempleo. Sobre el tiempo total 
calculamos los días ocupados, con independencia de la situación de 
pluriempleo o percepción de ingresos por el paro, y lo identificamos 
como un índice de estabilidad y permanencia ocupacional, o inver-
samente de precariedad y baja calidad del empleo.
�Por otro lado, el tiempo ocupado se contabilizó también en función 
del tipo de contrato, determinándose el número y el porcentaje de días 
con un empleo indefinido o temporal. En este último caso hablamos 
de un índice de trayectoria de inseguridad expresado como la propor-
ción de días con un empleo temporal a lo largo del periodo analizado.
�El tiempo desempleado en este periodo se ha contabilizado como 
el resultado de sumar el tiempo cobrando una prestación o subsi-
dio no superpuesto a una ocupación, y los episodios de tiempo sin 
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relación con la Seguridad Social. Por el tipo de información de la 
MCVL identificamos, de forma distinta a como lo hace la literatu-
ra habitualmente, al parado de larga duración como aquel que ha 
acumulado, de forma continua o no, periodos de desempleo y/o 
inactividad (desvinculación de la Seguridad Social) superiores al año 
dentro de los cuatro estudiados.
�Hemos tomado también el cambio y la sucesión de contratos como 
un indicador de la inestabilidad en términos de rotación contractual.

Tabla 1.16. Media y desviación típica del tiempo ocupado, con contrato fijo o 

temporal, y del tiempo desempleado en el periodo 2007-2011 y 2003-2007(*)

MCVL 2007. Submuestra 
2007-2003. Situación 2007

MCVL 2011. Submuestra 
2011-2007. Situación 2011

Media Desviación Media Desviación

Tiempo ocupado total no 
superpuesto

1.289 404 1.216 464

Tiempo ocupado total no 
superpuesto fijo

987 644 960 661

Tiempo ocupado total no 
superpuesto temporal

302 455 255 420

Tiempo total de desempleo 
no superpuesto: prestación 
y periodos sin relación

178 313 260 392

Total de casos 757.184 808.362

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011) 
(*) El máximo número de días en cada situación es de 1.554.

Finalmente, en base a estos indicadores y como resultado del análisis se 
identifican de forma sintética cuatro tipos de trayectorias en el empleo de la 
población asalariada: 

1) �Trayectoria de estabilidad laboral: los trabajadores que a lo largo de 
todo el periodo de crisis mantienen un empleo con contrato fijo.

2) �Trayectoria de estabilidad moderada: cuando consideramos el mante-
nimiento de un empleo, ya sea fijo o temporal, un mínimo del 75% 
del tiempo.
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3) �Trayectoria de inestabilidad: quienes no alcanzan las tres cuartas 
partes del tiempo ocupado pero no están desempleados por más de 
un año y no se desvinculan de la Seguridad Social por más de tres 
meses.

4) �Trayectoria de precariedad: recogería a las personas que han estado 
durante los cuatro años de la crisis más de un año en situación de 
desempleo, cobrando una prestación o un subsidio, así como más de 
tres meses sin una vinculación con la Seguridad Social.

Tabla 1.17. Distribución del tiempo ocupado (fijo o temporal) y del tiempo con 

prestación de desempleo en el periodo 2007-2011 y 2003-2007

MCVL 2007.  
Submuestra 2007-2003.  

Situación 2007

MCVL 2011.  
Submuestra 2011-2007. 

Situación 2011

Casos % Casos %

Menos de 360 días con 4 meses  
de prestación por desempleo

39.888 5,3 68.460 8,5

De 360 a 719 días con 6 meses  
de prestación por desempleo

50.313 6,6 76.597 9,5

De 720 a 1.079 días con 10 meses  
de prestación por desempleo

79.758 10,5 92.796 11,5

De 1.080 a 1.439 días con 14 meses 
de prestación por desempleo

132.175 17,5 119.885 14,8

Más de 1.439 días con 18 meses  
o más de prestación por desempleo

455.050 60,1 450.624 55,7

Total 757.184 100,0 808.362 100,0

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

– Movilidad ocupacional
�Mide los cambios en el grupo de cotización computados como la di-
ferencia entre la situación t y t+1 (diferencia entre dos grupos de coti-
zación de dos relaciones laborales consecutivas): los cambios de grupo 
son valores positivos si se baja en la escala (se promociona, de 10 hacia 
1), valores negativos si se sube (la categoría laboral es inferior, de 1 hacia 
10), y 0 si no se cambia entre dos relaciones laborales consecutivas en el 
tiempo o se ha tenido una sola relación (se trata del primer contrato).
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�Tomando esta variable de cambio como base, se calcularon como indi-
cadores las variables sobre el número (y el porcentaje que representaban 
para cada individuo) de cambios ascendentes y descendentes. También 
se calculó la diferencia entre el grupo de cotización inicial y final en la 
vida laboral, y en base a ella una clasificación que ordena el cambio de 
grupo como indicador de promoción laboral, distinguiendo si des-
ciende de grupo en relación al inicial, si no se promociona y se per-
manece en el mismo grupo, o bien promociona en grados diversos: 

Tabla 1.18. Movilidad ocupacional en el periodo 2007-2011

MCVL 2011.  
Submuestra 2011-2007

Casos %

Desciende 56.370 10,5

No cambia de grupo 409.266 76,1

Promoción baja (1-2) 44.599 8,3

Promoción media (3-5) 22.718 4,2

Promoción alta (6-9) 5.089 0,9

Total 538.042 100,0

Autónomos, desempleados, no consta 270.320 -

Total 808.362 -

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

�promoción baja si se produce un ascenso de 1 o 2 grupos de cotiza-
ción; promoción media cuando los ascensos son de 3 a 5 grupos; y 
promoción alta cuando los cambios de grupo son entre 6 y 9. 
�Estos cambios no reflejan con toda precisión algunos aspectos de 
la categoría laboral, en particular, la existencia de distintos niveles 
dentro del mismo grupo de cotización o los niveles de responsabili-
dad que no son distinguidos, pero nos da cuenta de los principales 
movimientos ocupacionales. 

– Movilidad de ingresos
�Los cambios de ingresos (entendidos como la suma de cotizaciones 
por cuenta propia y ajena) se han medido como resultado de una 
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mejora o empeoramiento entre el total de las cotizaciones anuales 
registradas en el año 2011 en comparación con el año 2007. Estos 
cambios se traducen, a precios constantes de 2011, en una variación 
al alza o a la baja que hemos medido de dos formas. En primer lugar 
como resultado de la diferencia entre los ingresos de ambos años; 
obtenemos así una distribución de valores negativos y positivos que 
se agrupan también en niveles de movilidad ascendente o descen-
dente.
�Por otro lado, los cambios salariales se han medido a partir del cam-
bio de quintiles de ingresos por cotizaciones anuales considerando 
la inmovilidad salarial del periodo al mantenimiento en el mismo 
quintil, y la movilidad ascendente o descendente a los cambios que 
implican, respectivamente subir o bajar de quintil.

Tabla 1.19. Movilidad de ingresos en el periodo 2007-2011

MCVL 2011. Submuestra 2011-2007

Casos %

Descendente 56.370 20,5

No cambia de quintil 409.266 57,1

Ascendente 44.599 22,4

Total de asalariados con ingresos 627.084 100,0

Autónomos, sin ingresos, no consta 181.278 -

Total 808.362 -

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

– Movilidad sectorial
�Los cambios de empleo resultado de una movilidad intersectorial 
obedecen a estrategias diversas de búsqueda, inserción, manteni-
miento o mejora del mismo. Para medir esos cambios calculamos la 
variación de sector de un empleo a otro entre el momento t y t+1, 
contabilizando si se registran dos sectores diferentes de dos relacio-
nes laborales consecutivas. La distribución del número de cambios 
resultante se agrupa en cuatro valores que hemos calificado de la 
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siguiente forma: inmovilidad, cuando no se dan cambios de sector; 
movilidad baja si se produce un cambio en el periodo; movilidad 
media si son dos los cambios, y alta si se dan tres o más.
�Finalmente consideramos dos periodos en el tiempo con el objetivo 
de validar la importancia de los cambios comparando la movilidad 
intersectorial en 2011 con respecto a 2007, en el momento de la 
crisis, con el periodo equivalente en tiempo anterior de 2007 en 
relación a 2003, en el momento de crecimiento.

Tabla 1.20. Movilidad sectorial en el periodo 2007-2011 y 2003-2007

MCVL 2007.  
Submuestra 2007-2003.  

Situación 2007

MCVL 2011.  
Submuestra 2011-2007.  

Situación 2011

Casos % Casos %

Sin cambio 502.551 67,0 553.526 69,6

Un cambio 106.715 14,2 110.247 13,9

Dos cambios 60.773 8,1 59.999 7,5

Tres o más cambios 79.994 10,7 71.839 9,0

Total activos 750.033 100,0 795.611 100,0

No consta 7.151 - 12.751 -

Total 757.184 - 808.362 -

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

– Movilidad espacial
�Para medir la movilidad espacial hemos considerado los movimien-
tos derivados de un cambio de empresa cuando se localiza en otra 
provincia distinta al empleo anterior. La movilidad interprovincial 
muestra mejor que los desplazamientos entre comunidades autóno-
mas los flujos de cambio geográfico, pues en buena medida estos se 
dan en el interior de las comunidades autónomas. Como en el caso 
anterior, hemos registrado el número de cambios entre el momento 
t y t+1 de cada dos relaciones laborales consecutivas, agrupando los 
valores obtenidos también en cuatro categorías: sin movilidad espa-
cial, movilidad espacial baja si se da un cambio, movilidad media si 
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de dan dos y alta si son tres o más. De nuevo realizamos la compa-
ración entre dos periodos, 2011-2007 y 2007-2003.

Tabla 1.21. Movilidad espacial en el periodo 2007-2011 y 2003-2007

MCVL 2007.  
Submuestra 2007-2003.  

Situación 2007

MCVL 2011.  
Submuestra 2011-2007.  

Situación 2011

Casos % Casos %

Sin cambio 663.982 88,5 708.513 89,1

Un cambio 37.422 5,0 41.268 5,2

Dos cambios 27.299 3,6 26.215 3,3

Tres o más cambios 21.330 2,8 19.615 2,5

Total activos 750.033 100,0 795.611 100,0

No consta 7.151 - 12.751 -

Total 757.184 - 808.362 -

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

	 Características individuales de los trabajadores
�Finalmente, en el tercer bloque de variables, consideramos los datos 
sociodemográficos que proporciona la MCVL como atributos indi-
viduales de los trabajadores. Estos se obtienen a partir de la infor-
mación que se extrae del Padrón Continuo, tomando como fecha 
de referencia en la MCVL el 1 de abril del año siguiente al año de 
la muestra20. Las variables que hemos considerado en el estudio se 
comentan seguidamente.

20	 Los datos del Padrón no siempre reflejan con la precisión deseada los conceptos que intentan medir. 
Algunas de las variables son el resultado de la cumplimentación voluntaria de la persona que contesta 
al cuestionario del Padrón, por lo que se genera una falta de información en ellas, o bien la información 
proporcionada en el momento del empadronamiento no es actualizada con posterioridad al producirse un 
cambio, como sucede en el caso del nivel educativo.
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– Sexo
La distribución de la muestra por sexo arroja los siguientes datos:

Tabla 1.22. Distribución de la muestra por sexo (2007 y 2011)

Activos MCVL 2007 Activos MCVL 2011
MCVL 2011.  

Submuestra 2011-2007. 
Situación 2011

Casos % Casos % Casos %

Varones 514.964 56,7 485.370 54,7 448.369 55,5

Mujeres 393.024 43,3 401.828 45,3 359.993 44,5

Total 907.988 100,0 887.198 100,0 808.362 100,0

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

– Edad
�Con la información original del año y el mes de nacimiento, la edad 
se determina como el número de años entre la fecha de nacimiento 
y la fecha de referencia de extracción de la muestra, el 1 de abril del 
año siguiente a la fecha de referencia de la MCVL. La edad se anali-
za principalmente con su agregación en intervalos de 10 años como 
se muestra en la tabla siguiente.

Tabla 1.23. Distribución de la muestra por edad (2007 y 2011)

Activos  
MCVL 2007

Activos 
MCVL 2011

MCVL 2011.  
Submuestra 2011-2007. 

Situación 2011

Casos % Casos % Casos %

16-24 100.493 11,1 94.964 10,7 55.104 6,8

25-34 261.084 28,8 244.444 27,6 223.286 27,6

35-44 245.630 27,1 249.259 28,1 239.261 29,6

45-54 182.201 20,1 193.591 21,9 188.638 23,3

Más de 54 118.263 13,0 103.676 11,7 101.931 12,6

Total 907.671 100,0 885.934 100,0 808.220 100,0

No consta 317 - 1.264 - 142 -

Total 907.988 - 887.198 - 808.362 -

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)
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– Origen geográfico
�Es la variable independiente principal que atraviesa todo el estudio. 
Tomando las variables originales de la MCVL sobre la nacionali-
dad y el país de nacimiento, se crea una nueva variable de origen 
geográfico a partir de su cruce y así permitirnos determinar el país 
de nacimiento de los que aparecen como «no consta» con la infor-
mación de la nacionalidad. En el caso de las personas con nacio-
nalidad española se crea una categoría específica de «No consta el 
país pero con nacionalidad española».  A continuación se trabaja 
con dos variables agrupadas: una que refleja simplemente el origen 
inmigrante o autóctono, y otra que especifica en particular los paí-
ses de interés en el estudio: Marruecos, Rumanía, Perú, Ecuador y 
Argentina, países de donde recibimos los mayores flujos de inmi-
gración y que identifican realidades diferenciadas de sus regiones 
de origen: África, Europa del Este y América Latina. El resto de 
Europa y del mundo junto con España completan las categorías 
de la variable.

Tabla 1.24. Distribución de la muestra por origen inmigrante (2007 y 2011)

Activos  
MCVL 2007

Activos 
MCVL 2011

MCVL 2011.  
Submuestra 2011-2007. 

Situación 2011

Casos % Casos % Casos %

Autóctono 664.731 84,0 738.590 83,2 702.050 87,5

Inmigrante 126.535 16,0 142.470 16,1 100.662 12,5

Total 791.266 100,0 881.060 100,0 802.712 100,0

No consta 116.722 - 6.138 - 5.650 -

Total 907.988 - 887.198 - 808.362 -

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)
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Tabla 1.25. Distribución de la muestra por país de nacimiento (2007 y 2011)

Activos  
MCVL 2007

Activos 
MCVL 2011

MCVL 2011.  
Submuestra 2011-2007. 

Situación 2011

Casos % Casos % Casos %

España 664.731 84,0 738.590 83,8 702.050 87,5

Marruecos 16.289 2,1 17.791 2,0 13.852 1,7

Perú 4.530 0,6 5.402 0,6 3.996 0,5

Ecuador 13.556 1,7 12.922 1,5 11.323 1,4

Argentina 5.901 0,7 6.080 0,7 5.013 0,6

Rumanía 12.834 1,6 18.033 2,0 9.496 1,2

Resto del mundo 73.425 9,3 82.242 9,3 56.982 7,1

Total 791.266 100,0 881.060 100,0 802.712 100,0

No consta 116.722 - 6.138 - 5.650 -

Total 907.988 - 887.198 - 808.362 -

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

– Nivel educativo
�Recoge la variable original del nivel de estudios y se convierte en 
una variable agrupada con cuatro categorías (educación primaria, 
educación secundaria, bachiller-FP superior y universitarios) des-
pués de depurar algunos valores no relevantes. Al tratarse de una 
información padronal que no siempre es objeto de actualización, 
tiende a reflejar niveles educativos inferiores. No obstante, al tratar-
se de una variable relativamente estable a partir de los 30 años de 
edad, los problemas de medición se concentran para algunos indivi-
duos de edades intermedias.
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Tabla 1.26. Distribución de la muestra por nivel educativo (2007 y 2011)

Activos MCVL 2007 Activos MCVL 2011
MCVL 2011.  

Submuestra 2011-2007. 
Situación 2011

Casos % Casos % Casos %

Educación primaria 224.422 29,7 190.998 22,4 168.378 21,3

Educación secundaria 270.811 35,8 313.018 36,7 293.311 37,1

Bachiller-FP superior 214.488 28,3 230.335 27,0 218.082 27,6

Universitarios 46.928 6,2 118.052 13,8 110.948 14,0

Total 756.649 100,0 852.403 100,0 790.719 100,0

No consta 151.339 - 34.795 - 17.643 -

Total 907.988 - 887.198 - 808.362 -

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)

-	 Lugar de residencia
�Considerando el municipio del domicilio de cada individuo dado 
por el Padrón Continuo, de los municipios de más de 40.000 habi-
tantes se generan las variables que agregan el lugar de residencia de 
los individuos por comunidad autónoma y provincia.
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Tabla 1.27. Distribución de la muestra por CC.AA. de residencia (2007 y 2011)

Activos  
MCVL 2007

Activos 
MCVL 2011

MCVL 2011.  
Submuestra 2011-2007. 

Situación 2011

Casos % Casos % Casos %

Andalucía 155.890 17,2 153.003 17,3 138.696 17,2

Aragón 26.123 2,9 25.660 2,9 23.478 2,9

Asturias 19.546 2,2 18.931 2,1 17.541 2,2

Baleares 23.374 2,6 22.671 2,6 20.237 2,6

Canarias 41.309 4,6 39.932 4,5 36.323 4,6

Cantabria 11.409 1,3 10.994 1,2 10.164 1,3

Castilla y León 47.089 5,2 45.938 5,2 42.445 5,2

Castilla-La Mancha 37.080 4,1 38.663 4,4 34.952 4,1

Cataluña 155.909 17,2 151.458 17,1 137.729 17,2

Valencia 94.732 10,5 90.820 10,2 83.252 10,5

Extremadura 19.862 2,2 20.465 2,3 18.564 2,2

Galicia 51.934 5,7 50.085 5,6 46.271 5,7

Madrid 129.409 14,3 126.958 14,3 114.798 14,3

Murcia 27.651 3,1 26.757 3,0 24.279 3,1

Navarra 13.058 1,4 12.880 1,5 11.832 1,4

País Vasco 43.108 4,8 42.798 4,8 39.644 4,8

La Rioja 6.396 0,7 6.201 0,7 5.661 0,7

Ceuta 1.013 0,1 1.276 0,1 1.103 0,1

Melilla 876 0,1 1.173 0,1 1.000 0,1

Total 905.768 100,0 886.663 100,0 807.969 100,0

No consta 2.220 - 535 - 393 -

Total 907.988 - 887.198 - 808.362 -

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2007 y 2011)
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3.2. L as entrevistas 
Existen diversos aspectos en lo que respecta a la evolución de las trayectorias 
laborales de los inmigrantes cuyo estudio, siendo de enorme importancia, 
resulta inaccesible a partir de las bases de datos que tratamos en esta inves-
tigación. Materias como el actual retorno de inmigrantes o el empleo en la 
economía sumergida requieren acudir a actores clave en los ámbitos de la 
inmigración y el mercado de trabajo que tengan la posibilidad de aportar 
información relevante y actual.

De ese modo, se han realizado un total de 14 entrevistas que cubren 
instituciones como la administración local y regional, servicios públicos de 
empleo, organizaciones sindicales y empresariales, así como consulados y 
asociaciones de migrantes (tabla A.1 en el anexo). El hilo conductor de las 
entrevistas ha girado en torno a siete bloques temáticos:

	 El primero de ellos hace referencia a la forma peculiar en la que el 
desempleo puede estar impactando sobre la población migrante, con 
especial interés en las diferentes estrategias que estos pueden estar 
adoptando al respecto.

	 La segunda temática ahonda en aspectos relacionados con los actuales 
procesos de reemigración y retorno. Los perfiles sociopersonales de los 
migrantes que experimentan estas dinámicas o los principales destinos 
a la hora de reemigrar o retornar.

	 El tercer bloque de preguntas hace hincapié en posibles actuaciones de 
apoyo y solidaridad durante la crisis, ya sea entre los propios migran-
tes o a través de instituciones u organismos de diverso tipo.

	 Una cuarta serie de preguntas están dirigidas al tipo de implemen-
tación específica que las políticas de empleo han podido tener sobre 
los migrantes desempleados, así como la eficacia que las políticas de 
adaptación y formación pudieran tener sobre este colectivo.

	 Seguidamente, se da a los entrevistados la posibilidad de plantear su-
gerencias respecto a las políticas de integración, presentes y futuras, 
tanto a nivel social como laboral.

	 El sexto bloque temático hace referencia al papel que la economía 
sumergida ha tenido y, actualmente durante la crisis, está teniendo en 
el empleo de los migrantes.
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	 Por último, se plantean preguntas respecto a las políticas de flujos 
migratorios teniendo en cuenta las contingencias sociolaborales e ins-
titucionales de aquí en adelante.

	 Si bien todos los entrevistados aportaban información en cada una 
de las materias, algunas de las entrevistas han estado focalizadas en 
bloques específicos. Es el caso de algunas asociaciones de migrantes 
y consulados, cuya aportación respecto al retorno resultaba ser infor-
mación de primera mano. También el de ciertas instituciones legisla-
doras, que contribuían con exámenes actuales sobre el devenir de las 
políticas de flujos.
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Capítulo

Menos empleo  
y más precariedad
Ramon Alós

II

1.	 �Situación laboral de la población 
objeto de estudio en 2007 y en 2011

En este capítulo abordamos las consecuencias de la crisis financiera y econó-
mica sobre el empleo; más en particular trataremos de ver cómo la crisis ha 
repercutido en términos de mayor precariedad laboral, esto es, debilitando, 
en diverso grado, los vínculos con el mercado de trabajo y la calidad del em-
pleo. Estos son aspectos que ya han sido puestos de relieve por diversos es-
tudios (Arroyo et al., 2010; Laparra et al., 2012; Recio y Banyuls, 2011; 
Rocha y Aragón, 2012; Ruesga, 2012), también algunos con referencias 
específicas a la población inmigrante (Aragón et al., 2012; Carrasco y 
García, 2012; Colectivo Ioé 2011, 2012a y 2012b; Pajares, 2011). La 
novedad que este capítulo aporta es la referencia específica a los datos de 
la MCVL, con sus ventajas (de registro sistemático de vida laboral decla-
rada a lo largo de un periodo), al mismo tiempo que con sus limitaciones 
(básicamente por ser una fuente registral y administrativa) (Durán, 2007; 
López-Roldán, 2011).
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Nuestro punto de partida es que los inmigrantes conforman el colectivo 
más vulnerable en términos laborales, por lo que se puede esperar que la pér-
dida de empleo o la pérdida de seguridad y calidad de este repercutan sobre 
ellos con mayor virulencia. Sin embargo, los inmigrantes, al igual que los 
autóctonos, no constituyen un colectivo homogéneo desde la perspectiva la-
boral. Por ello cabe esperar diferencias sensibles entre los mismos, desde los 
que han alcanzado una inserción y posición más consolidadas en el mercado 
laboral español, en actividades más cualificadas, hasta los más precarios, ya 
sea en términos de calidad del empleo o de pérdida temporal del mismo; por 
supuesto, los que no aparecen en el registro de la Seguridad Social en 2011, 
por los motivos que fueren, no aparecen en nuestro estudio21.

Al objeto de explorar los aspectos mencionados a partir de la MCVL, se 
analizarán cuatro indicadores de precariedad laboral más un análisis de tra-
yectorias de situaciones de empleo. Todos ellos, que se explican más adelan-
te, se remiten al periodo de cuatro años entre final de 2007 y final de 2011. 
En su caso, se contrastarán los resultados de dicho periodo con los obtenidos 
en los cuatro años previos (de 2003 a 2007) para la población asalariada o 
en paro con prestación o subsidio a fines de 2007, en alta en los registros de 
la Seguridad Social así mismo a fines del año 2003, no para otros colectivos. 
Toda la información obtenida se contrasta para la población autóctona y la 
inmigrante, distinguiendo entre esta última los originarios de Marruecos, 
de Perú, Ecuador, Argentina, Rumanía y resto del mundo. Para cada uno de 
estos colectivos se tendrán en cuenta tres variables individuales, la edad, el 
sexo y el nivel de estudios; y como variables laborales, la antigüedad en los 
registros de la Seguridad Social como referente de la antigüedad en el merca-
do laboral español, el grupo de cotización y el sector de actividad, estas dos 
últimas referidas al año de partida, esto es, a finales de 2007.

A continuación, y a los efectos de tener una visión más global sobre 
cómo ha afectado la crisis a la situación laboral de la población objeto de 
estudio, se ofrece una descripción en términos de pérdida del empleo o 
mantenimiento del mismo; también se observa cómo ha afectado la crisis a 

21	 Tampoco constan en los registros de la Seguridad Social quienes a lo largo del periodo analizado han ago-
tado la prestación o el subsidio por desempleo, han accedido a una excedencia, han pasado a situación 
de pensionista o bien son baja por agotamiento de la incapacidad transitoria, entre otras circunstancias.
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quienes en 2007 estaban en paro. Posteriormente se describen los indicado-
res utilizados sobre precariedad laboral y se analiza cómo afecta cada uno de 
ellos a la población inmigrante, distinguiendo por orígenes y por variables 
individuales y estructurales de empleo. Le sigue un análisis de trayectorias 
de empleo generadas a partir de distribuir, para cada individuo, el tiempo 
transcurrido entre 2007 y 2011 entre cuatro posibilidades: empleo fijo, em-
pleo temporal, paro con prestación o subsidio y sin relación en los registros 
de la Seguridad Social. Este apartado se complementa con un análisis de 
regresión logística ordinal sobre la base de situar a la población objeto de 
estudio en una gradación de dichas trayectorias de empleo, de más a menos 
favorables. Finalmente, en las conclusiones se resaltan los principales resul-
tados del capítulo.

Ante todo, y al objeto de tener una visión globalizada, conviene tener 
presente qué repercusiones ha tenido la crisis sobre el núcleo de población 
objeto del presente capítulo, esto es, la población en alta en la Seguridad 
Social en el año 2011 con empleo asalariado o bien en paro, percibiendo 
prestación o subsidio de paro, y asimismo estando en alta a fines de 2007. 
Los resultados para estos cuatro años quedan recogidos en el gráfico 2.1. En 
él se constata cómo las dificultades para disponer de un empleo han afectado 
muy especialmente al colectivo inmigrante: la pérdida de empleo para estos 
últimos resulta bastante más habitual que para los autóctonos: si el 83,2% 
de la población autóctona ocupada en 2007 dispone de empleo a finales de 
2011, esta proporción se reduce al 72,3% para los inmigrantes. Quienes 
estaban en paro con prestación o subsidiado a finales de 2007 tienen bas-
tante peor suerte, ya sean autóctonos o inmigrantes, pues menos de la mitad 
consigue tener un empleo al final del periodo. En este caso puede sorprender 
que las mayores dificultades de encontrar empleo se dé entre los autóctonos. 
Aunque caben diversas explicaciones, destacamos la necesidad legal para al-
gunos inmigrantes de tener un empleo en alta en la Seguridad Social a los 
efectos de su regularización, y para otros la falta de apoyos sociales lo que 
les lleva a aceptar un empleo que en otras circunstancias considerarían no 
apropiado. Quedan al margen de consideración, como se ha dicho, todos 
aquellos que a lo largo del periodo se han jubilado o prejubilado, han sido 
baja por enfermedad, han perdido el derecho a prestación o subsidio de 
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paro, han sobrevivido con empleos sumergidos, han emigrado, han aban-
donado el mercado volviendo a la inactividad, han adquirido la condición 
de funcionarios, u otras situaciones menores; algunas, como jubilación, más 
asociables a autóctonos, otras, como emigración, a inmigrantes.

Gráfico 2.1. Situación laboral de la población en alta en la Seguridad Social en 

2007 y en 201122

Autóctonos
 

(N  = 588.499)
 

 

Inmigrantes 
(N  = 89.308)  

Con empleo en 2007 
(92,8%) 

Con empleo en 2007 
(91,8%) 

En paro* en 2007 
(7,2%) 

En paro* en 2007 
(8,2%) 

83,2% con empleo en 2011 

42,0% con empleo en 2011 

72,3% con empleo en 2011 

46,1% con empleo en 2011 

16,8% en paro* en 2011 

53,9% en paro* en 2011 

27,7% en paro* en 2011 

58,0% en paro* en 2011 

Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Entre los colectivos inmigrantes más perjudicados por la pérdida de em-
pleo destacan los originarios de Marruecos; les siguen los de Ecuador, Ar-
gentina y resto de orígenes, sin excesivas diferencias entre unos y otros. Por 
otra parte, la pérdida del empleo ha sido bastante mayor conforme menor es 
el nivel de estudios, tanto para autóctonos como para inmigrantes, aunque 
siempre muy superior para estos últimos y con menores diferencias entre 
niveles de estudios.

22	 Nota: En todas las tablas se trata de asalariados o parados con prestación o subsidio a fines de 2011. Los 
datos se refieren a la población en alta en la Seguridad Social al inicio y al final del periodo analizado, por 
lo que se excluyen quienes han sido baja posteriormente a 2007 y los incorporados a partir de esa fecha.

	 * En paro excluye a quienes están en paro sin percibir prestación o subsidio de desempleo.
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Tabla 2.1. Proporción de trabajadores en paro a finales de 2011, según 

estudios

Autóctonos Inmigrantes Diferencia

Primarios 29,5% 32,9% +3,4

Secundarios 22,9% 31,5% +8,6

Bachillerato o FP superior 14,1% 27,9% +13,8

Universitarios 9,4% 20,5% +11,1

Total (%) 19,8% 30,0% +10,2

Total = 666.835	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Las diferencias por sexo a este respecto son poco apreciables entre autóc-
tonos, no así entre inmigrantes, como recoge la tabla siguiente. Si entre los 
primeros la pérdida de empleo ha afectado de forma similar a hombres y a 
mujeres, los hombres inmigrantes experimentan el desempleo en bastante 
mayor medida que las mujeres, posiblemente porque, como ya se ha explica-
do con frecuencia, en esa etapa de la crisis, de 2007 a 2011, el desempleo ha 
afectado más a determinados sectores, como la construcción y la industria, 
con mayor empleo masculino (Rocha y Aragón, 2012).

Tabla 2.2. Proporción de trabajadores en paro a fines de 2011, según sexo

Autóctonos Inmigrantes Diferencia

Hombres 20,4% 32,9% +12,5

Mujeres 19,1% 20,5% +1,4

Total 19,8% 29,9% +10,1

Total = 677.807	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

También la edad repercute de forma diversa entre inmigrantes y autóc-
tonos. Si, para los primeros, con la edad aumentan las dificultades de man-
tener un empleo, para los autóctonos las mayores dificultades las tienen los 
de edades más avanzadas y las menores los de edades intermedias, entre 35 
y 44 años.
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Gráfico 2.2. Proporción de trabajadores en paro, a finales de 2011, según 

edad por origen

0,0 

5,0 

10,0 

15,0 

20,0 

25,0 

30,0 

35,0 

40,0 

16-24 25-34 35-44 45-54 Más de 54 

Autóctonos Inmigrantes 

Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Como factores laborales, destacamos a continuación el sector de activi-
dad, el grupo profesional, la antigüedad en la Seguridad Social y el tipo de 
contrato, como los principales de los que, en principio, cabría esperar mayor 
incidencia sobre el desempleo. Por lo que se refiere al sector de actividad, 
se constata que los trabajadores de la construcción son los que, y con gran 
diferencia, menos conservan un empleo a fines de 2011, lo que muestra las 
mayores dificultades de recolocación de ese colectivo, ya sean inmigrantes 
o sean autóctonos: el 47,0% de los inmigrantes empleados en la construc-
ción a fines de 2007, en el año 2011 se halla sin empleo (el 36,0% de los 
autóctonos del sector). También experimentan un elevado desempleo los 
trabajadores inmigrantes de actividades administrativas y servicios auxilia-
res, hostelería e industria. En situación opuesta, los trabajadores del sector 
primario, actividad de los hogares, educación y sanidad, ya sean inmigrantes 
o autóctonos, son los que en términos relativos más conservan un empleo 
en el año 2011. 
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Tabla 2.3. Proporción de trabajadores en paro en 2011, según sector de 

actividad en 2007

Autóctonos Inmigrantes Diferencia

Sector primario 8,1% 10,6% +2,5

Industria 17,5% 28,2% +10,7

Construcción 36,0% 47,0% +11,0

Comercio 16,5% 25,6% +9,1

Transporte y comunicaciones 13,3% 24,3% +11,0

Hostelería 23,4% 29,3% +5,9

Banca y seguros 10,0% 19,4% +9,4

Actividades profesionales, científicas y 
técnicas

14,9% 21,3% +6,4

Actividades administrativas y servicios 
auxiliares

18,7% 30,7% +12,0

Administración Pública 10,6% 23,2% +12,6

Educación 9,6% 13,7% +4,1

Sanidad 6,7% 14,4% +7,7

Actividades de los hogares 7,0% 13,4% +6,4

Otras actividades 14,6% 15,4% +0,8

Total 16,8% 27,7% +10,9

Total = 622.364	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Como era de esperar, pertenecer a grupos profesionales menos cualifica-
dos es otro aspecto que se relaciona con más desempleo al final del periodo 
analizado. Sin embargo, la tabla siguiente muestra diferencias sensibles entre 
autóctonos e inmigrantes, pues para estos últimos cualquier empleo ma-
nual, con mayor o menor nivel de cualificación, incide de manera más nega-
tiva en cuanto a posibilidades de mantener un empleo. En cambio, la tabla 
2.5 muestra que la antigüedad en la Seguridad Social no puede considerarse 
un factor que de forma clara incida en mayores o menores posibilidades de 
conservar un empleo.
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Tabla 2.4. Proporción de trabajadores en paro por origen en 2011, 

según grupo profesional en 2007

Grupo profesional (2007) Autóctonos Inmigrantes Diferencia

Ingenieros, licenciados, alta dirección 7,2% 10,7% +3,5

Ingenieros técnicos y ayudantes titulados 7,5% 12,9% +5,4

Jefes administrativos y taller 12,4% 19,2% +6,8

Ayudantes no titulados 13,9% 24,0% +10,1

Oficiales administrativos 14,0% 22,4% +8,4

Subalternos 13,2% 24,0% +10,8

Auxiliares administrativos 17,4% 26,6% +9,2

Oficiales de 1ª y 2ª 26,1% 37,8% +11,7

Oficiales de 3ª y especialistas 23,5% 35,5% +12,0

Peones 30,6% 35,6% +5,0

Total 19,8% 32,0% +12,2

Total = 638.257	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Tabla 2.5. Proporción de trabajadores en paro a fines de 2011, 

según antigüedad en la Seguridad Social

Autóctonos Inmigrantes Diferencia

De 2 a 6 años 18,3% 28,6% +10,3

De 6 a 10 años 18,7% 31,1% +12,4

De 10 a 20 años 17,8% 30,7% +12,9

Más de 20 años 21,4% 24,7% +3,3

Total
19,8%
(N = 588.499)

29,9%
(N = 89.308)

+10,1

Total = 677.807	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Si nos remitimos exclusivamente a los asalariados con empleo a fines 
de 2007, se constata que quienes entonces tenían un contrato temporal 
han perdido mucho más el empleo que quienes tenían un contrato fijo; y 
esa pérdida del empleo es especialmente importante para los inmigrantes. 
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En efecto, mientras entre los autóctonos un 86,3% y un 75,2% de los que 
tenían contrato fijo y contrato temporal, respectivamente, disponen de un 
empleo en el año 2011, para los inmigrantes son el 77,2% de los fijos y el 
64,2% de los temporales quienes están ocupados. Por lo que se refiere a la 
modalidad de contrato aparecen diferencias en función de la edad: los más 
adultos resultan más perjudicados que los más jóvenes; algo más los hom-
bres que las mujeres; y sobre todo quienes tienen menos estudios y se hallan 
encuadrados en las categorías profesionales menos cualificadas.

Conviene recordar, como muestran los datos de la EPA, que desde fina-
les de 2007 hasta finales de 2011, la tasa de temporalidad en España se ha 
reducido, pasando del 30,9% al 25,0%, como consecuencia de la mayor 
destrucción de empleo temporal: en dicho periodo tres de cuatro empleos 
perdidos, en términos netos, han sido temporales. Sin descartar que tam-
bién ha contribuido a una reducción de la temporalidad la reforma laboral 
de 2006, consensuada con los interlocutores sociales, que entre otros aspec-
tos limitó el encadenamiento de contratos en una misma empresa y eliminó 
el contrato temporal de inserción (Ortiz, 2013).

Tabla 2.6. Temporalidad y contratación a tiempo parcial en 2007 y 2011

Autóctonos Inmigrantes Diferencia

Temporalidad

2007 33,9% 47,4% +13,5

2011 30,1% 37,6% +7,5

Variación -3,8 -9,8

Tiempo parcial

2007 16,7% 16,0% -0,7

2011 19,3% 21,7% +2,4

Variación +2,6 +5,7

Total = 620.025	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Una dinámica diferente ha tenido la contratación a tiempo parcial: en el 
mismo periodo, la proporción de asalariados con contrato a tiempo parcial 
ha aumentado, del 12,0% al 14,6%, siendo resultado de la conversión de 
contratos de plena dedicación a contratos a tiempo parcial o por nuevas 
contrataciones bajo esta última modalidad: mientras el empleo asalariado se 

Trayectorias_v2.indd   75 29/10/14   13:00



76   Crisis, empleo e inmigración en España. Un análisis de las trayectorias laborales

ha reducido en poco más de 2 millones, el tiempo parcial ha visto aumentar 
el empleo en casi 140.000. Como reproduce la tabla 2.6, los datos de la 
MCVL revelan que entre los inmigrantes la temporalidad se ha reducido 
más que entre los autóctonos, lo que confirmaría que el colectivo de inmi-
grantes ha sido más afectado por la pérdida de empleo, muy en particular 
los que disponían de contrato temporal. En sentido inverso, en el mismo 
periodo el trabajo a tiempo parcial no sólo afecta más a los inmigrantes que 
a los autóctonos, sino que para los primeros ha aumentado más que para los 
segundos, lo que puede ser indicativo de que los inmigrantes han accedido 
más, en términos comparativos, a empleos poco normalizados, de pocas ho-
ras y de bajos ingresos. Tampoco es de descartar el uso fraudulento por parte 
de algunas empresas del contrato a tiempo parcial cuando se complementa 
con horas trabajadas no declaradas.

2.	 Una aproximación a la precariedad laboral
Más allá de esta primera descripción del colectivo de trabajadores 

inscritos en los registros de la Seguridad Social, a continuación intentare-
mos conocer cómo la crisis afecta en términos de precariedad laboral, esto 
es, en pérdida del empleo y/o de calidad del mismo. Para ello, la MCVL 
permite considerar algunas variables, que nos aproximan a este fin. Las va-
riables que vamos a considerar son las siguientes: el índice de permanencia 
en el empleo, la trayectoria de inseguridad, los cambios de contrato y el 
pluriempleo.

El índice de permanencia en el empleo. Se remite a la proporción de 
días con empleo en el conjunto del periodo analizado.  Como se analiza 
en Miguélez et al.  (2011), los resultados inferiores, próximos a cero, son 
indicadores de precariedad laboral, pues expresan por lo general un vínculo 
débil con el mercado laboral o dificultades de mantener un empleo ya sea 
asalariado o en condición de autónomo.

Cabe admitir situaciones de carencia de empleo voluntarias, por ejem-
plo, por motivos de estudio o formación, familiares o personales, que los 
datos de la MCVL no permiten discernir. Por el contrario, un resultado ele-
vado, próximo o igual a cien, reflejará las situaciones que pueden considerar-
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se como más favorables, de quienes más disponen de un empleo continuado 
a lo largo del periodo.

La trayectoria de inseguridad. Refleja la proporción de días con empleo 
temporal en relación con el total de días con empleo, ya sea en calidad de 
asalariado o de autónomo, a lo largo del periodo analizado. Un resultado 
del indicador próximo a cien corresponderá a las situaciones de mayor in-
seguridad; mientras más se aproxime a cero indicará la situación opuesta. 
Este indicador complementa al primero en cuanto informa de la calidad 
del empleo en términos de seguridad contractual, una dimensión que la 
bibliografía suele considerar fundamental (Guillén et al., 2009; Prieto et 
al., 2009).

Los cambios de contrato. En este indicador distinguiremos entre quienes 
han cambiado de contrato a lo largo del periodo y quienes no lo han hecho. 
Cabe recordar que según los datos de la MCVL, a lo largo del periodo con-
siderado ha cambiado de contrato el 29,3% de la población, y ha cambiado 
de contrato más de una vez el 9,5%. Para este indicador se ha considerado la 
situación de autónomo como un contrato más: es decir, cambiar de asalaria-
do a autónomo o viceversa se ha computado como un cambio de contrato. 
Aunque el cambio de contrato no necesariamente es asociable a precariedad 
en el empleo, nuevamente, dadas las circunstancias de crisis de empleo del 
periodo analizado, puede considerarse que una gran parte de los cambios 
de contrato lo serán debido a situaciones de inestabilidad laboral. Como se 
verá, el hecho de que los cambios de contrato recaigan sobre todo en colec-
tivos débiles en términos laborales, esto es, poco consolidados en el mercado 
de trabajo, confirma esta apreciación.

El pluriempleo. Este último indicador se refiere a quienes en algún mo-
mento a lo largo del periodo considerado disponen de más de un empleo 
al mismo tiempo.  Según los registros de la Seguridad Social afecta o ha 
afectado al 19,1% de la población.  Como otros indicadores precedentes 
aquí utilizados, también el pluriempleo puede tener lecturas diversas y hasta 
opuestas: desde quien deseando un empleo con garantías se ve obligado a 
compaginar dos empleos de bajos ingresos hasta quien por propia volun-
tad trabaja a tiempo parcial en más de un empleo. Así, pues, tampoco el 
pluriempleo es totalmente equiparable a precariedad laboral. Sin embargo, 
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de modo similar a otros indicadores, cabe considerar que la situación do-
minante en caso de pluriempleo responda a situaciones de empleo precario, 
de quien se ve en la necesidad de complementar unos bajos ingresos con un 
segundo empleo. También en este caso se observará que los colectivos más 
afectados por el pluriempleo coinciden con los más precarios en términos de 
empleo, confirmando la línea de interpretación apuntada.

2.1. � Índice de permanencia en el empleo o nivel de arraigo en 
el mercado laboral

Como se ha avanzado, la proporción de días con empleo dentro de un perio-
do determinado puede ser considerada un indicador de arraigo en el merca-
do laboral, en la medida en que informa sobre el grado en que las personas 
consiguen disponer de un empleo de modo más continuado o menos, sin 
entrar en pormenores sobre qué tipo de empleo, ni de las causas de las in-
terrupciones. El gráfico 2.3 compara, para autóctonos y para inmigrantes 
la proporción de días con empleo registrados en la Seguridad Social desde 
2003 a 2007, años de crecimiento del empleo, y desde esa fecha hasta fi-
nales de 2011. Se constata cómo, globalmente, los autóctonos pierden algo 
de permanencia en el empleo en la etapa de crisis económica (del 81,5% al 
77,2%), siendo la pérdida mucho mayor para los inmigrantes, pues reducen 
su permanencia en el empleo en casi diez puntos, del 75,9% al 66,2%. Este 
dato es ilustrativo de cómo la crisis afecta más a la población inmigrada que 
a la autóctona.

Entre los inmigrantes, quienes más han resultado perjudicados en térmi-
nos de empleo por la crisis son los originarios de Marruecos (en su conjunto, 
han estado apenas poco más de la mitad del periodo ocupados, en concreto 
el 57,4% de los días) y de Rumanía (con un 62,9% de los días ocupados); 
mientras los originarios de Perú son los menos perjudicados, siempre en 
términos comparativos, con un 74,4% de días ocupados, más próximos al 
nivel de permanencia en el empleo de los autóctonos. Debe recordarse que 
la inmigración originaria de Perú, hombres y mujeres, dispone de más es-
tudios que otros inmigrantes considerados y se concentran más en empleos 
de servicios administrativos y auxiliares, y particularmente las mujeres en 
sanidad, siendo pocos los ocupados en el sector primario.
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Gráfico 2.3. Índice de permanencia en el empleo según origen, antes 

y después de 2007

81,5 75,9 77,2 

66,2 

0 

10 

20 

30 

40 

50 

60 

70 

80 

90 

Autóctonos Inmigrantes 

De 2003 a 2007 De 2007 a 2011 

Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Gráfico 2.4. Índice de permanencia en el empleo según orígenes, antes 

y después de 2007
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Los hombres autóctonos pierden más permanencia en el empleo que 
las mujeres autóctonas, pues estas prácticamente la mantienen por igual, 
antes y en la crisis económica. Sin embargo, para hombres y para mujeres 
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inmigrantes la permanencia en el empleo se reduce de manera significativa, 
aunque bastante más para ellos que para ellas. En los últimos cuatro años, 
las mujeres originarias de Perú y de Ecuador son las que alcanzan cotas de 
permanencia en el empleo más elevadas, en torno al 75% de los días, mien-
tras las de Marruecos no llegan al 60%; si bien en todos los casos ellas tienen 
mejores resultados que sus conciudadanos hombres, posiblemente por estar 
insertas en determinados servicios más estables en términos de empleo o con 
más posibilidades de hallarlo, aunque las condiciones laborales sean poco 
favorables (Parella, 2003)23.

Tabla 2.7. Índice de permanencia en el empleo según sexo y origen, antes 

y después de 2007

Autóctonos Inmigrantes Diferencia

Hombres

De 2003 a 2007 84,8% 77,7% -7,1

De 2007 a 2011 78,6% 64,4% -14,2

-6,2 -13,3

Mujeres

De 2003 a 2007 77,4% 73,4% -4,0

De 2007 a 2011 77,2% 68,5% -8,7

-0,2 -4,9

Total = 686.766	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

La edad es un factor fuertemente asociado con la permanencia en el 
empleo, tanto para autóctonos como para inmigrantes. Ambos colectivos 
siguen una pauta parecida, pero más acentuada para los primeros que para 
los segundos: el índice más reducido de permanencia en el empleo se da 
en las edades más jóvenes, y aumenta de modo significativo hasta alcanzar 
su máximo entre 35 y 44 años, para reducirse moderadamente en edades 
más avanzadas. Sin embargo, si se comparan los índices de permanencia en 
el empleo antes y durante la crisis, se constata que entre los autóctonos la 
crisis afecta más a las personas más jóvenes y, asimismo, a las mayores de 45 
años; mientras en los inmigrantes de más edad incide negativamente en las 

23	 Se amplía esta cuestión en el capítulo de este libro sobre las diferencias por género.
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posibilidades de mantener un empleo. Por lo que se refiere a los más jóvenes, 
de 16 a 24 años, resulta significativo que sea el único grupo de edad cuyo 
índice de permanencia en el empleo entre los autóctonos es inferior al de los 
inmigrantes. Posiblemente para los autóctonos más jóvenes no sólo influya 
en estos resultados la crisis económica, sino también otros aspectos, como 
alternar periodos de empleo con otros dedicados al estudio o a la formación, 
más o menos voluntariamente o impulsados por las dificultades de encon-
trar un empleo considerado adecuado.

Gráfico 2.5. Índice de permanencia en el empleo de 2007 a 2011, según la 

edad
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

El nivel de estudios también influye en los índices de permanencia en el 
empleo, como queda recogido en el gráfico 2.6: la posibilidad de mantener 
un empleo se reduce progresivamente conforme menor es el nivel de estu-
dios, ya sea para autóctonos que para inmigrantes. La crisis perjudica mucho 
más a quienes tienen pocos estudios, sean autóctonos o sean inmigrantes, 
aunque mucho más a estos últimos. Nuevamente, la importante destrucción 
de empleo que ha sufrido el sector de la construcción puede ser una de las 
causas fundamentales de esa evolución.

Trayectorias_v2.indd   81 29/10/14   13:00



82   Crisis, empleo e inmigración en España. Un análisis de las trayectorias laborales

Gráfico 2.6. Índice de permanencia en el empleo de 2007 a 2011, según nivel 

de estudios
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

La antigüedad en la Seguridad Social es otro factor determinante en los 
índices de permanencia en el empleo. Estos aumentan, para autóctonos y 
para inmigrantes, conforme más tiempo se lleva en el mercado laboral en 
España. Es decir, la antigüedad en el mercado laboral proporciona cierta 
seguridad en relación al empleo, ya sea en mantener el que se tiene o en 
acceder a uno si en algún momento determinado se carece de él.

Sin embargo, la antigüedad favorece más a autóctonos que a inmigran-
tes, por lo que las distancias entre ambos colectivos, favorable a los inmi-
grantes cuando se lleva poco tiempo en el mercado laboral, aumenta a favor 
de los autóctonos, para converger sólo a partir de los 20 años de presencia en 
el mercado laboral español. Debe tenerse en cuenta que en el año 2011 ape-
nas un 10,9% de los inmigrantes cuenta con más de 20 años de antigüedad 
en la Seguridad Social, frente a un 53,6% de los autóctonos. Se constata, 
además, que los años de crisis agudizan dicho problema, pues se modera la 
mejora para la población inmigrante, que se distancia más de la autóctona, 
en igualdad de antigüedad en el mercado laboral (ver el gráfico 2.8).
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Gráfico 2.7. Índice de permanencia en el empleo de 2007 a 2011 según 

antigüedad en la Seguridad Social
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Gráfico 2.8. Diferencia (en puntos) en el índice de permanencia en el empleo, 

según antigüedad en la Seguridad Social, entre inmigrantes y autóctonos. 
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Sin embargo, las diferencias más destacadas se dan en relación con el 
sector de actividad y los grupos profesionales, ambos referidos al año de 
partida, esto es, el 2003 para el periodo de 2003 a 2007 y 2007 para el pe-
riodo de 2007 a 2011. La construcción aparece como el sector de actividad 
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más afectado por la crisis, con gran diferencia en relación con el resto de 
actividades. La pérdida de empleo en dicho sector ha afectado bastante más 
a inmigrantes que a autóctonos (ver la tabla 2.7).

Gráfico 2.9. Índice de 

permanencia en el empleo  

de 2007 a 2011, según  

sector de actividad en 2007

Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Las diferencias entre los extremos ocupacionales son notables, pues en 
promedio en los años de 2007 a 2011 los peones inmigrantes han estado 
con empleo el 57,6% de los días (un 61,3% los peones autóctonos), mien-
tras los ingenieros, licenciados y alta dirección de inmigrantes lo ha estado 
el 87,6% de los días (un 91,7% el mismo grupo de autóctonos); con la sal-
vedad de que un 71,1% de la población inmigrante se concentra en las ca-
tegorías manuales, frente a un 48,0% de los autóctonos, mientras el 21,7% 
de estos últimos se sitúan en las categorías técnicas o de dirección, cuando 
apenas lo hacen un 9,5% de los primeros.

Finalmente, en la tabla 2.8 se destacan los colectivos con mayor y 
menor índice de permanencia en el empleo, a partir de considerar las si-
guientes variables: sexo, edad, estudios y categoría laboral, teniendo en 
cuenta de identificar con ello sólo a los colectivos que representaran al

Gra�c 2,9

82,8 

84,3 

68,1 

81,4 

68,7 

83,3 

65,2 

74,0 

54,7 

73,8 

67,0 

74,3 

0 20 40 60 80 100 

Sector primario 

Industria 

Construcción 

Comercio 

Hostelería 

Resto servicios 

Autóctonos Inmigrantes 

Trayectorias_v2.indd   84 29/10/14   13:00



Capítulo II. Menos empleo y más precariedad  85

Gráfico 2.10. Índice de 

permanencia en el empleo  

de 2007 a 2011, según  

grupo profesional en 2007

Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)
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observa que las personas de edades intermedias o avanzadas, con estudios 
medios o superiores y con categoría de técnico o directivo son los que al-
canzan los niveles más elevados de permanencia en el empleo, ya sea entre 
inmigrantes que entre autóctonos. En sentido opuesto, se dan diferencias 
relevantes entre autóctonos e inmigrantes, pues mientras entre los primeros 
los más jóvenes, hasta 24 años, son los más perjudicados en sus niveles de 
permanencia en el empleo, entre los inmigrantes, además de los jóvenes con 
pocos estudios, cabe incluir también los de edades más avanzadas con pocos 
estudios y los trabajadores manuales.
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Tabla 2.8. Colectivos con niveles superiores e inferiores en el índice de 

permanencia en el empleo de 2007 a 201124

Mayor permanencia en el empleo Menor permanencia en el empleo

Autóctonos:
· �95,4%: ambos sexos de 45-54 años con 
estudios universitarios técnicos (1,9%)

· �94,6%: hombre de 35-44 años con 
estudios universitarios técnicos (1,7%)

· �94,6%: ambos sexos de 45-54 años con 
bachill.-FP sup. técnicos (2,3%)

Autóctonos:
· �52,3%: mujer de 16-24 años trabajadora 

manual (1,6%)
· �56,7%: hombre de 16-24 años 

trabajador manual (3,2%)
· �58,2%: ambos sexos de 16-24 años, 

técnicos o administrativos o de servicios 
(3,0%)

Inmigrantes:
· �89,0%: ambos sexos de 35 o más años 
con estudios universitarios técnicos 
(3,0%)

· �87,3%: hombre de 35-54 años con 
bachill.-FP sup. técnico (1,3%)

· �83,3%: mujer de 35 o más años con 
bachill.-FP sup. técnico (1,2%)

Inmigrantes:
· �52,6%: ambos sexos de 55 o más años 

con educación primaria, trabajador 
manual (1,4%)

· �55,7%: ambos sexos de 16-24 años con 
estudios primarios, trabajador manual 
(1,9%)

· �56,5%: hombre de 45-54 años con 
estudios primarios, trabajador manual 
(3,2%)

Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

2.2.  Trayectorias de inseguridad en el empleo
Como se ha avanzado, la trayectoria de inseguridad nos aproxima al nivel de 
precariedad o calidad en el empleo en el sentido que expresa la proporción 
de días trabajados con contrato temporal en relación con el total de días 
trabajados. De este modo permite definir el nivel de inseguridad, no en un 
momento dado, sino a lo largo de un periodo (Miguélez et al., 2011). El 
gráfico siguiente muestra que la inseguridad ha variado poco antes y des-
pués del año 2007; incluso para los autóctonos se ha reducido apenas unas 
décimas. 
Se puede considerar que este resultado es provocado por las elevadas tasas 
de temporalidad que caracterizan desde mediados de los ochenta al mercado 
laboral español, ya sea en épocas de expansión o en años de crisis (Toharia, 
2005). Una de las consecuencias de esta elevada temporalidad es que el em-

24	 Nota: Entre paréntesis se indica la proporción que representa cada colectivo entre autóctonos o entre 
inmigrantes
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pleo se muestra muy sensible a la coyuntura económica: en años de expansión 
tiende a generarse más empleo por las facilidades empresariales que supone 
el recurso al empleo temporal, pero en tiempos de recesión el empleo se re-
siente de manera mucho más agudizada por las mismas facilidades, en este 
caso, de reducción de plantillas (Toharia, 2005; Standing, 2013). De ahí 
que a partir del año 2007 la crisis del empleo haya afectado sobre todo a los 
trabajadores que disponían de un contrato temporal, afectación que a partir 
del año 2009-2010 se generaliza también entre quienes disponen de un con-
trato fijo25. Como consecuencia, y como ya se ha visto, se produce una reduc-
ción de la tasa de temporalidad, por la proporcionalmente mayor destrucción 
de empleo temporal. Con todo, la trayectoria de inseguridad ha aumentado 
notoriamente a partir del año 2007, siendo particularmente elevada para la 
población inmigrante (gráfico 2.11). Sobre esta, pues, recae una buena parte 
de las inseguridades generadas por el mercado laboral español (Aragón et al., 
2012; Colectivo Ioé, 2011 y 2012a).

Gráfico 2.11. Trayectoria de inseguridad (% de días de empleo con contrato 

temporal), antes y después de 2007
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

25	 Véase a este respecto el Barómetro social de España del Colectivo Ioé [disponible en barometrosocial.es/
empleo/], que señala que la tasa de temporalidad en España se reduce de 2006 a 2009-10, para aumen-
tar posteriormente.
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Los originarios de Marruecos y de Rumanía son los más afectados por 
trayectorias de inseguridad (ver el gráfico 2.12), pues superan ampliamente, 
ambos colectivos, la cota del 50%; es decir, en promedio los trabajadores 
originarios de estos dos países han transcurrido más de la mitad de sus días 
con empleo, bajo modalidades de contratos temporales, entre los cuatro 
años de 2007 a 2011. Por el contrario, los originarios de Argentina, también 
de Perú, serían lo que más se aproximan a la situación de los autóctonos, sin 
que dejen de llamar la atención, para todos los orígenes, las elevadas cotas de 
inseguridad en el empleo, una característica endémica del mercado laboral 
español.

Gráfico 2.12. Trayectoria de inseguridad, según origen de 2007 a 2011
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Nuevamente la edad resulta determinante: la trayectoria de inseguridad 
es particularmente elevada para los más jóvenes, en contraste con los de 
edades más avanzadas, sea para inmigrantes que para autóctonos. Con todo, 
con la edad se modera el impacto de la temporalidad en las trayectorias de los 
autóctonos, también de los inmigrantes, pero de forma mucho más suaviza-
da. Así, por ejemplo, la incidencia de la temporalidad para los inmigrantes 
de 45 a 54 años es prácticamente el doble que para los autóctonos del mis-
mo grupo de edad (gráfico 2.13). Si las elevadas trayectorias de inseguridad 
de los más jóvenes podrían explicarse, al menos parcialmente, por formar 
parte de su proceso complejo de inserción laboral, las elevadas inseguridades 
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que afectan a la población de edades más avanzadas, sobre todo por encima 
de los 35 años, resulta más difícil de asumir, por las consecuencias en térmi-
nos de construcción de itinerarios profesionales y de estabilización laboral, 
familiar y vital que pueden suponer para la población afectada.

Gráfico 2.13. Trayectoria de inseguridad de 2007 a 2011, según edad
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

La trayectoria de inseguridad es bastante más elevada para los hombres 
inmigrantes que para las mujeres inmigrantes, aunque estas últimas han 
aumentado sus cotas de inseguridad, posiblemente por mayor pérdida de 
empleos estables (tabla 2.9). Para los autóctonos la diferencia entre ambos 
sexos resulta al respecto bastante más limitada; en este caso, las mujeres se 
hallan en peor situación en comparación con los hombres. Nuevamente, el 
sector de actividad es un factor fuertemente explicativo de estos resultados, 
pues la construcción, con grandes pérdidas de empleo, ha afectado sobre 
todo a hombres con contrato temporal. Atendiendo al nivel de estudios, 
la trayectoria de temporalidad se reduce conforme mayor nivel se ha al-
canzado, y estas reducciones son mucho más acentuadas entre inmigrantes 
que entre autóctonos. Así, por ejemplo, la trayectoria de inseguridad de un 
inmigrante con estudios hasta primarios alcanza el valor de 51,8% (37,7% 
para los autóctonos), mientras para los inmigrantes con estudios universi-
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tarios es del 32,9% (29,6% para los autóctonos). El nivel de estudios, pues, 
parece asociado a menores inseguridades en el empleo.

Tabla 2.9. Trayectoria de inseguridad, según sexo

Autóctonos Inmigrantes Diferencia

Hombres

De 2003 a 2007 32,2% 49,4% +17,2

De 2007 a 2011 30,6% 49,1% +18,5

Variación -1,6 -0,3

Mujeres

De 2003 a 2007 34,4% 41,3% +6,9

De 2007 a 2011 32,0% 45,1% +23,1

Variación -2,4 +3,8

Total = 677.807	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

La antigüedad en la Seguridad Social también reduce notablemente la inse-
guridad, muy elevada para los que han entrado más recientemente en el mer-
cado laboral; se mantiene, por tanto, el influjo destacado en Miguélez et al. 
(2011). Así, para los inmigrantes que en el año 2007 llevaban menos de 6 años 
en alta en la Seguridad Social, las trayectorias de inseguridad alcanzan el 56,4%, 
mientras que para los que llevaban más de 20 años se reducen a menos de la 
mitad, esto es, al 26,5%. Para los autóctonos se da un comportamiento similar, 
pero más acentuado: un 62,9% para los que llevaban hasta 6 años y un 24,2% 
para los que contaban con más de 20 años de antigüedad. Estos datos permiten 
constatar que los inmigrantes mejoran con el tiempo su seguridad en el empleo, 
pero no en la misma medida que lo hacen los autóctonos, sino más moderada-
mente. Son resultados que no permiten hablar, por tanto, de equiparación en 
términos de seguridad en el empleo, sino todo lo contrario, de crecientes dife-
rencias entre unos y otros, pese a las mejoras que se dan en ambos colectivos con 
el tiempo. Resultados similares ya se aprecian para el periodo de 2003 a 2007, 
previo a la crisis (ver el gráfico 2.14). La tendencia a una equiparación de con-
diciones de los inmigrantes con los autóctonos, en el indicador que analizamos, 
se da sólo a partir de los 20 años de antigüedad en el mercado laboral español, 
lo cual afecta apenas a un 9,4% de los primeros; este es, por otra parte, un co-
lectivo en el que adquieren mayor presencia los originarios de países europeos. 
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Gráfico 2.14. Diferencia (en puntos) entre el índice de trayectoria de 

inseguridad, según antigüedad en la Seguridad Social entre inmigrantes  

y autóctonos. Periodos de 2003 a 2007 y de 2007 a 2011
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Por sectores de actividad, atendiendo al empleo ocupado en el año 2007, 
entre los inmigrantes destacan quienes se sitúan en la construcción (con un  
68,1% de trayectoria de temporalidad), en el sector primario, en actividades 
administrativas y servicios auxiliares, y en administración pública, aunque 
son pocos los inmigrantes ocupados en estos dos últimos sectores. Todos 
ellos alcanzan cotas superiores al 50% de inseguridad. En sentido contrario, 
la mayor seguridad la obtienen quienes se sitúan en banca y seguros, activi-
dades de los hogares (aunque en los registros de la Seguridad Social apenas 
son 186, esto es, 0,2% de la población inmigrante de la muestra), comercio 
y actividades profesionales científicas y técnicas; todos ellos no alcanzan el 
30% de trayectoria de temporalidad. Finalmente, los trabajadores manuales 
son los que tienen los mayores niveles en cuanto a trayectoria de inseguri-
dad, con diferencias importantes respecto a los más cualificados: la trayec-
toria de inseguridad de los inmigrantes peones es del 56,2%, mientras que 
para administrativos y para las categorías más cualificadas en ningún caso 
se supera la cota del 32%. Son resultados que concuerdan con las teorías 
de la segmentación del mercado laboral, que destacan la importancia de los 
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factores de demanda en la generación de diferencias en cuanto a condiciones 
de empleo.

La tabla siguiente recoge los colectivos con más elevadas e inferiores tra-
yectorias de inseguridad, para autóctonos y para inmigrantes, en función 
de las variables sexo, edad, estudios y categoría laboral; se evita la identi-
ficación de colectivos que representen menos del 1% de la respectiva po-
blación autóctona o inmigrante. Se aprecian diferencias destacables entre 
inmigrantes y autóctonos. Para estos últimos, las trayectorias de inseguridad 
más elevadas se concentran en la población más joven; mientras que para 
los inmigrantes, los colectivos más afectados son los hombres con estudios 
primarios y trabajadores manuales. Más similitudes se dan entre autóctonos 
e inmigrantes en el caso de los colectivos menos perjudicados en sus trayec-
torias de inseguridad, pues en ambos casos sobre todo ser hombre de edad 
media avanzada y trabajador técnico (o incluso administrativo o de servicios 
entre los autóctonos) son factores que resultan determinantes.

Tabla 2.10. Colectivos con niveles superiores e inferiores en trayectoria de 

inseguridad (de 2007 a 2011)26

Mayor trayectoria de inseguridad Menor trayectoria de inseguridad

Autóctonos:
· �64,9%: ambos sexos de 16-24 años, 
trabajador manual (2,1%)

· �64,0%: ambos sexos de 16-24 años con 
bach. sup o FP o universitarios (2,1%)

· �58,1%: ambos sexos de 16-24 años 
con est. secundarios, trabajador manual 
(1,9%)

Autóctonos:
· �9,5%: hombre de 45-54 años, técnico 

(3,2%)
· �11,6%: hombre de 45-54 años, 

trabajador administr. o servicios (1,0%)
· �13,3%: hombre de 35-44 años con 

bachill.-FP sup. técnico (1,5%)

Inmigrantes:
· �64,6%: hombre de 16-24 años con est. 
primarios (1,4%)

· �58,2%: hombre de 16-24 años con 
estudios primarios o bach. sup o FP 
trabajador manual (1,6%)

· �57,9%: hombre de 35-44 años con est. 
primarios, trabajador manual (6,3%)

Inmigrantes:
· �18,4%: hombre de 45-54 años, técnico 

(1,2%)
· �23,9%: hombre de 45-54 años administr. 

o servicios (1,3%)
· �24,0%: ambos sexos de 54 o más años 

administr. o servicios o técnico (2,1%)

Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

26	 Nota: Entre paréntesis se indica la proporción que representa el colectivo entre autóctonos o entre inmigrantes.
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2.3. L a inestabilidad derivada de la rotación contractual
La rotación contractual, esto es, el cambio de contrato, no necesariamente 
es un indicador de inestabilidad laboral; no obstante, se puede suponer que 
en años de crisis de empleo una parte importante de dichos cambios respon-
derá a situaciones de pérdida de empleo o inestabilidad en el mismo. Con 
esta salvedad, los datos muestran que entre 2007 y 2011 un 39,6% de los 
inmigrantes ha cambiado de contrato al menos una vez, frente a un 27,7% 
de la población autóctona. En este aspecto, no se destacan diferencias apre-
ciables en función del origen geográfico, como tampoco entre hombres y 
mujeres. Un mayor nivel de estudios reduce ligeramente la proporción de 
quienes han cambiado de contrato alguna vez a lo largo del periodo consi-
derado. En cambio, aparecen como factores más influyentes en la rotación 
contractual la edad, la antigüedad en la Seguridad Social, el sector de acti-
vidad y el grupo profesional. Los más jóvenes son, con diferencia, los más 
afectados por cambios de contrato, tanto inmigrantes como autóctonos; ello 
se modera conforme avanza la edad, más entre los autóctonos que entre los 
inmigrantes, como se aprecia en la tabla 2.11. En otras palabras, con la edad 
se reduce la probabilidad de rotación contractual, reducción que resulta algo 
más modesta para los inmigrantes que para los autóctonos.

Tabla 2.11. Han cambiado de contrato de 2007 a 2011, según la edad y el origen

Autóctonos Inmigrantes Diferencia

De 16 a 24 años 40,5% 46,9% +6,4

De 25 a 34 años 34,8% 43,8% +9,0

De 35 a 44 años 26,1% 38,4% +12,3

De 45 a 54 años 21,5% 34,6% +13,1

Más de 54 años 17,0% 29,8% +12,8

Total 27,7% 39,6% +11,9

Total = 665.204	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Quienes llevan pocos años en alta en la Seguridad Social han cambiado más 
de contrato de trabajo frente a quienes llevan más años, ya sea entre inmigrantes 
que entre autóctonos. Ello es indicativo de cambios estructurales de largo alcan-
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ce en el mercado de trabajo español, en el sentido de una creciente inestabilidad 
en el empleo, que afecta muy especialmente a quienes se incorporan más recien-
temente (Toharia, 2005), esto es, los más jóvenes y también los inmigrantes.

En otros aspectos, se destaca que han experimentado más cambio de 
contrato quienes han trabajado en el sector primario (un 52,6% de los in-
migrantes ha cambiado de contrato al menos una vez a lo largo del periodo 
analizado), en la hostelería (el 46,3%), en otras actividades (el 42,8%) y 
en actividades administrativas y servicios auxiliares (el 40,2%). Asimismo, 
quienes se encuadran en los grupos profesionales menos cualificados son los 
que más han cambiado de contrato, mostrando con ello su mayor inestabi-
lidad e inseguridad en estos años de crisis, en comparación con los grupos 
profesionales más cualificados.

2.4. � El recurso al pluriempleo como complemento de ingresos 
escasos

El pluriempleo es el cuarto indicador adoptado, que también aproxima a 
situaciones de precariedad en el empleo, si bien, como ya se ha avanzado, 
no puede identificarse siempre con precariedad. Es decir, no siempre quien 
recurre al pluriempleo responde a situaciones de baja calidad del empleo, 
aunque la crisis económica puede reforzar esta relación. Así, se constata que 
un 33,5% de los inmigrantes ha recurrido al pluriempleo. Podemos presu-
mir que, mayoritariamente, para complementar ingresos, frente a un 17,5% 
de los autóctonos. Tanto en un colectivo como en el otro, dos de cada tres 
disponen de pluriempleo por más de 60 días a lo largo del periodo de 2007 
a 2011, y uno de cada tres por más de un año.

Por orígenes, quienes más recurren al pluriempleo son los marroquíes 
(hasta un 48,4% de los mismos ha tenido pluriempleo en algún momento a 
lo largo del periodo) y quienes menos los argentinos (un 23,8%), seguidos 
estos últimos de los del resto del mundo. Recordemos que estos son, asimis-
mo, los dos colectivos inmigrantes menos afectados por el desempleo, siem-
pre en términos comparativos. Las diferencias a este respecto entre hombres 
y mujeres son poco apreciables: son las mujeres autóctonas las que recurren 
algo más al pluriempleo que los hombres autóctonos y algo más los hombres 
inmigrantes que las mujeres inmigrantes. El acceso al pluriempleo se reduce
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Gráfico 2.15. Población con pluriempleo de 2007 a 2011 (en % sobre cada 

colectivo), según origen Gra�c 2,15
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Gráfico 2.16. Población con pluriempleo de 2007 a 2011 (en % sobre cada 

colectivo), según origen y nivel de estudiosGra�c 2,16

24,6 

17,8 

13,3 16,5 

44,6 

30,0 

24,9 23,0 

0 

5 

10 

15 

20 

25 

30 

35 

40 

45 

50 

Primarios Secundarios Bach o FP sup Universitarios 

Autóctonos Inmigrantes 

Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

con la edad, de modo similar entre inmigrantes y autóctonos: recurren al 
pluriempleo el 38,7% de los inmigrantes de 16 a 24 años (un 27,3% de 
autóctonos de la misma franja de edad) y un 27,3% de inmigrantes de 45 
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o más años (un 14,4% entre autóctonos). Y el pluriempleo afecta mucho 
más a quienes tienen menos estudios: hasta un 44,6% entre los inmigrantes 
que no superan estudios primarios, porcentaje que se reduce conforme se 
dispone de mayores niveles educativos. El pluriempleo es bastante más ha-
bitual entre los inmigrantes que llevan pocos años de alta en la Seguridad 
Social; y afecta a prácticamente la totalidad de quienes trabajan en el sector 
primario (un 94,8% de los inmigrantes y un 84% de los autóctonos) y, a 
mucha distancia, en actividades administrativas y servicios auxiliares; y a los 
que tienen categoría de peón: un 37,6% de inmigrantes de esta categoría ha 
tenido pluriempleo, frente a un 34,4% de los autóctonos.

2.5.  Trayectorias de empleo: una visión sintética
Al objeto de recabar una visión sintética de las trayectorias de empleo en 
términos de seguridad o precariedad, se ha distribuido, para cada individuo, 
el tiempo transcurrido entre 2003 y 2007, y entre esta fecha y 2011 en 
cuatro alternativas: días con empleo fijo, días con empleo temporal, días en 
paro percibiendo prestación o subsidio y días sin relación en la Seguridad 
Social. A priori puede interpretarse que una mayor proporción de tiempo 
transcurrido con empleo fijo es la situación más favorable, siendo la menos 
favorable la que acumula más tiempo sin relación con la Seguridad Social, 
que como ya se ha dicho, puede incluir situaciones muy diversas, desde la 
excedencia hasta el desempleo sin contraprestación económica.

Puede entenderse, asimismo, que se da una gradación, de empleo fijo 
a empleo temporal, desempleo con prestación o subsidio y finalmente si-
tuación sin relación con la Seguridad Social, sin que ello lleve a olvidar la 
posibilidad que plantean Cebrián y Moreno (2012: 188) «de que los con-
tratos indefinidos que existen en la actualidad sean más inestables que los 
que existían antes», lo que explican por el efecto que tiene la antigüedad 
sobre los costes de despido y sobre todo por las características de los puestos 
de trabajo en los que la rotación parece importar poco. A ello cabe añadir 
los efectos de las sucesivas reformas laborales, que han recortado diferen-
cias entre contratación indefinida y temporal, al reducir protección en la 
primera; lo cual es particularmente acusado en la reforma laboral de 2012, 
aunque esta no afecte a los resultados obtenidos en este estudio. Los gráfi-
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cos siguientes muestran los resultados obtenidos, refiriéndose el primero a 
la comparación entre los dos periodos y profundizando los siguientes en el 
periodo de crisis.

Gráfico 2.17. Distribución entre empleo fijo, empleo temporal, paro con presta

ción o subsidio y situación sin relación con la Seguridad Social, según origen 
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

En el primero de ellos (gráfico 2.17) se constatan las diferencias en tra-
yectorias de empleo entre población autóctona e inmigrante, y se observa 
cómo esta segunda se halla más afectada por episodios de empleo temporal, 
paro y situación sin relación con la Seguridad Social, si se la compara con la 
población autóctona, antes y con la crisis. Pero, la crisis económica supone 
un destacable empeoramiento en trayectorias de empleo para los autóctonos 
y sobre todo para los inmigrantes.

Conviene profundizar en el periodo de crisis. Como se ha venido cons-
tatando, las trayectorias de empleo varían significativamente dentro del mis-
mo colectivo inmigrante: hombres de Marruecos, de Rumanía y de Ecuador 
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son los que menos han dispuesto de un empleo estable, los que más han 
pasado por el desempleo con prestación o subsidio y, junto con los hombres  
de Perú, quienes más han accedido a empleos temporales. Sin embargo, las 
mujeres de Rumanía y de Marruecos son las más afectadas por episodios sin 
relación con la Seguridad Social, que les llega a suponer hasta aproximada-
mente una cuarta parte del periodo analizado. En situación menos desfavo-
recida en términos de empleo se sitúan las mujeres de Perú, Ecuador, resto 
del mundo y hombres y mujeres de Argentina (gráfico 2.18).

Gráfico 2.18. Distribución entre empleo fijo, empleo temporal, paro con 

prestación o subsidio y situación sin relación con la Seguridad Social,  

según origen y sexo. Periodo de 2007 a 2011Gra�c 2,18
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

El gráfico 2.19 muestra cómo la edad es un factor fuertemente asociado 
a la trayectoria de empleo, aunque de forma diferenciada entre autóctonos e 
inmigrantes. Para ambos colectivos, a mayor edad mejora la situación de em-
pleo, excepto para los autóctonos mayores de 54 años, siendo la mejora  a lo 
largo de los años mucho más importante para autóctonos que para inmigran-
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tes. En otras palabras, si la edad suele comportar una mejora en términos de 
calidad del empleo, lo es mucho más para la población autóctona que para la 
población inmigrante. Excepto, como se ha visto, para los autóctonos mayores 
de 54 años, colectivo particularmente afectado por la crisis del empleo.

Gráfico 2.19. Distribución entre empleo fijo, empleo temporal, paro con 

prestación o subsidio y en situación sin relación con la Seguridad Social, 

según la edad. Periodo de 2007 a 2011Gra�c 2,19
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Con el nivel de estudios mejoran las trayectorias de empleo, de forma 
similar para autóctonos y para inmigrantes (excepto para universitarios au-
tóctonos), si bien los primeros obtienen mejores resultados que los segundos 
(gráfico 2.20). En este sentido, se confirmaría que un nivel superior de es-
tudios favorece a los trabajadores con conocimientos más transferibles y con 
mayor capacidad de adaptación que los trabajadores con menor formación 
(Marsden, 2013).
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Gráfico 2.20. Distribución entre empleo fijo, empleo temporal, paro con 

prestación o subsidio y sin relación con la Seguridad Social, según nivel de 

estudios. Periodo de 2007 a 2011
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La antigüedad en la Seguridad Social también incide, de modo que a 
mayor antigüedad se constata una progresiva mejora de trayectorias, tanto 
para autóctonos como para inmigrantes. Una cierta antigüedad laboral pa-
rece incidir, pues, en una mejor consolidación de las situaciones laborales, 
pero más para autóctonos que para inmigrantes (gráfico 2.21).

En efecto, mientras los autóctonos mejoran sensiblemente su situación 
de empleo conforme mayor es su antigüedad en la Seguridad Social, has-
ta los 20 años de antigüedad, los inmigrantes experimentan también una 
mejora, aunque bastante más modesta; sólo a partir de los 20 años de an-
tigüedad estos últimos —muy pocos como ya se ha explicado— alcanzan 
una mejora sensible. Estos datos indicarían que con el tiempo aumentan 
las diferencias entre unos y otros en términos de conservación y calidad 
del empleo, lo cual es un resultado destacable por sus consecuencias en 
términos de dificultades de integración social de la población inmigrante 
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en la sociedad de acogida. Algo a lo cual, sin duda, debería prestársele la 
máxima atención.

Gráfico 2.21. Distribución entre empleo fijo, empleo temporal, paro con 

prestación o subsidio y situación sin relación con la Seguridad Social,  

según antigüedad en la Seguridad Social. Periodo de 2007 a 2011
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

El gráfico 2.22 recoge las trayectorias de empleo en el periodo analizado 
sólo para la población inmigrante. En él se constata la mayor precariedad 
que afecta a los grupos profesionales menos cualificados, más a los manuales 
que a los no manuales; los menos perjudicados serían los jefes administra-
tivos y de taller, y los ingenieros, licenciados y personal de alta dirección, 
aunque representen una parte muy pequeña del colectivo.

El último de los gráficos muestra las trayectorias de empleo de la población 
inmigrante según el sector de actividad. En un extremo, destacan como los 
más perjudicados los ocupados en el año 2007 en la construcción y en el sec-
tor primario; y en el otro extremo, los ocupados en banca y seguros y en acti-
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vidad en los hogares, quienes consiguen mantener trayectorias más estables. 
Estos datos en algún modo reflejan las características del empleo en España, 
y cómo la crisis económica ha repercutido en uno u otro sector de actividad.

Gráfico 2.22. Distribución entre empleo fijo, empleo temporal, paro con 

prestación o subsidio y situación sin relación con la Seguridad Social, según 

grupo profesional en el año 2007 (sólo inmigrantes). Periodo de 2007 a 2011Gra�c 2,22
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2013)

Finalmente, distribuimos a la población objeto de estudio en una tipolo-
gía según su trayectoria laboral en el periodo de 2007 a 2011. Hemos distin-
guido a este respecto cuatro tipos de trayectorias, de más a menos favorables 
en términos de empleo:

	 quienes a lo largo de todo el periodo mantienen un empleo con con-
trato fijo;

	 quienes tienen un empleo, ya sea fijo o temporal, por más del 75% del 
periodo;

	 quienes tienen un empleo por un periodo no superior al 75%, sin 
situarse en la última posibilidad, y
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	 quienes transcurren más de un año en desempleo con prestación o 
subsidiados y al mismo tiempo más de tres meses excluidos de los 
registros de la Seguridad Social.

Gráfico 2.23. Distribución de los asalariados inmigrantes entre empleo fijo, 

empleo temporal, paro con prestación o subsidio y sin relación con la Seguridad 

Social, según el sector de actividad en el año 2007. Periodo de 2007 a 2011Gra�c 2,23
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

La tabla siguiente reproduce la distribución de la población en estas 
cuatro posibilidades, según origen.  En la misma se observa cómo, en su 
conjunto, un 35,2% de la población ha permanecido todo el periodo con 
empleo fijo; un 28,2% ha tenido empleo por más de ¾ partes del periodo, 
un 17,6% ha tenido empleo por debajo de esa cota, mientras un 18,9% ha 
estado más de 365 días cobrando por desempleo y adicionalmente ha estado 
más de tres meses sin relación con la Seguridad Social. Se constata que los 
originarios de Marruecos y de Rumanía son los que muestran trayectorias 
más desfavorables, mientras los de Perú son los que más se acercan, aunque 
a distancia, a las trayectorias más favorables de los nacidos en España.
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Tabla 2.12. Distribución de la población asalariada según trayectoria laboral de 

2007 a 2011, por colectivos

Más 1 año paro y 
más 3 meses sin 
relación con S.S.

Con empleo 
hasta 3/4 
periodo

Con empleo 
más 3/4 
periodo

Siempre  
con empleo 

fijo

Total

España 11,2% 22,7% 28,4% 37,7% 100,0%

Marruecos 26,7% 36,7% 23,4% 13,2% 100,0%

Perú 16,0% 25,0% 33,9% 25,1% 100,0%

Ecuador 22,2% 28,3% 30,4% 19,1% 100,0%

Argentina 18,2% 31,6% 28,3% 21,9% 100,0%

Rumanía 18,5% 39,6% 28,4% 13,4% 100,0%

Resto del mundo 18,5% 32,2% 27,9% 21,3% 100,0%

Total 12,3% 24,0% 28,4% 35,2% 100,0%

Total = 677.807	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Finalmente, se ha recurrido a un análisis de regresión logística, que per-
mite medir la influencia que ejercen, individualmente, las variables persona-
les y las estructurales laborales en las trayectorias de empleo de la población. 
La tabla A.2 en anexo recoge los resultados obtenidos, por una parte, para 
el conjunto de la población objeto de análisis en este apartado y, en las tres 
últimas columnas, exclusivamente para la población inmigrante. Se constata 
que las variables introducidas explican globalmente un 20,1% del resultado 
(Pseudo R2 de Nagelkerke) para el conjunto de la población, y un 16,0% 
cuando se refiere sólo a la población inmigrante; es decir, las variables intro-
ducidas en el análisis explican apenas una parte de los resultados obtenidos. 
En todo caso, se destacan algunos aspectos. 

Ante todo, debe señalarse que las variables estructurales de empleo son, 
con diferencia, las más determinantes comparadas con las personales. Así, 
estar encuadrado en un grupo de cotización más cualificado mejora sensi-
blemente la trayectoria laboral; también estar ocupado en determinados sec-
tores, como actividad de los hogares o banca y seguros, frente a, sobre todo, 
construcción, aunque también hostelería; y más antigüedad en el mercado 
laboral español supone también mejores trayectorias laborales. Esta última 
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variable, la antigüedad en el mercado laboral, resulta algo más significativa 
para inmigrantes que para el conjunto de la población, lo que puede ser in-
dicativo de que el tiempo permite a los primeros construir vínculos y cono-
cimientos que les sirven para mejorar en sus trayectorias laborales; vínculos 
y conocimientos que puede suponerse debían ser muy débiles o inexistentes 
en sus primeros tiempos en España. Por lo que se refiere a las variables perso-
nales, ser hombre se asocia con trayectorias laborales más favorables, aunque 
de modo más modesto para inmigrantes que para el conjunto de la pobla-
ción. Avanzar en edad, excepto para los colectivos a partir de los 54 años, 
también contribuye a mejorar las trayectorias laborales; aunque el efecto 
es mucho menor para los inmigrantes, posiblemente dado que estos últi-
mos se incorporan al mercado laboral español en edades más variadas que 
los autóctonos. Asimismo, tener más estudios implica mejores trayectorias 
laborales. Entre inmigrantes, por orígenes, quienes se asocian con mejores 
trayectorias laborales son los originarios de Perú, y con trayectorias peores 
los de Marruecos, lo que confirma resultados anteriores.

3.	 Resumen y conclusiones
El conjunto de indicadores y variables analizados muestran que la 

población inmigrante ha experimentado un empeoramiento en términos no 
sólo de disponibilidad de empleo, sino también, por lo que a este capítulo 
interesa, en términos de su calidad. Una mayor precarización del empleo de 
este colectivo parece ser, pues, uno de los resultados de la crisis económica 
constatables hasta el año 2011. Ciertamente, también entre autóctonos se 
producen unas consecuencias similares: pérdida de empleo y pérdida de su 
calidad, si bien los resultados obtenidos muestran que unos, los inmigran-
tes, pierden en su globalidad más que otros, los autóctonos. A lo largo del 
capítulo se ha constatado esta evolución a partir de cuatro indicadores (los 
índices de permanencia en el empleo, las trayectorias de inseguridad, los 
cambios de contrato y el recurso al pluriempleo) y a partir de distribuir para 
cada individuo el periodo analizado entre cuatro posibles situaciones con 
respecto al empleo: con empleo fijo, con empleo temporal, en paro perci-
biendo prestación o subsidio y sin relación con la Seguridad Social.
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Pero la crisis no afecta al colectivo inmigrante por igual. En su conjunto, 
los hombres originarios de Marruecos y de Rumanía aparecen como los 
más vulnerables en términos de empleo ante la crisis económica. Recuérdese 
que ambos colectivos han tenido una importante presencia en el sector de 
la construcción. Por su parte, los originarios de Argentina, las mujeres de 
Perú, también los hombres, y en alguna menor medida los de Ecuador, se-
rían los menos perjudicados, siempre en términos comparativos. Asimismo, 
los jóvenes y los de edades más avanzadas, si tienen pocos estudios y son de 
incorporación no lejana en el mercado de trabajo regularizado español, y 
en ocupaciones poco o no cualificadas, en los sectores de la construcción, 
sector primario (entre ambos ocupaban al 27,0% de los inmigrantes), y en 
menor medida en actividades administrativas y servicios auxiliares, en hos-
telería y en administración pública, son los más perjudicados por la crisis 
económica, esto es, los más afectados en términos de pérdida del empleo o 
de su precariedad. Por el contrario, los inmigrantes de edades intermedias, 
con estudios superiores, con más elevada antigüedad en el mercado laboral 
español, en ocupaciones cualificadas y en sectores como actividades de los 
hogares o banca y seguros (aunque estos sectores apenas ocupan al 1,4% de 
los inmigrantes de la muestra), también en comercio, transporte y comu-
nicaciones, actividades profesionales científicas y técnicas, y sanidad, tienen 
mayores probabilidades de sortear mejor la crisis económica.

En definitiva, los datos analizados confirman, primero, que los inmi-
grantes se concentran en los puestos de trabajo definidos por las tres P: los 
más penosos, peligrosos y precarios (Cachón, 2012: 16), aunque algunos 
consigan empleos que no se ajustan a esas características; segundo, la cri-
sis económica contribuye a un empeoramiento en cuanto a condiciones de 
empleo, más para inmigrantes que para autóctonos, aunque todos hayan 
resultado perjudicados, y, tercero, la antigüedad en el mercado laboral su-
pone una mejora en términos de empleo tanto para inmigrantes como para 
autóctonos, pero más para estos últimos, por lo que puede decirse que con 
el tiempo se acrecientan las diferencias entre unos y otros. Este es, sin duda, 
un resultado poco deseable en términos de integración social.  El mismo 
Cachón explica este conjunto de circunstancias de empleo de la población 
inmigrante por una triple discriminación: en primer lugar, la institucional, 
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que se plantea desde las normas públicas y prácticas administrativas; en se-
gundo lugar, la discriminación estructural, del mercado de trabajo, y en 
tercer lugar, la discriminación en la empresa. De ahí que aparezcan como 
colectivos frágiles por su condición de inmigrantes pobres, muy diferentes 
de los que proceden de los países más desarrollados de la UE. Desde luego, 
da soporte a esta discriminación el modelo de economía española, basado en 
actividades que aportan poco valor añadido, y «la aversión, en muchos casos, 
a la formación para los trabajadores y a la mejora del capital humano que se 
observa en muchas pequeñas y medianas empresas» (Prieto, 2012: 21). Las 
informaciones recogidas apuntan que con la crisis económica ha empeorado 
la situación laboral para muchos inmigrantes, con diferencias entre ellos 
también. Así lo confirman, por otra parte, diversas personas entrevistadas 
para este proyecto, que constatan una menor disponibilidad de permisos 
o de tiempo para gestiones personales, reducción del salario medio (repre-
sentante del Consulado de Bolivia) o de refugio en la economía sumergida 
(representantes de Amic-UGT, de Fedelatina, de FSC Ibn Batuta), además 
del impacto emocional que supone la pérdida del empleo para afectados y 
familiares (representante de FSC Ibn Batuta), al mismo tiempo que cobran 
fuerza diversos tipos de prácticas empresariales fraudulentas, vinculadas a la 
economía sumergida (representante de la Asociación Jama Kafo).
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Capítulo

Ingresos del trabajo, 
estratificación y movilidad vertical
Antonio Martín Artiles

1. C uestiones previas
El objetivo general de este capítulo es estudiar la distribución y la mo-

vilidad vertical de la población entre estratos ordenados jerárquicamente por 
quintiles de ingresos del trabajo; con ello pretendemos analizar la ubicación 
de inmigrantes y autóctonos en cada estrato, así como los perfiles laborales y 
profesionales asociados a cada uno de los estratos. Los objetivos específicos 
son dos: 

	 Primero, estudiar los cambios en los ingresos del trabajo durante el 
periodo de crisis económica y ver qué tipo de movilidad ascendente o 
descendente se ha producido en relación al periodo anterior. 

	 Segundo, estudiar cuáles son los factores que determinan la movilidad 
vertical en ingresos.

En la literatura se suele distinguir dos enfoques en el estudio de la mo-
vilidad vertical: la teoría del capital humano y la teoría de la segmentación. 
El primer enfoque explica la movilidad vertical y las trayectorias labora-

III
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les como resultado del nivel de formación académica, del aprendizaje en el 
puesto de trabajo e incluso de la experiencia en el mercado laboral. En los 
estudios longitudinales la antigüedad en el mercado de trabajo o experiencia 
profesional juega un papel importante en la explicación de la movilidad 
ascendente. Pero, sin duda, el nivel de estudios es la variable independiente 
más utilizada e incluso la de mayor peso en la explicación de la movili-
dad ascendente.  El indicador más utilizado para demostrar la movilidad 
ascendente es el salario. En este sentido, es bastante común concluir que 
los inmigrantes tienen una trayectoria laboral más lenta o retardada que 
los trabajadores autóctonos para llegar a alcanzar el estrato de salarios más 
altos (Kogan, 2003; Dickens y McKnight, 2009). Los indicadores que se 
suelen utilizar para demostrar las diferencias en el éxito de las trayectorias 
son el tiempo que tardan los inmigrantes en acceder a los salarios más altos, 
la antigüedad de residencia en el país de acogida, la experiencia en el merca-
do laboral, el acceso a categorías profesionales altas (ingenieros, directores, 
técnicos, etc.) y los requisitos asociados, como es básicamente el nivel de 
estudios, entre otros. El indicador de salarios es muy importante en la lite-
ratura, dado que los salarios altos tienen un significado que va más allá de la 
interpretación meramente económica. Acceder a estratos con salarios altos 
significa acceder a un estatus social alto, alcanzar reconocimiento y prestigio 
social y, además, en muchas ocasiones, acceder a una categoría profesional 
alta, con responsabilidad y cualificación. Por consiguiente, eso se entiende 
en la literatura inspirada en el capital humano como «asimilación salarial» 
(Chiswick, 1978; Jiménez-Ridruejo y Borondo, 2011) que, además, 
concibe el hecho inmigratorio como una estrategia para mejorar la posición 
económica de los individuos (McAlliester, 1995; Chiswick, 2005; Co-
munidad de Madrid, 2009, entre otros).

En contraste, las teorías de la segmentación no hablan de «asimilación 
salarial», basada en una supuesta igualdad de oportunidades y mérito rela-
cionados con el nivel de estudios. Por el contrario, prestan atención a otras 
variables que indican existencia de estratificación y desigualdad social, de 
clase, étnica, racial y de género. En efecto, hay una vasta literatura que de-
muestra la existencia de una notable estratificación de los mercados de tra-
bajo, lo que está asociado a desigualdades salariales, además de diferencias 
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entre categorías profesionales, tipo de contrato de trabajo, empleos preca-
rios, e inserción de los inmigrantes en determinados nichos de empleo con 
escasas probabilidades de movilidad laboral ascendente. Estas características 
de los «malos empleos» definen el segmento secundario o periférico del mer-
cado de trabajo (Ross, 1979; Piore, 1979; Parella, 2003; Schierup et al., 
2006, entre otros). Desde la teoría de la segmentación se ha puesto de relieve 
cómo determinados empleos, desempeñados en mayor proporción relati-
va por inmigrantes, actúan como un sistema de amortiguación que apor-
ta flexibilidad a la economía para hacer frente a las fluctuaciones del ciclo 
económico (Zimmerman, 2009; Brücker, 2009; Dickens y McKnight, 
2009). En los momentos de expansión el flujo de la oferta de trabajadores 
inmigrantes encuentra empleo en los sectores de bajos salarios, actividades 
temporales, precarias o bien en sectores intensivos en mano de obra, como 
la construcción y la hostelería. En los momentos de crisis estos empleos re-
sultan ser muy vulnerables, sensibles a la coyuntura y al desempleo (Piore, 
1979). En otras palabras, el segmento periférico o secundario del mercado 
de trabajo presta flexibilidad ante las variaciones del ciclo económico, mien-
tras que en el segmento primario, donde están los «buenos empleos», la 
presencia de inmigrantes es escasa.

La teoría de la segmentación constituye esencialmente una explicación 
de la estratificación del mercado de trabajo y de las desigualdades sociales. 
En la literatura ya se ha puesto de relieve que la movilidad es diferente según 
sea el origen de los inmigrantes (Piore, 1979; Osterman, 1985; Green, 
1999; Cachón, 2009). En este sentido se suele hacer referencia a otras va-
riables distintas al salario, como son las diferencias culturales, lingüísticas, 
religiosas, raciales y étnicas para explicar las desigualdades salariales (Alar-
cón, 2007). Se ha encontrado en las investigaciones que la movilidad es 
el resultado de una combinación de diferentes variables y no sólo del nivel 
de estudios o de las diferencias en el origen social (McAlliester, 1995; 
Chiswick, 2005; Miguélez et al., 2011). Las variables independientes que 
interactúan las podemos clasificar en dos grupos: a) variables estructurales 
(sector de actividad, tamaño de la empresa y antigüedad en el mercado la-
boral) y b) variables individuales (capital humano, dominio de la lengua, 
género, edad, origen, raza y etnia). En realidad, ninguna de estas variables 
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parece tener un peso determinante por sí sola. La influencia parece ser el 
resultado de la interacción de diversas variables.

En nuestra anterior investigación (Miguélez et al., 2011; Martín Ar-
tiles et. al., 2011) construimos un modelo de regresión logística mediante 
el cual hallamos que las variables que tenían mayor peso en la explicación 
de la movilidad salarial ascendente eran, en primer lugar, la antigüedad en el 
mercado de trabajo, lo que coincidía con los hallazgos de McAlliester (1995) 
y Green (1999), quienes atribuían a los inmigrantes un largo periodo de más 
de quince años hasta alcanzar el nivel de salarios altos. Sin embargo, diferían 
de los resultados alcanzados por Izquierdo et al. (2009), que subrayaba la 
idea de una rápida «asimilación salarial» de los inmigrantes en un corto pe-
riodo de 5 a 6 años de antigüedad en el mercado laboral.

La segunda variable de mayor peso explicativo en la anterior investiga-
ción era el nivel de estudios. Entonces demostrábamos que quienes tenían 
estudios primarios tenían menores probabilidades de acceder a los estratos 
salariales altos, si lo comparábamos con aquellos que tenían estudios univer-
sitarios. Probablemente esta pauta se ha acentuado hoy aún más. Hipotéti-
camente podríamos pensar que quienes tienen estudios primarios han sufri-
do más los efectos devastadores del desempleo y de las bajas remuneraciones 
salariales. En tercer lugar, en el referido estudio subrayamos la importancia 
que tenía el tamaño de empresa: las grandes empresas ofrecían entonces 
mayores probabilidades de movilidad salarial ascendente que las pequeñas 
empresas. Las grandes empresas cuentan con organigramas y categorías pro-
fesionales estructurados que posibilitan el desarrollo de carreras profesiona-
les a lo largo de los años. 

En cuarto lugar, en la investigación del año 2007 verificábamos que las 
mujeres tenían ocho veces menos probabilidades de acceder a los altos estra-
tos salariales que los hombres. En quinto lugar, otra variable de importancia 
en la explicación de la movilidad era el sector de actividad: sectores como 
banca y seguros, construcción, industria, sanidad y administración pública 
ofrecían más probabilidades de acceder a salarios altos que otras actividades. 
Probablemente hoy, en un contexto de crisis económica (2007-2011), las 
probabilidades de acceder a los estratos salariales altos se han reducido de 
forma notable en varios sectores. Por último, otra variable explicativa era 
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la edad; los jóvenes tenían menores probabilidades de acceder a los salarios 
altos en relación con los trabajadores maduros. El orden de las variables, 
resultante de la regresión logística, nos indicaba entonces distintos grados 
de influencia en la explicación de la movilidad salarial ascendente en un 
contexto de expansión económica (2003-2007); por tanto, hoy cabe pre-
guntarse cómo ha cambiado el peso de estas variables en el contexto de crisis 
económica. Por consiguiente, tomaremos en este capítulo también el mismo 
modelo de variables para realizar un nuevo ejercicio de regresión logística.

1.1.  Hipótesis
A tenor de lo expuesto, en relación al primer objetivo específico (estudiar los 
cambios en los ingresos y la movilidad vertical), planteamos la hipótesis de 
que posiblemente las distancias entre las medias en los ingresos por trabajo 
han aumentado entre los estratos durante el periodo de crisis económica 
2007-2011 (H1). La crisis parece haber aumentado también las diferencias 
entre autóctonos e inmigrantes. Ello está asociado factiblemente con un au-
mento de la movilidad descendente que ha afectado a determinados sectores 
de empleo masculinizado, como la construcción. 

En segundo lugar, en relación al segundo objetivo específico señalado, 
nuestra hipótesis es que posiblemente se puede estar produciendo un cambio 
en el peso de las variables que explican la movilidad ascendente (H2). En este 
sentido, parece plausible que los factores estructurales como el sector de acti-
vidad, el tamaño de la empresa, el tipo de contrato y el tipo de jornada laboral 
jueguen un papel importante en los cambios de las pautas de movilidad, te-
niendo menos incidencia los factores individuales. En otras palabras, la crisis, 
el desempleo y la movilidad descendente parecen estar más relacionados con 
factores de la demanda que de la oferta de fuerza de trabajo.

1.2.  Acotaciones metodológicas sobre los ingresos del trabajo
El estudio sobre los ingresos del trabajo como equivalente funcional de las 
cotizaciones a la Seguridad Social, recogidos en la MCVL, plantea algunos 
problemas que deberíamos tener en cuenta. En los estudios que han utili-
zado la MCVL se califica habitualmente las «cotizaciones» como un equi-
valente funcional de «salarios».  En un estudio anterior nosotros también 
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utilizamos la noción de salarios. Pero ahora utilizaremos el concepto de «in-
gresos del trabajo» por cuanto las cotizaciones recogen tanto salarios como 
prestaciones y subsidios por desempleo; además, también están en la MCVL 
todos aquellos que en el periodo estudiado han tenido algún episodio como 
trabajadores autónomos. Por tanto, es más preciso hablar de ingresos que de 
salarios en sentido estricto. En el estudio de los ingresos del trabajo basados 
en la MCVL se suelen distinguir tres enfoques metodológicos:

En primer lugar, es relativamente usual tomar las cotizaciones como 
equivalente funcional de los ingresos del trabajo, como ya se ha dicho. En 
este sentido la población de referencia es la de todos aquellos que han teni-
do una relación con la Seguridad Social, sea como trabajadores o sea como 
perceptores de prestaciones por desempleo para cada uno de los cuales existe 
un registro de su vida laboral completa (Rueda y Navarro, 2011: 40). La 
variable dependiente del modelo utilizado por Rueda y Navarro es la base de 
cotización por contingencias comunes, que se iguala al salario bruto men-
sual. Dicho salario bruto incluye la parte proporcional de las pagas extras, 
no así las horas extras trabajadas porque estas cotizan por separado. El prin-
cipal problema con que se encuentran los investigadores es la existencia de 
un tope máximo en las cotizaciones (3.230 € brutos/mes en 2011), lo que 
a la postre está asociado a las prestaciones por desempleo y a las pensiones, 
que tienen también un tope máximo. Los salarios por encima de este tope 
representan un 10% de la muestra, según Rueda y Navarro (2011: 41) para 
el año 2005. Además, hay que tener en cuenta que los funcionarios no figu-
ran en la MCVL (Duran, 2008: 231), aunque sí los trabajadores públicos 
de contrato, lo que deja fuera a un colectivo relativamente importante con 
salarios altos. Asimismo, existe otro tope mínimo (641,4 euros brutos en 
2011), asociado al concepto de salario mínimo interprofesional por debajo 
del cual la ley de la Seguridad Social prevé que no se debería cotizar (Duran, 
2008), aunque no siempre es así. Sin embargo, en la MCVL se registran 
ingresos por debajo de dicho tope porque hay empleos que tienen contratos 
por horas o a tiempo parcial o bien desarrollan su actividad únicamente en 
un periodo determinado del año. También los subsidios de desempleo están 
en esa situación. Las personas que cotizan por debajo de este tope mínimo 
son un 9% de la MCVL en 2005, de las cuales un 8,2% son autóctonos y 

Trayectorias_v2.indd   114 29/10/14   13:00



Capítulo III. Ingresos del trabajo, estratificación y movilidad vertical   115

un 17,5% inmigrantes (Rueda y Navarro, 2011: 41). Estos autores han 
considerado en su modelo de análisis a todos aquellos que están por debajo 
del tope para no desechar información sobre la desigualdad y especialmente 
para recoger información sobre los inmigrantes.

En segundo lugar, se observa en las investigaciones otro enfoque diferen-
te en relación a los topes máximos y mínimos, que ha consistido en eliminar 
los extremos (Moreno, 2009). Por un lado, no han considerado a todos 
aquellos que están por debajo del tope mínimo, que se ha considerado como 
«suelo», aunque con un margen de tolerancia del 15%. El problema que 
plantea esta opción metodológica es que deja fuera a muchos de aquellos 
que trabajan por horas o en determinados periodos del año, muchos de ellos  
son inmigrantes. Por tanto, esta opción metodológica tiene dificultades para 
recoger las desigualdades salariales y la discriminación de determinados co-
lectivos. Por otro lado, en relación al tope máximo han considerado a todos 
aquellos que están por encima como igualados a salarios altos. En suma, 
para ello Moreno (2009: 155-158) ha construido un filtro para el tratamien-
to de la muestra de manera que elimina los extremos máximo y mínimo en 
su modelo de análisis. Nosotros creemos que esta opción deja fuera mucha 
información.

La tercera opción metodológica ha consistido en no tratar estrictamente 
el salario como indicador de pérdida o ganancia de poder adquisitivo, sino 
estudiar la distribución de población en percentiles, deciles y quintiles. Con 
dicha distribución se ha estudiado una idea de estratificación de los ingre-
sos asociada a otras variables independientes que explican la desigualdad27. 
Nuestra opción metodológica es parecida a esta última, ya que hablaremos 
de estratos (quintiles de ingresos), desigualdades y cambios en el interior de 
los estratos, aunque también asumimos aspectos de la primera opción. Para 

27	 En algunos de estos estudios no se hacen distinciones sobre los problemas de los topes máximo y mínimo 
de ingreso, ni sobre los problemas de depuración de la muestra o la construcción de filtros (Consejería de 
Empleo y Mujer, 2009; Jiménez-Ridruejo y Borondo, 2011). Estos últimos autores han estudiado los factores 
determinantes de los salarios, aunque con un uso conceptual diferente: las cotizaciones a la Seguridad 
Social han sido utilizadas como «asimilación salarial», de acuerdo con la perspectiva teórica del capital hu-
mano, que considera que el hecho de que los inmigrantes alcancen el mismo nivel o cohorte salarial que los 
autóctonos es un indicador de «asimilación salarial» y por tanto un elemento de la integración social. En el 
estudio de la Consejería de Empleo y Mujer (2009: 36), la forma de operacionalizar el concepto de «cotiza-
ción/asimilación salarial» se ha realizado mediante el análisis de percentiles de las cotizaciones construidos 
a partir de las cotizaciones anuales y tomando como referencia la media de la base de cotización.
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ello utilizaremos una clasificación de la población distribuida en quintiles 
de población según cotizaciones, consideradas como equivalente funcional 
de los ingresos salariales, aunque topada por el nivel máximo de cotización 
para los salarios altos28.

1.3. I ndicadores
La cotización a la Seguridad Social, como indicador de los ingresos, es to-
mada en los estudios longitudinales como una posible referencia de movili-
dad vertical ascendente, puesto que alcanzar salarios más altos está asociado 
con la mejora de categoría profesional, ascenso de status, nivel de estudios 
y antigüedad en el mercado laboral, como se ha puesto de manifiesto de 
forma reiterada en la literatura ya mencionada.  La población cotizante a 
la Seguridad Social ha sido agrupada en cinco quintiles, a modo de estra-
tos ordenados jerárquicamente. Utilizamos la noción de estrato porque los 
quintiles salariales están asociados a una serie de variables (como edad, sexo, 
categoría profesional, nivel de estudios, entre otras) que caracterizan a los 
mismos y dibujan un perfil sociológico, lo que nos ayuda a hablar de grupos 
sociales jerarquizados por diferencias de ingresos, de modo que el ascenso a 
los ingresos más altos es indicativo de una fuerte movilidad con trayectorias 
de éxito laboral (McAlliester, 1995; Green, 1999 y Chiswick, 2005). 

Este indicador de «cotizaciones/ingresos» ha dado lugar a cierto debate 
sobre sus ventajas e inconvenientes. Desde la teoría del capital humano se 
ha tendido a utilizar el indicador de los salarios, ingresos y rentas como va-
riables ilustrativas de la movilidad social ascendente. Mientras que desde la 
teoría de la segmentación se han utilizado también otros indicadores, como 
la categoría profesional, la posición en el mercado laboral y los sectores de 

28	 En relación a los salarios, la muestra presenta otros problemas. Según Duran (2008), el primer mes de 
cotización no es fiable en la medida que no se cotiza por todo el mes, sino por días que ha trabajado el 
individuo; por ello aconseja tomar como referencia a partir del segundo mes de cotización. Pero en todo 
caso es un indicador de salarios ya que la cotización representa un determinado porcentaje del salario per-
cibido. Habitualmente se suele trabajar con el concepto de salario mensual, pero hay diferencias también 
entre los regímenes especiales. El régimen más utilizado en la investigación es el general. Las cotizaciones 
como equivalente funcional de salarios se suelen cruzar por el tiempo trabajado para poder explicar algu-
nos de los problemas complejos que presentan los salarios muy bajos, aquellos que están por debajo del 
tope mínimo (Duran, 2008). Otra forma de abordar las deficiencias de la MCVL en relación a los salarios es 
mediante el apoyo del «módulo fiscal» proporcionado por la Agencia Tributaria (módulo con el código 190) 
en base al Impuesto de Rendimiento de las Personas Físicas, aunque realmente hay muy pocos estudios 
que utilicen esta metodología (Arranz, 2011).
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actividad; dicha discusión está muy bien reflejada en el estudio de McAllies-
ter (1995). En este capítulo, dada las características de la MCVL, nos parece 
más apropiado utilizar el indicador de los ingresos del trabajo como variable 
dependiente ya que la categoría profesional no refleja muy claramente la 
posición real en el empleo, pues en muchos casos las empresas contratan 
inicialmente con una baja categoría laboral, aunque en la práctica el traba-
jador desempeñe un puesto de mayor nivel de cualificación (Miguélez et 
al., 2011). 

El segundo indicador utilizado en este capítulo es el ingreso medio de-
flactado de 2007, tomando como referencia una base = 100 para ver las 
diferencias entre los estratos y observar el posible aumento o disminución 
de las distancias entre ellos. Y el tercer indicador es el índice de Gini para 
analizar la evolución de las distancias entre los ingresos más altos y los más 
bajos entre 2007 y 2011.

2.  Análisis descriptivo
Como ya se ha dicho antes, el primer indicador está formado por los 

quintiles de ingresos del trabajo que resultan de la distribución de la pobla-
ción asalariada en cinco estratos. Las franjas de dichos quintiles son:

	 Primer quintil, 20% de la población con ingresos bajos: menos de 
9.048,2 euros de cotización anual. La media de ingresos deflactados 
para este quintil fue de 5.060 euros en 2007 y de 4.304 en 2011.

	 Segundo quintil, 20% de la población con ingresos medios-bajos: 
entre 9.048,3 y 13.939,4 euros de cotización anual. La media de in-
gresos deflactados de este quintil fue de 11.517,3 euros en el año 2007 
y de 11.353 euros en 2011. 

	 Tercer quintil, 20% de la población con ingresos medios: entre 
13.939,5 y 18.441,7 euros de cotización anual. El ingreso medio de 
este quintil fue de 16.061,5 euros en 2007 y de 16.553 en 2011

	 Cuarto quintil, 20% de la población con salarios medios-altos: 
16.061,6 euros y 27.369 euros de cotización anual. El ingreso medio 
deflactado de este quintil fue de 22.250,8 euros en 2007 y de 23.207 
euros en 2011.
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	 Quinto quintil, 20% de la población con salarios altos: más de 
23.370 euros de cotización. La cotización media deflactada de este 
quintil fue de 35.720,3 euros en 2007 y de 36.260 en 201129.

La mayoría de los inmigrantes (80%) están distribuidos entre los tres 
primeros quintiles, que son precisamente los que se relacionan con mayor 
movilidad y flexibilidad en el mercado de trabajo. En los quintiles de in-
gresos medios-altos y altos, la participación de los inmigrantes es bastante 
menor en comparación con los autóctonos. Dicha distribución no ha varia-
do de forma significativa entre 2007 y 2011, solo ha variado ligeramente el 
número de inmigrantes que participan en el primer quintil y de forma algo 
más notoria en el quinto quintil, lo que nos sugiere que hay un grupo de 
inmigrantes con altas cualificaciones que tienen una movilidad laboral as-
cendente, como veremos más adelante. En el caso de los autóctonos hay que 
destacar su retroceso relativo en la participación en el quinto quintil, debido 
al mencionado incremento de inmigrantes.

Tabla 3.1. Distribución salarial de la población por estratos

2007 2011

Quintiles Autóctonos Inmigrantes Autóctonos Inmigrantes

1º 18,3 31,2 18,2 31,6

2º 18,9 27,0 19,1 26,6

3º 20 23 19,7 22,2

4º 21,2 12,4 21,1 12,3

5º 22,1 6,6 21,8 7,2

Total 100 100 100 100

Total = 647.408	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

El ingreso medio para el conjunto de la MCVL en 2007 fue 18.124 
euros, que tomamos como valor 100 a efectos de comparar las distancias de 

29	 Quisiéramos volver a recordar que el quinto quintil no capta el volumen de los salarios altos, en el grado 
en que quedan por encima de la cotización máxima, topada; por ello las medias no reflejan totalmente la 
realidad, sino que quedan por debajo. También queremos señalar que en el primer quintil la MCVL recoge 
ingresos anuales de personas que quizá sólo han trabajado unas semanas o unos meses al año o de 
quienes han recibido subsidios de desempleo, lo cual rebaja en manera muy llamativa las medias.
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ingresos entre los cinco mencionados estratos. En referencia al índice 100 
para el año 2007, verificamos que en el año 2011 el índice es 101,1, o sea, en 
general se ha producido un incremento del 1,1% en los ingresos del trabajo. 
¿Cómo ha cambiado la crisis económica y el desempleo esta estratificación 
por ingresos del trabajo en el 2011?

Tabla 3.2. Estratificación de la población asalariada por quintiles en 2007 y 

2011 (índice base 100 = 18.124 euros en 2007)

Media ingresos deflactados % en relación media ingresos

Quintiles 2007 2011 2007 2011
Diferencia 
2007-2011

1º 5.060,4 4.304,5 27,9 23,8 -4,2

2º 11.517,3 11.353,7 63,5 62,6 -0,9

3º 16.061,5 16.553,5 88,6 91,3 2,7

4º 22.250,8 23.207,1 122,8 128,0 5,3

5º 35.720,3 36.259,9 197,1 200,1 3,0

Índice = 
18.124,0

18.350,9 100 1,1

Total = 647.408	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Como era de esperar, las desigualdades en los ingresos del trabajo se han 
incrementado entre los estratos de población en el periodo estudiado. La 
población asalariada en el estrato de ingresos más bajos ha tenido una im-
portante reducción en los mismos. Igualmente, el segundo estrato ha tenido 
una reducción de los ingresos. Estos dos estratos han sido claramente los 
perdedores de la crisis económica porque han visto reducidos sus ingresos 
y aumentadas las distancias con respecto a los otros tres estratos, como se 
muestra en el gráfico 3.1 de áreas. En los dos primeros estratos está el 58% 
de los inmigrantes, lo que concuerda con la primera hipótesis. Por el contra-
rio, la población ubicada en los estratos de ingresos medios, medios-altos y 
altos son quienes han mejorado porque aumenta las diferencias respecto al 
ingreso medio de la MCVL en 2007. En general, los ingresos medios defla-
ctados se incrementaron un 1,1% entre 2007 y 2011, pero con una desigual 
distribución entre estratos. 
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Gráfico 3.1. Diferencias de ingresos entre 2007-2011 en relación al índice base 
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

La tabla 3.3 nos muestra un análisis más detallado sobre las variaciones 
expresadas en la tabla anterior. Entre 2007 y 2011 se ha incrementado la dife-
rencia en los ingresos entre autóctonos e inmigrantes. El conjunto de los au-
tóctonos ha incrementado sus ingresos en 1,2% y, por el contrario, los inmi-
grantes han retrocedido un -0,4%. Ello se explica fundamentalmente porque 
los inmigrantes han ocupado los empleos más castigados por la crisis, es decir, 
aquellos empleos que están en el estrato de ingresos bajos y medios-bajos y 
han estado desempleados en mayor proporción (H1). En ambos estratos han 
descendido más los ingresos de los inmigrantes que los de los autóctonos.

Cabe añadir que la antigüedad en el mercado de trabajo es una variable 
importante para explicar la movilidad ascendente en los ingresos económi-
cos, como ya demostramos en el anterior estudio (Miguélez et al., 2011). 
Si tomamos como referencia el salario medio del año 2007 como valor 100, 
vemos en el gráfico 3.2 las variaciones según la antigüedad entre 2007 y 
2011. Se observa que en el año 2007 quienes tenían ingresos por debajo del 
valor 100 tenían más posibilidades de ir subiendo sus ingresos (por encima 
del ingreso medio) a medida que pasaban los años. O sea, la antigüedad en 
el mercado de trabajo significaba aumento de los ingresos, como ya con- 
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Tabla 3.3. Estratificación de la población asalariada por quintiles en 2007 y 

2011 (% en relación a la media de ingresos (índice 100 = 2007, media 18.124 

euros deflactados)

2007 2011 Variaciones 2007-2011

Quintiles Autóctonos Inmigrantes Autóctonos Inmigrantes Autóctonos Inmigrantes

1º 27,6 29,3 23,8 23,6 -3,8 -5,7

2º 63,4 64,0 62,8 61,9 -0,6 -2,2

3º 87,7 87,6 91,5 90,4 3,8 2,7

4º 123,0 119,9 128,3 124,7 5,3 4,8

5º 197,0 198,9 199,9 203,0 2,9 4,1

Total 103,9 74,4 105,2 74,0 1,2 -0,4

Total = 647.408	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

cluíamos en el estudio anterior. Sin embargo, en el año 2011 estas expecta-
tivas se reducen, la antigüedad en el mercado de trabajo tiene menos poten-
cialidad de ir aumentando los ingresos por encima del mencionado ingreso 
medio, que hemos tomado como referencia. Pero hay una excepción que 
hay que explicar, que son los que llevan entre 2 y 10 años en el MdT, los que 
caen de lleno en la época de crisis. En este caso los que más tiempo llevan en 
el MdT tienen más probabilidades de seguir subiendo.

Gráfico 3.2. Evolución del índice de ingresos en 2011 según antigüedad en 

relación al ingreso medio de 2007 (referencia 2007 = 100) 
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)
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¿Cuáles son los cambios registrados en el interior de los estratos? Entre 
los años 2007 y 2011 se han producido cambios en la composición interna 
de los quintiles de población asalariada, así como una cierta movilidad ver-
tical entre ellos, lo que pasamos a examinar a continuación atendiendo a la 
agrupación de las variables explicativas en dos bloques: uno, las variables de 
tipo individual y otro las variables de tipo estructural.

3. �C ambios en la composición de los estratos 
de la población asalariada

Entre 2007 y 2011 ha variado la composición interna de la población que 
forma los estratos de ingresos. La matriz de transición de la tabla 3.4 nos 
muestra la movilidad entre estratos. En términos de «salidas» (filas), to-
mando como referencia el año 2007, observamos que desde el primer es-
trato ha tenido movilidad ascendente un 31,6% hacia el segundo y un 
11,5% hacia el tercer estrato, el resto de la movilidad ascendente ha sido 
menor. Desde el segundo quintil al primero, la movilidad descendente ha 
sido un 23,5%. Por el contrario, en términos de ascenso han pasado del 
segundo al tercer, cuarto y quinto un 32% de los asalariados en conjunto. 
El tercer quintil registra una fuerte movilidad descendente: un 31% de sus 
efectivos descienden al primer y segundo quintil. Una de las explicaciones 
más importantes de la movilidad descendente es el desempleo; una buena 
parte de quienes estaban en el tercer quintil en 2007 están, en 2011, en el 
primer quintil y registrados como receptores de prestaciones o subsidios 
por desempleo. 

Por otro lado, desde el tercer quintil han tenido movilidad ascendente 
un 20% de sus componentes en el año 2007. En general podemos observar 
que la movilidad ascendente y descendente se registra en estos tres primeros 
quintiles, mucho más que en los siguientes, lo que está asociado a determi-
nado tipo de empleos, sectores intensivos en mano de obra, bajo nivel de 
estudios e ingresos bajos.

En contraste, en el cuarto y quinto quintil la movilidad ascendente o 
descendente es notablemente menor. Es decir, los quintiles de ingresos más 
altos son los que ofrecen más estabilidad entre 2007 y 2011, y mayor por-
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centaje de continuidad de aquellos individuos que estaban en el año 2007 
y continúan en el mismo quintil en 2011. Por ejemplo, el 59% de quienes 
estaban en el cuarto quintil en 2007 continúan en 2011 y el 80% de quie-
nes estaban en el quinto quintil en 2007 también continúan en 2011. En 
estos dos quintiles se ubican los asalariados con mayor nivel de cualificación 
profesional, que se han visto menos afectados por la crisis y por la reducción 
de ingresos del trabajo.

Tabla 3.4. Matriz de transiciones: movilidad ascendente y descendente entre 

quintiles o estratos de ingresos

Entrada 2011 (%)

Primer Segundo Tercer Cuarto Quinto Total

Salida  
2007 (%)

Primer 49,0 31,6 11,5 5,7 2,1 100

Segundo 23,5 45,0 22,3 7,1 2,1 100

Tercer 13,4 16,7 50,2 17,2 2,6 100

Cuarto 6,5 6,1 15,9 59,0 12,4 100

Quinto 3,1 1,8 2,4 11,9 80,8 100

Total 100 100 100 100 100

Total = 627.084	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

3.1.  Primer quintil: estrato de ingresos bajos 
Prácticamente la mitad de quienes están en este primer quintil ha perma-
necido en la misma posición entre 2007 y 2011. La movilidad ascendente 
de autóctonos e inmigrantes es muy parecida, oscila básicamente desde el 
primer al segundo estrato (tabla 3.5). La diferencia entre autóctonos e inmi-
grantes estriba en que los inmigrantes registran un poco más de movilidad 
del primer al tercer quintil y, por el contrario, es un poco superior la de los 
autóctonos hacia el cuarto y el quinto quintil, lo que probablemente esté 
ligado al nivel de estudios y a la antigüedad en el mercado laboral. Para los 
inmigrantes es más difícil y lenta la movilidad ascendente hasta estos dos últi-
mos quintiles. Recordemos que entre 2007 y 2011 los ingresos de este primer 
estrato se redujeron: -3,8% para los autóctonos y -5,7% para los inmigrantes.
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Tabla 3.5. Movilidad del primer quintil en 2007 al resto de quintiles en 2011 (%)

Entrada 2011

1º 2º 3º 4º 5º Total

Salidas 
2007

Autóctonos 46,5 31,8 12,3 7,0 2,4 100

Inmigrantes 47,3 29,1 16,6 5,8 1,1 100

Total = 125.417	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

El perfil de este estrato de población con bajos ingresos se podría ca-
lificar como el del «precariado» (Standing, 2013). Se compone en 2011 
de peones; oficiales de tercera, segunda y primera categoría; personas con 
bajo nivel de estudios; una ligera mayoría de mujeres (54%); un 43% de 
ellos tienen contratos temporales y empleadas en sectores mal pagados 
como son los sectores intensivos en mano de obra: hostelería (35,6%), 
servicios administrativos (31%), construcción (23,8%), hogar (21%), 
agricultura (19%), y comercio (20%), ubicada en pequeñas empresas. A 
ello hay que añadir que el 31,6% del conjunto de los inmigrantes están 
en este estrato.

En 2011 hay en el primer quintil un 35,5% de desempleados con pres-
tación y/o subsidio que antes, en el 2007, estaban en estratos superiores 
(H1). Es decir, han descendido y hoy se encuentran como receptores de 
prestaciones con bajos ingresos. Ello está asociado a la crisis y al desempleo 
en la agricultura, construcción y hostelería. El descenso se ha registrado de 
forma más intensa entre los hombres marroquíes (-35%), y del colectivo del 
resto del mundo (-29%), seguidos a mayor distancia por peruanos, rumanos 
y argentinos.  Asimismo, han descendido mujeres marroquíes, rumanas y 
peruanas. El descenso de los inmigrantes ha sido significativo (-8%) en la 
pequeña empresa con menos de diez trabajadores. El perfil profesional de 
quienes descienden es de peones, oficiales de 1ª, 2ª y 3ª categoría. El descen-
so ha afectado en mayor proporción a aquellos que tienen contratos tempo-
rales que a aquellos otros que tienen contratos estables, pero ha afectado con 
mayor intensidad a los inmigrantes con contratos temporales (-11,8%). Asi-
mismo, los inmigrantes con contratos estables ubicados en el primer quintil 
(o estrato) han pasado en el periodo estudiado al desempleo (-8%).
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Los desempleados que están en este estrato en 2011 son en buena parte 
jóvenes, comprendidos entre los 16 y 24 años, quienes probablemente esta-
ban en 2007 con su primer empleo, o eran inactivos, y en 2011 han pasado 
a estar desempleados (H1). A ello hay que añadir que las personas que han 
tenido proporcionalmente mayor movilidad intersectorial son las ubicadas 
en este quintil de bajos ingresos, particularmente inmigrantes y jóvenes, 
como se pone de relieve en un capítulo posterior. 

Estamos hablando de un primer estrato castigado por el desempleo, el 
trabajo a tiempo parcial y por los contratos temporales. Es más, la precari-
zación se refleja en el hecho de que el 31,8% de quienes estaban ocupados 
en 2007 con bajos ingresos han pasado en 2011 a cobrar prestaciones y 
subsidio por desempleo. Es decir, han agotado el derecho a prestaciones por 
desempleo y sobreviven hoy con el subsidio de 426 euros, como mucho. 
Este proceso de precarización afecta en especial a los rumanos, argentinos, 
marroquíes y originarios del resto del mundo. Estas observaciones nos traen 
a la memoria los argumentos de Piore (1979) sobre el papel de la inmigra-
ción como mecanismo amortiguador de las variaciones del ciclo económico: 
en la fase expansiva del ciclo la inmigración contribuyó a nutrir la oferta 
de empleo en la agricultura, hostelería, construcción y servicio doméstico; 
ahora, en la fase recesiva, estos inmigrantes pasan a las filas del desempleo 
o bien actúan como mecanismo de reajuste en la demanda de movilidad 
intersectorial de mano de obra. 

Por otro lado, y en sentido contrario, la movilidad de quienes estaban en 
el primer quintil y han ascendido a estratos superiores se caracteriza por el 
ascenso de las mujeres. En efecto, quienes han ascendido son mujeres que 
ha salido de este quintil y han tenido una movilidad hacia los estratos con 
ingresos más altos. Nótese que el ascenso de las mujeres hacia los estratos 
o quintiles de ingresos superiores contrasta con el descenso de los hombres 
en todos los mencionados quintiles; además, probablemente bastantes de 
los hombres afectados por el desempleo no figuran en la MCVL porque ya 
han agotado las prestaciones por desempleo y tampoco son receptores de 
subsidios (tabla 3.6).
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Tabla 3.6. Distribución de asalariados por quintiles (%)

Quintiles Sexo 2007 2011 Saldo

1º
Hombre 35,4 46,7 11,3

Mujer 64,6 53,3 -11,3

2º
Hombre 45,2 44,2 -1,0

Mujer 54,8 55,8 1,0

3º
Hombre 63,0 57,3 -5,7

Mujer 37,0 42,7 5,7

4º
Hombre 62,2 59,5 -2,8

Mujer 37,8 40,5 2,8

5º
Hombre 66,5 64,7 -1,8

Mujer 33,5 35,3 1,8

Total = 651.592	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

3.2. S egundo quintil: estrato con ingresos medios-bajos
La estabilidad en este segundo estrato ha sido más importante para los au-
tóctonos que para los inmigrantes. Los inmigrantes han tenido una mayor 
participación en la movilidad descendente, hacia el primer quintil, que los 
autóctonos. Por el contrario, la movilidad ascendente ha sido casi parecida 
para ambos colectivos. Los ingresos de este estrato se redujeron también: 
para los autóctonos -0,9%y para los inmigrantes -2,2%.

El perfil de la población asalariada inscrita en este estrato de ingresos 
medios-bajos se compone de algo más de una cuarta parte del conjunto de 
la población inmigrada (ecuatorianos, rumanos y marroquíes), de personas 
empleadas en la agricultura, lo que destaca respecto a los otros sectores. En 
el año 2011 el 55% de los asalariados en la agricultura estaban ubicados en 
los salarios medios-bajos; le sigue por orden de peso los asalariados de hos-
telería, comercio y servicios administrativos. De forma mayoritaria se trata 
de personas con estudios primarios y secundarios, categorías profesionales 
bajas: peones, oficiales de primera, segunda y tercera. Un 25% de los com-
ponentes de este estrato son desempleados.
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Tabla 3.7. Movilidad desde el segundo estrato en 2007 hasta otros estratos en 

2011 (%)

Entrada 2011

1º 2º 3º 4º 5º Total

Salidas 
2007

Autóctonos 22,3 43,6 23,7 8,1 2,3 100

Inmigrantes 32,0 37,0 23,6 6,1 1,3 100

Total = 125.417	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Este estrato de ingresos medios-bajos es el que registra un mayor descen-
so en su población asalariada, que baja al primer quintil (H1). Descienden 
muchos jóvenes comprendidos entre 16 y 24 años, así como los comprendi-
dos entre los 35-44 años (20,8%). Asimismo retrocede la participación en el 
segundo estrato de aquellos que tienen estudios secundarios, que es el grupo 
dominante en el mismo. El retroceso ha afectado más a aquellos que tienen 
contratos temporales que a quienes han tenido contratos estables. El des-
censo ha afectado en particular a aquellos inmigrantes que tienen contratos 
temporales, más que a quienes tienen contratos estables.

Gráfico 3.3. Población ocupada por quintiles de ingresos del trabajo que 

cobran prestaciones por desempleo y subsidios por desempleo en 2011 

(véase la segunda leyenda)
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)
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Por origen, quienes reciben en una ligera mayor proporción prestaciones 
por desempleo (con ingresos medios-bajos) son los ecuatorianos y rumanos, 
mientras que la percepción de subsidio afecta por igual a todos los orígenes. 
Además, observamos que este segundo estrato ha sido fuertemente golpeado 
por la crisis. En este sentido, en el año 2011 un 33% de los mismos cobra-
ron subsidios por desempleo y un 25% prestaciones por desempleo (gráfi-
co 3.4). Nótese que en los dos primeros quintiles el porcentaje de quienes 
cobran subsidios supera al de quienes cobran prestación, lo que significa 
una permanencia más larga en situación económica crítica, bien porque 
han agotado las prestaciones por desempleo o bien porque, al haber tenido 
contratos temporales, ya no tienen suficientes días para seguir recibiendo 
la prestación por desempleo. De ello se derivará que en los años sucesivos 
pueden perder el subsidio y no conseguir un empleo.

3.3.  Tercer quintil: estrato de salarios medios
En el tercer quintil las diferencias de movilidad entre autóctonos e inmi-
grantes son bastante acusadas. Un poco más de la mitad de los autóctonos 
(52%) han permanecido estables en este estrato, frente a sólo el 23,6% de 
los inmigrantes. Los inmigrantes han tenido entre 2007 y 2011 una fuerte 
movilidad descendente (69%), han bajado hacia el segundo y primer estra-
to, lo que está asociado al deterioro de las condiciones de empleo y salarios 
en empleadas del hogar (33%), construcción (29%), hostelería (24%) y 
agricultura (21,4%), principalmente.

Tabla 3.8. Movilidad desde el tercer estrato en 2007 a otros estratos en 2011

Entrada 2011

1º 2º 3º 4º 5º Total

Salidas 
2007

Autóctonos 11,5 14,8 52,1 18,8 2,9 100

Inmigrantes 32,0 37,0 23,6 6,1 1,3 100

Total = 125.417	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

A diferencia de los dos estratos anteriores, los ingresos de este estrato 
se incrementaron un 2,7% tanto para autóctonos como para inmigrantes 
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durante el periodo de crisis. Entre 2007 y 2011 este estrato ha registrado 
un descenso de aquellos que tienen estudios primarios y, en menor medida, 
también de aquellos que tienen estudios universitarios. El descenso ha afec-
tado en particular a aquellos que tienen contratos temporales. En este caso 
igualmente ha sido más intensa la afectación para los inmigrantes.

La movilidad ascendente ha sido más importante para los autóctonos 
que para los inmigrantes. Pero aquí se debe anotar la mejora de posición 
de las mujeres, que aumentan su peso relativo en este estrato en 5,7% en 
relación a 2007; también aumenta la participación de aquellos que tienen 
estudios universitarios, así como la de aquellos que tienen contratos estables, 
entre los que también se incluyen los inmigrantes, lo que es relativamente 
novedoso, pues hay determinados grupos de inmigrantes cualificados que 
registran una movilidad ascendente en el periodo de crisis.

3.4. C uarto quintil: mayor estabilidad
Los asalariados que han formado parte de este cuarto quintil entre 2007 y 
2011 han tenido una notable mayor estabilidad en el mismo que los estratos 
anteriores. Una vez más, los autóctonos han tenido mayor estabilidad que 
los inmigrantes, que han tenido el doble de movilidad descendente que los 
autóctonos y han bajado desde el cuarto hacia el tercer, segundo y primer 
estrato. La movilidad ascendente ha sido menor entre los inmigrantes, si 
la comparamos con la que ha tenido los autóctonos. Una vez más, en este 
estrato también son los inmigrantes los que han mostrado más movilidad y 
por tanto más flexibilidad en el ajuste de las condiciones de empleo registra-
das durante la crisis económica.

Tabla 3.9. Movilidad desde el cuarto estrato en 2007 hasta otros estratos en 

2011

Entrada 2011

1º 2º 3º 4º 5º Total

Salidas 
2007

Autóctonos 5,5 5,3 13,9 61,3 14,1 100

Inmigrantes 13,8 10,0 19,3 46,1 10,8 100

Total = 125.417	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)
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El cuarto quintil es un estrato ocupacional cualitativamente distinto. 
Una de las diferencias más notorias con los anteriores es el mayor aumento 
de los ingresos entre 2007 y 2011: una media de 5,3% para los autóctonos y 
4,8% para los inmigrantes. Otra diferencia importante es que los inmigran-
tes son pocos: sólo argentinos y peruanos tienen una cierta presencia, lo que 
está relacionado con el dominio de la lengua y un mayor nivel de estudios.

Otro rasgo de este cuarto estrato es una menor presencia de las mujeres 
en el mismo. Aunque hay que decir que su presencia ha tendido a aumentar 
entre 2007 y 2011, lo que beneficia particularmente a las mujeres autócto-
nas. Otro hecho diferencial es la mayor participación de aquellos que tienen 
estudios universitarios (16%), el doble respecto a los universitarios que están 
en estratos inferiores. Los universitarios, tanto autóctonos como inmigran-
tes, han aumentado su participación en este cuarto quintil, así como en el 
quinto, lo que indica una tendencia de signo opuesto a los tres quintiles in-
feriores, que es la siguiente: los inmigrantes de bajo nivel de estudios tienden 
a descender y los inmigrantes con estudios universitarios tienden a ascender 
(véase la tabla 3.10). 

Tabla 3.10. Estudios universitarios y quintiles salariales (%)

Autóctonos Inmigrantes

2007 2011 Saldo 2007 2011 Saldo

Primer 13,1 8,7 -4,3 22,7 17,9 -4,7

Segundo 8,8 7,8 -1,0 18,3 17,1 -1,2

Tercer 9,8 10,6 0,8 15,3 15,7 0,4

Cuarto 20,2 22,5 2,3 17,4 18,5 1,1

Quinto 48,2 50,4 2,2 26,3 30,8 4,5

Total 100 100 100 100

Total = 95.391	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Desde la perspectiva ocupacional destaca en este cuarto estrato la mayor 
importancia del empleo en las medianas y grandes empresas, lo que también 
contrasta con los estratos anteriores con mayor presencia en la pequeña em-
presa. A nivel sectorial el cuarto estrato tiene una mayor participación en 
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los sectores de empleo de cuello blanco y con niveles de estudios más altos, 
como administración pública (31%), sanidad (27%), servicios profesionales 
(25%), servicios administrativos (24%) y educación (23,45).

3.5.  Quinto quintil: altos ingresos y estabilidad en el empleo
En el quinto estrato la estabilidad o permanencia en el mismo es mucho 
más alta que en todos los estratos anteriores, incluso para los inmigrantes. 
Pero una vez más, los autóctonos (82,6%) tienen más estabilidad que los 
inmigrantes (74,2%). La movilidad descendente de los inmigrantes ha sido 
casi el doble que la registrada entre los autóctonos. Pero, con respecto a los 
que se han mantenido, los ingresos han aumentado más que la media: un 
3% de media frente a un 4,1% para los inmigrantes, lo que es un hecho 
notable, posiblemente explicable por tratarse de inmigrantes con alta cua-
lificación profesional y con suficiente antigüedad para lograr la promoción 
profesional.

Tabla 3.11. Movilidad desde el quinto estrato en 2007 hasta otros estratos en 

2011

Entrada 2011

1º 2º 3º 4º 5º Total

Salidas 
2007

Autóctonos 2,9 1,7 2,1 10,7 82,6 100

Inmigrantes 4,5 3,0 4,3 14,0 74,2 100

Total = 125.417	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

La tendencia hacia el incremento de las diferencias en los ingresos del 
trabajo entre los cinco estratos (H1) se pueden observar en el gráfico 3.4, 
que pone de relieve cómo entre 2007 y 2011 han ido aumentando las dis-
tancias en los ingresos a partir del tercer estrato, lo que ilustra gráficamente 
el argumento sostenido en la anterior tabla 3.2. 

Por otra parte, en el anterior estudio (Miguélez et al., 2011), ponía-
mos de relieve a través de una tipología, basada en un análisis de clúster, 
que el tipo quinto (altos ingresos) se definía por su mayor estabilidad en el 
empleo. Dicha estabilidad está asociada a una serie de características que 
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conforman este estrato, tales como mayor antigüedad en el mercado de 
trabajo, estudios universitarios, categorías profesionales altas, como inge-
nieros, licenciados, gerentes, directivos, técnicos medios. Estos individuos 
del quinto estrato están empleados en mayor proporción en determinados 
sectores, como servicios profesionales, administración pública, sanidad y 
educación, entre otros.

Gráfico 3.4. Distancia respecto de los ingresos del trabajo en relación a los 

ingresos medios (base 100 = 2007) para cada uno de los estratos en 2007 y 2011
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

La movilidad desde niveles inferiores ha sido más importante, hecho que 
se debe subrayar por lo novedoso y porque demuestra la existencia de una 
cierta «estructura de oportunidades» (Portes, 2011), para inmigrantes con 
estudios universitarios. Nada menos que un 32% de los inmigrantes que en 
el año 2011 están en el quinto quintil, en 2007 estaban en quintiles infe-
riores. En su mayoría (17%) estaban en el cuarto quintil, lo que indica que 
ya entonces ocupaban empleos cualificados y bien situados. El ascenso de 
los autóctonos (20%) ha sido menor que el de los inmigrantes, desde 2007, 
porque los primeros tienen más antigüedad en el mercado de trabajo o bien 
porque acceden en el primer empleo a este quinto estrato.

Sin duda en este estrato están algunos de los «ganadores», mientras que 
en el primer, segundo y tercer estrato están los «perdedores» de esta crisis. 
Observamos que la movilidad de los inmigrantes entre 2007 y 2011 aparece 
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fuertemente polarizada: por un lado tienen una movilidad ascendente en el 
cuarto y quinto quintil y, por otro lado, es descendente en el primer y ter-
cer quintil. En el segundo quintil las mujeres inmigrantes tienen movilidad 
ascendente. La tendencia hacia la polarización es un hallazgo repetido a lo 
largo de estas páginas: es resultado de la crisis económica y se refleja en los 
ingresos del trabajo.

Entre los «ganadores» figuran aquellos que han tenido movilidad ascen-
dente entre 2007-2011, y hay que mencionar un moderado aumento del 
peso de las mujeres: 1,8% más que en 2007; los jóvenes entre 25-34 años 
que también aumentan (5,4%) su presencia en relación al año 2007 así 
como aquellos que tienen estudios universitarios, tanto autóctonos como 
inmigrantes (argentinos en particular). Por categorías profesionales, entre 
los grupos beneficiados por el ascenso destacan los ingenieros, licenciados, 
directores de empresa, así como los técnicos medios.

3.6.  Resumen
Los estratos presentan distinto grado de movilidad vertical, horizontal y de 
rotación contractual, lo que nos indica diferentes grados de incertidumbre 
e inestabilidad en la relación laboral. A modo de síntesis acompañamos la 
siguiente tabla (3.12). Los datos para el periodo 2007-2011 ponen de relie-
ve una relación lineal entre la movilidad vertical y los ingresos del trabajo: a 
medida que se sube de estrato de ingresos la movilidad es menor, lo que está 
asociado al nivel de estudios y a la cualificación profesional. Los estratos con 
ingresos bajos y medios-bajos son los que tienen una mayor movilidad, indi-
cativo de una mayor inestabilidad contractual. Los cambios de contratos nos 
muestran la misma relación lineal: a medida que se sube de estrato de ingresos 
disminuye la media de cambios de contrato, lo que nos indica que, a mayor 
nivel de estudios y de cualificación, las empresas retienen más a sus empleados 
y hay menos rotación contractual. La misma relación lineal se observa con el 
grupo de cotización. Los mayores porcentajes en la media de cambios de gru-
pos de cotización se registran en los estratos de ingresos bajos y medio bajos. 
Dicho de otra forma, las categorías profesionales más bajas (peones y oficia-
les) registran cambios más frecuentes. Por el contrario, los estratos más altos, 
asociados a categorías profesionales altas (ingenieros, licenciados, directivos, 
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técnicos, etc.) registran menos cambios: tienen más estabilidad contractual de 
entrada. La movilidad horizontal sigue la misma relación lineal en el caso del 
cambio de sector de actividad. Pero no así en la movilidad territorial.

Tabla 3.12. Estratos de ingresos, movilidad laboral y rotación contractual 

2007-2011 (medias de los cambios en %)

Movilidad vertical Movilidad horizontal Rotación contractual

Estratos Ascendente Descendente
Cambio 

provincia
Cambio 
sector

Cambio 
contrato

Grupo 
cotización

1º 14,5 14,8 7,7 29,7 18,0 29,3

2º 11,0 10,0 5,4 22,4 19,0 21,0

3º 10,3 8,6 5,2 17,7 16,8 18,9

4º 8,7 6,5 4,8 14,1 13,4 15,2

5º 5,9 3,6 5,5 10,3 9,5 9,5

Total 10,1 8,7 5,7 18,8 15,3 18,8

Total = 627.084	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Por otra parte, el análisis de correspondencias múltiples nos permite ob-
servar la asociación de las principales variables de 2011 en dos ejes: el eje 
horizontal se define por el nivel de estudios y la categoría profesional. Este 
eje o dimensión explica el 28% de la varianza. El eje vertical explica el 22% 
de la varianza. Dicho análisis nos ha permitido dibujar un gráfico (gráfico 
3.6) que ilustra los estratos segmentados del mercado de trabajo. 

En el primer estrato de bajos ingresos, hay una mayor presencia de 
mujeres, de jóvenes comprendidos entre los 16 y 24 años. En este estrato 
es donde se ha dado en 2011 el descenso de hombres, particularmente 
inmigrantes, que estaban en estratos superiores en 2007. Los ingresos de 
este estrato apenas representan un 23,8% de la media de ingresos en 2011 
(18.248 = 100).
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Gráfico 3.5. Análisis de correspondencias múltiples. Método simétrico (admist)

4. Estrato ingresos medios-altos

Empresas medianas y grandes
Transporte y comunicaciones
Antigüedad alta: 10-15 años
Universitarios, Bachiller-FP;
Empresas de 251 a 500 empleados
Ayudante no titulado, Jefes admist;
O�ciales administrativos

2. Estrato ingresos medios-bajos

Mujeres, Construcción, hogar, Comercio, 
pequeñas empresas (11-25 empleados) 
estudios secundarios, 
peruanos, argentinos

1. Estrato bajos ingresos

Mujeres, Agricultura, Hostelería
Rumanos, marroquíes, ecuatorianos
Peones, o�ciales 1ª, 2ª y 3ª 
Estudios primarios y secundarios
Escasa antigüedad, 
jóvenes 16-24 años

Pequeñas empresas

Estudios superiores

Bajo nivel estudios (varianza 28%)
Baja categoría profesional

Sector (varianza 22%)
Grandes empresas

3. Estrato ingresos medios

Industria, o�ciales 1ª y 2ª, Subalter-
nos Pequeñas empresas 26-50 
empleados Estudios secundarios
Antigüedad 3-5 años y 5-10 años, 
edad media 35-44

5. Estrato altos ingresos

Universitarios
Ingenieros, licenciados, directivos, Técnicos, 
Jefes Adm. Y Taller
Banca, Seguros, Educación, Sanidad, AAPP
Más de 54 años. Antigüedad
Grandes empressas, más de 500 empleados

Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

En el segundo estrato, de ingresos medios-bajos, destaca el descenso de 
los hombres inmigrantes y el aumento de la participación de las mujeres au-
tóctonas en el mismo. El tercer estrato registra también una movilidad des-
cendente de los hombres y un aumento de la participación de las mujeres. 
Estos tres estratos se pueden considerar como «perdedores» porque de ellos 
han salido fundamentalmente quienes descienden, que son en su mayoría 
hombres. En el cuarto estrato están bastantes de los que podríamos deno-
minar como «ganadores» por cuanto han aumentado sus ingresos (5,3%) y 
han tenido movilidad ascendente entre 2007 y 2011. En el quinto estrato, 
formado por aquellos que tienen ingresos altos, hay también «ganadores» 
(subidas en ingresos del 3%) y son los que han tenido mayor estabilidad; se 
trata de personas con estudios universitarios, categoría de ingenieros, licen-
ciados, directores de empresas, empleados de medianas y grandes empresas, 
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en sectores como servicios profesionales, sanidad, educación, banca y se-
guros y administración pública. Los ingresos de este estrato representan el 
doble de la media (base = 100); es decir, 200.

Las distancias en la ganancia de ingresos del trabajo han aumentado y 
se han polarizado: los dos primeros estratos han bajado, el tercer estrato ha 
mejorado sus ingresos pero ha tenido una fortísima movilidad descendente 
y el cuarto y quinto estrato han mejorado. 

Otra forma más detallada de ver las distancias registradas entre estratos es a 
través de un cálculo basado en deciles. En efecto, si reconvertimos los quintiles 
en una escala de deciles, podemos confirmar de nuevo que han aumentado las 
desigualdades. El índice de Gini nos permite confirmar que las desigualdades 
han aumentado durante los años de crisis, si atendemos a la distancia entre 
el primer y el último decil. El índice de Gini es un indicador de desigualdad 
que varía entre 0 y 1, donde 0 sería la perfecta igualdad y 1 sería la máxima 
desigualdad. En el año 2007 el índice de desigualdad de Gini fue 0,3343 y en 
el 2011 0,3465, lo que implicaría un incremento de la desigualdad30.

4.  Factores determinantes en la movilidad vertical
La siguiente regresión logística ordinal nos permite ver la distancia 

entre las categorías de las variables independientes y su influencia sobre la 
variable dependiente. La variable dependiente consiste en una escala que va 
desde el estrato de salarios bajos (primer quintil) al estrato de salarios altos 
(quinto quintil). Dicha variable se lee como una variable continua, al igual 
que en la regresión lineal. 

Los coeficientes de las categorías de las variables independientes nos per-
miten estimar las probabilidades de determinación de estas sobre el orden 
escalonado de la variable dependiente. Cada variable independiente tiene va-
rias categorías con unos determinados coeficientes que se leen en relación a 
una categoría de referencia, que es la última y tiene valor 0. Los mencionados 
coeficientes se presentan con valores positivos o negativos. Los valores positi-
vos indican una estimación de la probabilidad de determinación sobre la ten-

30	 Estos coeficientes son muy similares a los ofrecidos por Eurostat para España: 0,313 en 2007 y 0,339 en 2011. 
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dencia al aumento gradual de los estratos salariales escalonados representada 
por los quintiles en la variable dependiente. El signo negativo indica lo con-
trario, o sea menos probabilidades de acceder a los salarios altos. Asimismo, 
el tamaño de los coeficientes nos indica mayor o menor grado de probabili-
dad de determinación de las variables independientes sobre la dependiente.

En la tabla A.3 del anexo se pone de relieve la existencia de relaciones 
lineales en la determinación de algunas variables independientes sobre la 
variable dependiente. En los dos años estudiados se observa la misma pauta, 
pero aquí prestamos atención al último año, el 2011. En primer lugar, el 
aumento de los salarios depende de la antigüedad en el mercado laboral, 
esto es, a medida que aumenta la antigüedad aumentan las probabilidades 
de acceder a los salarios altos. Dicho de otra forma, aquellos que tienen una 
escasa antigüedad, apenas 3 meses en el mercado laboral, tienen 2,7 veces 
menos probabilidades de acceder a los salarios altos, si lo comparamos con 
la categoría de referencia, que es más de 15 años (H2). 

La segunda relación lineal es el nivel de estudios, en la que vemos que a 
medida que aumenta el nivel de estudios aumentan las probabilidades de ac-
ceder a los salarios más altos. En la comparación de los coeficientes podemos 
ver cómo aquellos que sólo tienen estudios primarios tienen dos veces menos 
probabilidades de acceder a los salarios altos que aquellos que tienen estudios 
universitarios. La tercera relación lineal en importancia es el tamaño de la 
empresa, de modo que a medida que aumenta el tamaño de esta aumentan 
las probabilidades de acceder a los salarios más altos (H2). Si atendemos a 
los coeficientes, quienes trabajan en las empresas más pequeñas tienen 1,6 
veces menos probabilidades de acceder a los salarios altos que aquellos que 
trabajan en las empresas más grandes, que es la categoría de referencia. La 
cuarta relación lineal es la edad, verificándose que a medida que esta aumenta  
aumentan las probabilidades de acceder a los salarios más altos. 

Los hombres tienen más probabilidades de acceder a los salarios altos 
que las mujeres.  Por origen, son los autóctonos quienes tienen más pro-
babilidades de alcanzar los salarios altos del quinto estrato que los inmi-
grantes de diversos orígenes. Entre los inmigrantes quienes tienen menos 
probabilidades de acceder a los salarios altos son los ecuatorianos; los otros 
grupos no son estadísticamente significativos. Según el sector de actividad, 
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las probabilidades más elevadas de acceder a los salarios altos se registran 
en el sector bancario, con dos veces más que aquellos otros que trabajan en 
otras actividades. Le siguen en importancia la construcción, transporte e 
industria, con una vez más de probabilidades de acceder a los salarios altos. 
Por el contrario, quienes tienen menos probabilidades de acceder a los sala-
rios altos son aquellos que están empleados en hostelería, servicio doméstico 
y comercio. Según el tipo de contrato, las probabilidades de acceder a los 
salarios altos han aumentado para aquellos que tienen contrato de empleo 
estable, que ha pasado de 1,3 a 1,6 veces más en relación a los temporales 
entre los dos años estudiados.

4.1.  Variaciones de probabilidades entre 2007 y 2011
Por otra parte, las variaciones entre los dos años estudiados ponen de relieve 
algunas cuestiones de interés. En primer lugar, se reducen las probabilida-
des para los hombres, en relación con las mujeres, de acceder a los salarios 
altos. En el año 2007 los hombres tenían un 16% más de probabilidades 
que las mujeres, mientras que en el año 2011 tienen -2% de probabilidades 
de acceder a los salarios altos en relación a las mujeres; este es precisamen-
te uno de los indicadores que nos confirma, de nuevo, el retroceso de los 
hombres. En segundo lugar, por grupos de edad, los jóvenes comprendidos 
entre los 16-24 años siguen teniendo pocas probabilidades de acceder a los 
salarios altos, en comparación con la categoría de referencia. Las cohortes 
de edad madura aumentan ligeramente las probabilidades de acceder a los 
salarios altos en 2011, lo que factiblemente está asociado a un efecto com-
posición porque el desempleo ha afectado particularmente a aquellos que 
tienen salarios bajos, bajos niveles de estudios y bajas categorías profesiona-
les. De hecho, esta idea se confirma si examinamos las probabilidades por 
nivel de estudios. En efecto, en tercer lugar, quienes tienen estudios prima-
rios tienen todavía menos probabilidades (-2,7 en 2011 y -1,7 en 2007) de 
acceder a los salarios altos que aquellos que tienen estudios universitarios. 
La misma tendencia se registra para aquellos que tienen estudios secunda-
rios. En quinto lugar, según el país de origen, las probabilidades de acceder 
a los salarios altos disminuyen para los inmigrantes en los dos años estu-
diados, salvo para aquellos inmigrantes con alta cualificación profesional 

Trayectorias_v2.indd   138 29/10/14   13:00



Capítulo III. Ingresos del trabajo, estratificación y movilidad vertical   139

y mucha antigüedad.  Los autóctonos tienen más probabilidades que los 
inmigrantes de otros países de acceder a los salarios altos. Pero entre los dos 
años estudiados también declinan dichas probabilidades para aquellos au-
tóctonos que tienen bajos niveles de estudio, como hemos visto en páginas 
anteriores. En sexto lugar, las probabilidades de acceder a los salarios altos 
han tenido un cambio sustancial en función de la antigüedad. Las proba-
bilidades disminuyen de forma ostensible para aquellos que tienen poca 
antigüedad en el mercado de trabajo, especialmente para aquellos jóvenes 
que en 2007 llevaban un año y medio o menos en el mercado de trabajo, 
lo que es indicativo de que las nuevas contrataciones se están haciendo con 
salarios inferiores, como hemos señalado en páginas anteriores en relación 
al estrato de salarios bajos. 

Por sectores de actividad, en séptimo lugar, aumentan las probabilidades 
de acceder a los salarios altos en banca y seguros, que pasa de 1,6 a 2,0 veces 
más de probabilidades que la categoría de referencia; le siguen en importan-
cia construcción, industria y transporte. Hostelería es el sector que más ha 
retrocedido en las probabilidades de acceder a los salarios altos. Y, por últi-
mo, por tamaño de empresa las probabilidades de acceder a los salarios altos 
han disminuido en todas las empresas en los dos años comparados, pero de 
forma más intensa en la pequeña empresa con menos de 25 trabajadores.

El orden que explica la influencia de las variables independientes sobre 
la dependiente nos muestra una influencia parecida a la que ya encontra-
mos en nuestro anterior estudio (Miguélez et al., 2011). La antigüedad 
sigue siendo en 2011 el factor estimador de mayor influencia, incluso ha 
aumentado su capacidad predictiva en 2011 en relación al año 2007. Des-
pués hay que destacar el peso del nivel de estudios: los estudios primarios 
pierden aún más su influencia en la probabilidad de que los individuos 
puedan alcanzar salarios altos; al contrario, quienes tienen estudios pri-
marios y bajos salarios tienen más probabilidades de descenso, lo que ya 
vimos anteriormente en el primer y segundo estratos de salarios bajos y 
medios respectivamente. También destaca el peso del sector, los empleados 
de banca e industria ganan cierto peso, aunque moderado. El tamaño de 
la empresa gana también cierto peso en la capacidad explicativa sobre el 
acceso a los salarios altos. Por su parte, el sexo pierde algo de capacidad 
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explicativa sobre el acceso al estrato con salarios altos, en particular los 
hombres pierden en relación a las mujeres y finalmente la edad pierde de 
forma considerable su capacidad como variable explicativa; los jóvenes 
aparecen en 2011 con muchas menos probabilidades de acceder al estrato 
salarial más alto que en el año 2007. Uno de los aspectos más destacables 
de los cambios observados entre 2007 y 2011 es la mayor importancia 
que tiene el sector de actividad, lo que es explicable en la medida en que 
la crisis económica es singularmente una crisis de determinados sectores 
de actividad en los cuales se ha basado el modelo de crecimiento de la 
economía española.

Por otra parte, no añadimos aquí más tablas con otras regresiones realiza-
das sólo para el colectivo de inmigrantes por cuanto no muestran sustancial-
mente nada diferente. Hemos comprobado en otras pruebas que se repiten 
los mismos patrones de influencia de las variables independientes sobre la 
dependiente. Sólo hay dos matices diferentes que se pueden destacar. Pri-
mero, que la influencia de la edad en la movilidad salarial ascendente en los 
inmigrantes presenta diferencias menos acusadas que en los autóctonos, lo 
que se explica porque los inmigrantes tienen en su mayoría unas determi-
nadas cohortes de edad centradas en la edad productiva, no hay ni muchos 
trabajadores jóvenes ni muchos trabajadores mayores. La segunda diferencia 
es que los inmigrantes tienen sus mayores probabilidades de acceder a los 
salarios altos en el sector industrial, manteniendo en el resto de variables la 
pauta ya señalada.

5. C onclusiones
Los hallazgos encontrados avalan la primera hipótesis. El primer y 

segundo estrato pierden ingresos del trabajo en relación al año 2007; ahí 
se ubican la mayoría de los inmigrantes. El tercer, cuarto y quinto estrato 
ganan en ingresos en 2011 en relación a 2007, pero el tercer estrato sigue 
estando por debajo de la media; también aquí hay una importante presencia 
de inmigrantes. Otra constatación de interés es que las mujeres han mejora-
do sus ingresos en 2011 en relación al año 2007, como se verá más en detalle 
en el capítulo sobre las diferencias por género.
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En relación a la movilidad en el interior de los estratos, hemos llegado a dos 
conclusiones. Por un lado se confirma la movilidad descendente para aquellos 
que están situados entre el primer y segundo estrato o quintil de ingresos 
del trabajo. La movilidad descendente ha repercutido especialmente sobre los 
inmigrantes, lo que se observa en su mayor participación en el primer estrato 
de salarios bajos, en los que hay una mayoría de empleados con contratos 
temporales y desempleados. Los inmigrantes disminuyen su participación en 
el segundo y tercer quintil y bajan a engrosar las filas de quienes tienen bajos 
salarios del primer quintil, lo que está asociado a bajo nivel de estudios y fuerte 
movilidad laboral intersectorial, o bien pasan a formar parte de las filas de los 
desempleados y de aquellos que tienen subsidios de desempleo porque han 
agotado las prestaciones. En este primer estrato hay proporcionalmente una 
mayor participación de los marroquíes y ecuatorianos, son peones y oficiales 
de 1ª, 2ª y 3ª categoría, los colectivos sobre los cuales ha impactado en mayor 
medida la crisis. Un hecho novedoso es que quienes descienden de estrato son 
fundamentalmente hombres, lo que contrasta con la movilidad ascendente de 
las mujeres, cuestión no prevista inicialmente en la hipótesis de partida. 

En cierto modo este primer estrato ha actuado como amortiguador de la 
crisis. Una parte importante de los inmigrantes no sólo han tenido movili-
dad laboral descendente entre estratos, sino que incluso aquellos que estaban 
en el primer quintil han tenido pérdidas en sus ingresos. Estos son los que 
más han perdido, con reducciones de ingresos entre 2007 y 2011 de -4,2%.

Sin embargo, un aspecto que no teníamos en cuenta en la hipótesis ini-
cial es la movilidad ascendente de inmigrantes con estudios universitarios y 
cierta antigüedad en el mercado laboral. Esto es un hecho novedoso porque 
pone de relieve una fuerte polarización en las trayectorias de los inmigran-
tes, incluso más acusada comparativamente que la de los autóctonos. Esto 
es, en términos relativos a sus efectivos, algunos de los inmigrantes registran 
una notoria tendencia en la movilidad ascendente al cuarto y quinto quintil 
y una fuerte tendencia al descenso desde el tercer quintil al primero.

Pero en términos absolutos podemos decir que los ganadores son pocos: 
están en el estrato de ingresos altos, que ha visto aumentados dichos ingresos 
en un 3%. La polarización también se manifiesta en términos absolutos: 
por un lado, los «perdedores», que son aquellos individuos que componen 
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los estratos primero, segundo y tercero, con bajo nivel de estudios y escasa 
antigüedad en el mercado laboral. Los «ganadores», cuando se dan, están en 
los estratos cuarto y quinto, que ven mejorados sus ingresos medios, tienen 
estudios universitarios, son ingenieros, licenciados, técnicos medios y ma-
yoritariamente autóctonos. 

En segundo lugar, nos preguntábamos en la segunda hipótesis si habían 
cambiado los patrones que determinaban la movilidad durante el periodo 
de crisis 2007-2011. Y, efectivamente, han variado un poco: los factores 
estructurales ganan peso, mientras que los factores individuales lo pierden 
y se modifican. La antigüedad sigue siendo la primera variable estructural 
influyente, pero su significado es especialmente importante en la movilidad 
descendente: influye de forma negativa en aquellos que tienen una escasa 
antigüedad en el mercado de trabajo.  El nivel de estudios es la segunda 
variable influyente, pero también su significado es distinto: influye de for-
ma más ostensible en el descenso de estrato de ingresos de aquellos que 
tienen estudios primarios. En tercer lugar, gana peso en la explicación de 
la movilidad ascendente el sector de actividad: el empleo en la banca y se-
guros, en los servicios profesionales y transporte y comunicaciones ofrecen 
hoy más posibilidades de movilidad ascendente de estrato que antaño. Un 
hecho interesante es que esta variable estructural ocupaba el sexto lugar de 
influencia en la explicación que ofrecíamos en el estudio del periodo 2004-
2007 (Miguélez et al., 2011). Ahora, el sector de actividad ha pasado a ser 
la tercera variable influyente, lo que se explica porque la crisis económica y 
el fenómeno del desempleo es esencialmente un problema de la estructura 
productiva y del modelo de crecimiento de la economía española. En cuarto 
lugar, el peso del tamaño de la empresa es importante, pero también con 
un significado algo distinto: las pequeñas empresas ofrecen en 2011 todavía 
menos posibilidades de acceder a los estratos salariales altos que en 2007 
e, incluso, también las grandes empresas ofrecen menos posibilidades de 
alcanzar dichos estratos salariales altos que hace cuatro años. Finalmente, 
la edad refleja cierta polarización: la cohorte de edad de 45-54 años tiene 
en 2011 una moderada probabilidad de movilidad salarial ascendente en 
relación al año 2007, lo que contrasta con la pérdida de probabilidades para 
los jóvenes.
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En definitiva, podemos decir que ganan peso explicativo las variables 
estructurales. En las variables individuales, lo más destacado es una mode-
rada influencia de la variable sexo, que explica una pequeña reducción de 
las distancias salariales entre hombres y mujeres, distancias que, a pesar de 
todo, siguen persistiendo.
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Capítulo

Trayectorias laborales,  
género e inmigración: la doble 
cara de la segregación horizontal
Sara Moreno

1.  Empleo más femenino y más precario
El objetivo del presente capítulo es analizar el impacto de la crisis eco-

nómica en las trayectorias laborales de la población autóctona e inmigrante 
desde la perspectiva de género31. Más concretamente, se analiza cómo el sexo y 
el origen geográfico condicionan la movilidad laboral en un contexto de rece-
sión económica. El punto de partida son los resultados obtenidos en el estudio 
anterior realizado con los datos de la Muestra Continua de Vidas Laborales 
(MCVL 2007), donde se comparaban las trayectorias laborales de hombres y 
mujeres tomando en consideración la experiencia migratoria (Miguélez et al., 
2011). Las conclusiones de dicho análisis dibujaron tres tendencias en materia 
de empleo, género y migraciones. En primer lugar, se observó que las mujeres 
autóctonas tienen más fácil la promoción laboral que las mujeres inmigrantes. 
La segunda tendencia ponía de manifiesto que las mujeres inmigrantes no 
son un todo homogéneo; factores como el lugar de procedencia, el nivel 

31	 En el primer capítulo se presenta el detalle de la distribución por sexo de la población analizada.

IV
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de estudios o el tiempo de permanencia en el mercado de trabajo modulan 
sus itinerarios laborales. En este sentido, destacaba el caso de las mujeres 
peruanas con estudios superiores, pioneras en movilidad ascendente como 
también muestran los estudios de Escriva (2003) y Reher-Requena (2009). 
Finalmente, el análisis evidenció que la desigualdad de género entre la po-
blación inmigrante es menor que entre la población autóctona. Este mayor 
equilibrio entre hombres y mujeres inmigrantes tiene que ver con las dife-
rencias dentro de los distintos colectivos de inmigrantes (lugar de proceden-
cia, nivel de estudios, edad) y con el hecho de compartir una peor situación 
de partida en el mercado laboral. 

El conjunto de estos resultados sirvieron para confirmar las tendencias re-
cogidas en otros estudios sobre la diversidad y la heterogeneidad de los proce-
sos de movilidad laboral de las mujeres inmigrantes a pesar de las dificultades 
estructurales del mercado de trabajo marcado por las relaciones de género 
(Oso y Parella, 2012). Esta heterogeneidad emerge, especialmente, con los 
análisis longitudinales que permiten superar la visión estática de los estudios 
que no tienen en cuenta la capacidad de agencia de las mujeres inmigrantes.

Desde esta perspectiva, el presente capítulo analiza cómo ha transcurri-
do la trayectoria laboral de los hombres y las mujeres que en el año 2007 
formaban parte de la MCVL y en el año 2011 permanecen en la Seguridad 
Social como asalariados con empleo, prestación o subsidio. Se trata de una 
población donde los hombres representan el 53,5%, de los cuales el 86,1% 
son autóctonos y el 13,9% inmigrantes; mientras que las mujeres represen-
tan el 46,5% de la población de referencia, donde el 87,7% son autóctonas 
y el 12,3% son inmigrantes. 

La aproximación a los datos de las MCVL de 2007-2011, que nosotros 
realizamos, sigue enfatizando la idea de las desigualdades múltiples (Ver-
loo, 1997, citado en Oso y Parella, 2012) y de la perspectiva interseccio-
nal (Crenshaw, 1989, citado en Oso y Parella, 2012). Es decir, se consi-
dera que el género, la clase social, el lugar de origen o la misma condición 
jurídica de extranjera son variables que actúan de forma interrelacionada 
sobre las trayectorias laborales de las mujeres inmigrantes. 

Estudios recientes sobre empleo, migraciones y crisis apuntan que las mu-
jeres inmigrantes soportan mejor la crisis que sus compatriotas masculinos, 
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hasta el punto de que cada vez hay más mujeres ejerciendo el rol de principales 
mantenedoras económicas del núcleo familiar. Los últimos análisis apuntan 
que las mujeres inmigrantes sufren más la crisis en comparación con las muje-
res autóctonas en términos de precariedad laboral, aunque menos en términos 
de pérdida del empleo (Jacobo Muñoz, 2012; OPAM, 2011).

Uno de los principales factores explicativos de la segunda tendencia es-
triba en la destrucción de ocupación de los sectores económicos tradicio-
nalmente masculinizados, como la construcción, como ya se ha señalado 
anteriormente. Paralelamente, se ha dado un crecimiento de sectores tradi-
cionalmente feminizados como los servicios de atención y cuidados a la de-
pendencia durante el periodo analizado, que se corresponde a los primeros 
años de la crisis económica32. Si bien los datos también recogen diferencias 
en la evolución de la ocupación de las mujeres inmigrantes y autóctonas, los 
análisis realizados hasta el momento apuntan que el impacto diferencial de 
la crisis económica sobre el empleo de los hombres y las mujeres, según el 
origen geográfico, tiene relación con la segregación horizontal (vinculada a 
la feminización de determinados sectores productivos) y la segregación ver-
tical (relacionada con la dificultad femenina de promocionar laboralmente) 
del mercado de trabajo (OPAM, 2011). Y, como precisa Cebrián (2012), 
aunque se han reducido las diferencias en los niveles de participación laboral 
entre los hombres y las mujeres, todavía existen elementos diferenciadores. 

A partir de estas evidencias y tomando como referente la hipótesis gene-
ral de la investigación, en este capítulo se plantea que el impacto de la crisis 
económica (dada la destrucción de empleo masculino) puede suponer, en 
primer lugar, un mayor retroceso o estancamiento de los itinerarios laborales 
de los hombres inmigrantes en comparación a las mujeres inmigrantes. Y, 
en segundo lugar, que las trayectorias laborales de las mujeres inmigrantes 
podrán estar más bloqueadas o estancadas en comparación a los itinerarios 
de las mujeres autóctonas, tal como ya era en la coyuntura anterior a la 
crisis. Para comprobar la validez de ambas hipótesis, el análisis parte de la 

32	 Según datos de la Encuesta de Población Activa (EPA) relativas al primer trimestre de 2011 en España, 
la población ocupada en los subsectores de actividades sanitarias y servicios sociales fue de 1.306.500 
personas, con un incremento desde 2008 del 17,4%. En cambio, la construcción, donde se han perdi-
do 1.005.900 puestos de trabajo desde 2008, ha sufrido una disminución del 47,2%, y en la industria, 
2.051.600 personas que trabajan suponen un 24,4% menos que en el año 2008.
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perspectiva teórica de las desigualdades múltiples en un mercado de trabajo 
segmentado con el fin de matizar las tendencias generales según los colecti-
vos concretos. 

A partir de los distintos registros de afiliación al sistema de la Seguri-
dad Social, la MCVL permite introducir elementos comparativos sobre las 
trayectorias laborales de los hombres y las mujeres según su procedencia. 
La primera parte del capítulo presenta una comparación descriptiva de las 
condiciones laborales que hombres y mujeres tenían en 2007 y 2011 según 
las características individuales de las personas trabajadoras (edad, nivel de 
estudios y origen geográfico). El objetivo principal de esta parte es carac-
terizar el empleo de los asalariados desde la perspectiva de género. Concre-
tamente, se quiere analizar las condiciones laborales de las personas que en 
2011 aparecían registradas en la Seguridad Social como asalariadas y que en 
2007 formaban parte de la MCVL. Para ello, se consideran como variables 
dependientes: el tipo de relación laboral, el grupo de cotización, el tipo de 
contrato, la jornada laboral y el sector de actividad.

La segunda parte del capítulo se focaliza en el estudio de la movilidad 
laboral. En este sentido, el análisis de los datos se fija en los movimientos 
en términos de ingresos y categoría laboral de la población estudiada con 
el fin de responder a la pregunta: ¿hasta qué punto el género bloquea las 
trayectorias laborales de la población trabajadora en general e inmigrante en 
particular? En este caso, se sigue con la lógica comparativa de 2007-2011 y 
se consideran como variables dependientes: la base de cotización como equi-
valente de ingresos del trabajo, los cambios de quintiles de ingresos, la media 
de días trabajados por relación laboral y los cambios de grupo de cotización.

Como se ha mostrado en el capítulo II, el periodo de crisis económica 
ha supuesto, desde sus inicios, menos empleo y más precariedad. Desde 
la perspectiva de sexo se observa que el crecimiento del paro, la destruc-
ción de empleo y el empeoramiento de las condiciones laborales afectan 
de manera distinta a los hombres y a las mujeres. Una distinción que se 
acentúa en el caso de la población inmigrante. Tal como se muestra a lo 
largo de este apartado, las mujeres soportan mejor que los hombres el 
impacto de la crisis económica en el mercado de trabajo. Este impacto 
diferencial de la crisis tiene que ver con el tipo de empleo y los sectores 
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económicos donde se emplean los distintos colectivos analizados. En este 
sentido, parece posible afirmar que en comparación al 2007, último año 
del periodo de expansión económica, el empleo en 2011 es más femenino 
y más precario.

1.1. S obre la relación laboral
La variable relación laboral permite analizar los episodios de afiliación a 
la Seguridad Social diferenciando las personas con empleo de las personas 
perceptoras de una prestación o subsidio. La información analizada de la 
MCVL ofrece una primera aproximación a las diferencias de género que 
acompañan el impacto de la crisis. Como se observa en la tabla 4.1, la 
comparación de los datos relativos a los años 2007 y 2011 pone de mani-
fiesto un crecimiento considerable de las personas que tienen algún tipo 
de prestación o subsidio de desempleo: mientras que en 2007 en todos los 
perfiles sociológicos más del 90% de individuos registrados en la MCVL 
mantenían una relación laboral, en 2011 esta cifra se reduce entre 11 y 14 
puntos en el caso de la población autóctona y entre 18 y 24 puntos en el 
caso de la población inmigrante, siendo más acentuada en el caso de los 
hombres33.

Se trata de una tendencia generalizada en todos los colectivos estudiados, 
pero cuando se analiza la intensidad de los cambios se observa que el peso e 
influencia de la variable sexo se invierte. Justo antes del inicio de la crisis, las 
mujeres representaban el colectivo con mayor porcentaje de prestaciones o 
subsidios de desempleo34. Concretamente, las mujeres autóctonas registra-
ban el porcentaje más elevado casi a la par de las mujeres inmigrantes. Pero 
el impacto de la crisis en sectores tradicionalmente masculinizados explica, 
en buena parte, que en 2011 el colectivo de mujeres autóctonas sea el que 
acumula un porcentaje menor de prestación o subsidio de empleo (19,1), 
seguido de los hombres autóctonos (20,4), las mujeres inmigrantes (26,2) y, 
finalmente, los hombres inmigrantes (32,7)35.

33	 En el capítulo VI se describe con detalle el caso de la población parada.

34	 Recordar que la MCVL no permite contabilizar todas las personas paradas, sino sólo las que tienen pres-
tación o subsidio.

35	 El capítulo II analiza con más detalle esta cuestión.
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Tabla 4.1. Relación laboral según sexo y origen, 2007-2011 (%)

Hombre Mujer

2007 2011 2007 2011

Autóctono
Relación laboral 93,8 79,6 91,6 80,9

Prestación o subsidio 6,2 20,4 8,4 19,1

100 100 100 100

Inmigrante
Relación laboral 91,8 67,3 91,9 73,8

Prestación o subsidio 8,2 32,7 8,1 26,2

100 100 100 100

Total
Relación laboral 93,5 77,9 91,7 80

Prestación o subsidio 6,5 22,1 8,3 20

100 100 100 100

Total 2007 = 677.807    Total 2011 = 666.835	 Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2011)

Las cifras absolutas sobre la muestra de población analizada evidencian la 
magnitud del cambio en las relaciones de afiliación con la Seguridad Social. 
Durante el periodo analizado y en relación al total de personas que configu-
ran la muestra estudiada, 43.945 hombres autóctonos pasan de empleados 
a perceptores de prestaciones, situación que afecta a 10.317 hombres inmi-
grantes. En el caso de las mujeres, 29.750 autóctonas y 6.222 inmigrantes 
viven el paso del empleo a la prestación. Los datos de la tabla 4.2 evidencian 
que los colectivos más vulnerables a la crisis son los hombres con indepen-
dencia de su procedencia y las mujeres inmigrantes, al ver triplicados sus 
efectivos con prestación o subsidio. Una realidad que apuntan otros estu-
dios al observar que, a partir de 2007, el peso de los hombres en el grupo 
de episodios de afiliación relacionados con la percepción de una prestación 
supera, por vez primera, al peso de las mujeres. En este sentido, Cebrián 
(2012) muestra cómo el peso de las mujeres en el grupo de personas que 
sólo percibieron prestaciones pasa del 50% antes de 2007 a menos del 50% 
durante 2008 y 2009.

El análisis detallado de los datos, según las características estructurales 
de las personas trabajadoras, pone de manifiesto que los inmigrantes de más 
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edad, sin estudios y provenientes de Ecuador y Marruecos, son los princi-
pales receptores de las prestaciones o subsidios por desempleo. Por el con-
trario, en el caso de las mujeres la edad no parece condicionar tanto esta 
situación, siendo el bajo nivel de estudios y el origen geográfico (Marruecos, 
sobre todo) las características que más porcentaje acumulan. 

Tabla 4.2. Relación laboral según sexo y origen. España, 2007-2011 (en miles 

de personas de la muestra)

2007 2011

Hombre Mujer Hombre Mujer

Autóctono

Relación laboral 292295 253788 247616 223523

Prestación o 
subsidio de 
desempleo

19294 23122 63239 52872

Total 311589 276910 310855 276395

Inmigrante

Relación laboral 46322 35687 29578 26169

Prestación o 
subsidio de 
desempleo

4148 3151 14465 9373

Total 50470 38838 44043 35542

Total 2007 = 677.807    Total 2011 = 666.835	 Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2011)

Con relación al origen geográfico, se observa que en el caso de los hom-
bres, la crisis tiene mayor impacto entre los inmigrantes originarios de países 
latinoamericanos en comparación a otras procedencias. En el caso de las 
mujeres, la crisis afecta más a las trabajadoras marroquíes que a las origina-
rias de otros países. Estas tendencias estarían relacionadas con las distintas 
tradiciones migratorias existentes, según el origen geográfico y el sexo. Por 
un lado, las migraciones transnacionales de los países latinoamericanos ha-
cia España han sido marcadamente femeninas. Una parte de los hombres 
latinoamericanos vinieron por reagrupamiento familiar y, por lo tanto, sus 
trayectorias laborales en el contexto español son más cortas, resultando ellos 
más vulnerables al impacto de la crisis. Por el contrario, la inmigración pro-
veniente del continente africano tuvo un carácter claramente masculino, 
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pues muchas mujeres marroquíes llegaron por reagrupamiento familiar con 
sus hijos. En este sentido, distintos estudios subrayan la dificultad que las 
mujeres de Marruecos tienen para incorporarse al mercado de trabajo, dada 
la falta de experiencia laboral y las resistencias culturales acerca de la partici-
pación femenina en el ámbito productivo (Gozálvez Pérez, 2012). Ambos 
aspectos podrían explicar por qué las pocas mujeres marroquíes presentes en 
el mercado de trabajo son más vulnerables al impacto de la crisis en compa-
ración con los hombres. 

Con relación a la edad, las características de la estrategia migratoria ex-
plicarían por qué esta variable condiciona de manera distinta a la población 
autóctona e inmigrante. Tradicionalmente los jóvenes, los inmigrantes y 
las mujeres han sido los colectivos más vulnerables dentro del mercado de 
trabajo y, por tanto, más susceptibles de perder el empleo. Ahora bien, la 
encrucijada de estas tres condiciones sociales no opera de la misma manera 
en el contexto de crisis actual. La precariedad e inestabilidad que caracte-
riza el empleo de los jóvenes autóctonos y su dificultad para inserirse en el 
mercado de trabajo explican por qué los menores de 24 años registran los 
porcentajes más elevados de parados (con prestación o subsidio) junto a 
los hombres mayores de 45 años. En cambio, en el caso de los inmigrantes 
los porcentajes de parados (con prestación o subsidio) crecen con la edad, 
siendo los mayores de 54 años los principales receptores. Unos datos que 
no captan parte de la realidad en la medida que no recogen el colectivo de 
jóvenes inmigrantes parados que ni siquiera tiene acceso a las prestaciones 
por desempleo. En estos casos, la irregularidad laboral propia de los inicios 
del itinerario migratorio dificultaría la cotización necesaria para recibir las 
prestaciones por desempleo a los más jóvenes por periodos más largos. En el 
caso de las mujeres, la edad contribuye a explicar la situación de las autóc-
tonas reflejando el paro estructural de las mayores de 54 años, mientras que 
dicha variable no actuaría entre las mujeres inmigrantes, dadas las distintas 
expectativas vitales que acompañan a la estrategia migratoria. 

En conclusión, los datos de la relación laboral muestran cómo la crisis, 
en forma de desempleo, ha tenido un impacto más fuerte en la trayectoria 
laboral de los hombres inmigrantes, en manera especial los procedentes de 
Ecuador y Marruecos. La principal razón debe buscarse en la destrucción de 
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empleo de sectores tradicionalmente masculinizados como la construcción, 
que en los últimos años anteriores a la crisis ocupó porcentajes elevados de 
mano de obra inmigrante procedente de ambos países. En este sentido, cabe 
recordar, como se apunta en el capítulo II, que el 47% de los inmigrantes 
empleados en la construcción a finales del 2007 se hallaba sin empleo a 
finales del 2011.

1.2. S obre el régimen de cotización
El régimen de cotización es una variable que da cuenta, indirectamente, de 
las condiciones laborales de la población en términos de reconocimiento 
de derechos laborales. Tal como ponen de relieve los datos analizados en la 
tabla 4.3, la mayoría de la población de referencia de la MCVL cotizaba y 
cotiza en el Régimen General de la Seguridad Social. Ahora bien, esta pauta 
aparece matizada por el sexo, al registrarse una proporción mayor de autó-
nomos entre los hombres y una proporción mayor de mujeres, básicamente 
inmigrantes, en el régimen de empleadas del hogar (en 2007 representaban 
el 13,3% frente al 1,3% de las autóctonas). Ambas tendencias recuerdan las 
distintas maneras de relacionarse con el mercado laboral según el género, al 
tiempo que reflejan la realidad de la segregación horizontal. Una realidad 
que supone la concentración de una parte de las mujeres en sectores femi-
nizados y con peores condiciones laborales. La doble condición de mujer e 
inmigrante da cuenta de dicha concentración. 

Al lado de esta realidad, el análisis comparativo relativo al periodo 2007-
2011 pone de manifiesto el impacto de la crisis económica en el caso de las 
trayectorias de hombres y mujeres inmigrantes. De entrada, cabe recordar 
que el análisis estadístico realizado parte del régimen de cotización que la 
población asalariada tenía en 2011 (se excluye la población que cotiza en el 
régimen de autónomos) y compara su situación con el régimen de cotiza-
ción en 2007. Por lo tanto, debe considerarse el efecto composición de la 
tabla que no recoge la situación de las personas autónomas en 201136.

36	 Los datos recogidos en esta tabla hacen referencia exclusivamente a las personas asalariadas en 2011, 
aspecto que explica la inexistencia de casos relativos al régimen de autónomos, si bien una parte de esta 
población en 2007 cotizaba en el régimen de autónomos. Si se considera toda la población, se observa 
que el porcentaje de autónomos se mantiene durante el periodo analizado: del 15,9% en 2007 al 15,5% 
en 2011.
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Todos los colectivos analizados experimentan el mismo cambio, si bien 
el sexo y el origen geográfico matizan su intensidad. Por un lado, se observa 
que del total de personas autóctonas asalariadas en 2011, el 3,3% de hom-
bres y el 2,5% de mujeres cotizaban en el régimen de autónomos en 2007. 
Por otro lado, en el caso de la población inmigrante, del total de asalariados 
en 2011, el 6,5% de hombres y el 4,6% de mujeres cotizaban en el régimen 
de autónomos en 2007. Es preciso destacar el peso de la población proce-
dente de Rumanía, puesto que del contingente de asalariados en 2011, el 
19% eran autónomos en 2007. Este porcentaje responde a la influencia que 
ejerció la moratoria a la libre circulación de personas de origen rumano y 
búlgaro aprobada en 2007 por el gobierno español, después de la entrada de 
estos países en la UE. Durante dos años, las personas originarias de Ruma-
nía y Bulgaria que no tenían un contrato laboral antes de la entrada en la UE 
sólo podían trabajar como autónomos y las empresas podían subcontratar 
sus servicios.

Distintos estudios muestran cómo la destrucción de empleo por cuenta 
propia es especialmente intensa entre el último trimestre de 2008 y el pri-
mer trimestre de 2009 en subsectores relacionados con la construcción, la 
industria, la hostelería y el comercio (Arellano, 2010)37

, muchos de ellos 
los llamados «falsos autónomos». En la medida que la población inmigrante 
representa uno de los colectivos empleados en estos sectores como autó-
nomos en condiciones muy precarias, es posible pensar que con el inicio 
de la crisis su condición de vulnerabilidad los convierta en los primeros 
expulsados del sector. Estos hombres inmigrantes, al ser expulsados de la 
construcción como autónomos, buscarían empleo asalariado en otros sec-
tores de actividad. En este sentido, en la tabla 4.3 se observa un aumento 
de contingentes que cotizan en el régimen agrario, del mar y el carbón (del 
6,2% durante el año 2007 al 10,6% en 2011). Dicho aumento evidencia-
ría un trasvase de mano de obra masculina entre sectores tradicionalmente 
masculinizados. 

37	 Según datos de la Federación Nacional de Asociaciones de Trabajadores Autónomos (ATA) de los 87.039 
trabajadores autónomos que se dieron de baja en el primer semestre de 2009, un 20% eran extranjeros. 
Según la Unión de Profesionales y Trabajadores Autónomos (UPTA) después de la caída del año 2009, a 
partir del 2010 se inicia una tendencia de crecimiento de la población autónoma inmigrante que se man-
tiene hasta finales del año 2012.
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Tabla 4.3. Régimen de cotización, según sexo y origen. España 2007-2011 (%)

Hombres Mujeres

2007 2011 2007 2011

Autóctono

Régimen general 92,8 95,4 92,2 94,5

Régimen de autónomos 3,9 0 2,5 0

Régimen agrario, del mar y del carbón 3,3 4,6 4 4,2

Régimen empleados de hogar 0 0 1,3 1,3

100 100 100 100

Inmigrante

Régimen general 86,5 88,8 78,6 85,1

Régimen de autónomos 6,5 0 4,8 0

Régimen agrario, del mar y del carbón 6,2 10,6 3,3 4,1

Régimen empleados de hogar 0,8 0,6 13,3 10,7

100 100 100 100

Total

Régimen general 91,9 94,6 90,5 93,4

Régimen de autónomos 4,3 0 2,8 0

Régimen agrario, del mar y del carbón 3,7 5,3 3,9 4,2

Régimen empleados de hogar 0,1 0,1 2,8 2,4

100 100 100 100

Total = 677.807	 Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2011)

Por su lado, las mujeres inmigrantes reducen su presencia porcentual en 
el régimen de empleadas del hogar. Cabe recordar que los datos reflejan la 
situación de las personas a 31 de diciembre de 2011, un día antes de que 
entrara en vigor el plan para la regularización de las empleadas del hogar 
finalizado el 30 de junio de 201238.

El análisis detallado, según las características individuales de las personas 
asalariadas, revela el sentido de la influencia que el origen geográfico, la edad 
y el nivel de estudios ejercen sobre la ubicación en el régimen de cotización. 
En concreto, desde la lógica comparativa de 2007-2011, se observa una 
mayor presencia de hombres inmigrantes marroquíes en el régimen agrario, 
donde habrían encontrado empleo al ser expulsados como trabajadores del 

38	 A partir del 1 de enero de 2012 empezó el periodo para que las empleadas del hogar pasaran a formar 
parte del régimen general de la Seguridad Social (Real Decreto 1620/2011, 14 de noviembre).
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régimen general y del régimen de autónomos en el sector de la construcción. 
Por otro lado, las mujeres latinoamericanas y marroquíes se mantienen como 
las principales trabajadoras dentro del régimen de empleadas del hogar. Un 
dato que los estudios de corte cualitativo permiten afinar al mostrar cómo 
las primeras están principalmente empleadas como cuidadoras de personas 
dependientes y las segundas como limpiadoras del hogar. 

El peso de la variable edad mantiene el sentido de su influencia durante el 
periodo analizado. Las principales tendencias son: jóvenes con mayor represen-
tación en el régimen general; mayores de 45 años con mayor representación en 
el régimen de autónomos, y mujeres mayores de 45 años con mayor represen-
tación en el régimen de empleadas del hogar. Únicamente aparece un cambio 
destacable con relación a los hombres inmigrantes jóvenes entre los cuales crece 
de manera importante la presencia en el régimen agrario, del mar y el carbón. 
Se perfila, pues, como el grupo más vulnerable a la crisis económica.

En último lugar, la influencia de la variable nivel de estudios tampoco 
refleja grandes variaciones a lo largo de los años analizados. Con indepen-
dencia del género, el régimen de autónomos aparece vinculado a los niveles 
de estudio más bajos en el caso de la población autóctona y más altos en el 
caso de la población inmigrante. Con todo, es cierto que en 2007 las muje-
res inmigrantes tenían un porcentaje destacado de autónomas en el nivel de 
estudios más bajo que desaparece en 2011, donde la condición de autónoma 
aparece claramente relacionada con los estudios secundarios y superiores. 
Quizá es interpretable como una manifestación de más competencias que 
lleva a estos inmigrantes a buscar otras vías no asalariadas.

1.3. S obre el tipo de contrato
El análisis de los registros relativos al tipo de contrato en la situación de lle-
gada (2011) subraya distintos impactos del periodo de crisis, relevantes des-
de la perspectiva de género. De entrada, es preciso considerar, nuevamente, 
el efecto composición que se esconde detrás de los resultados porcentuales. 
Tal como evidencian las cifras absolutas de la muestra relativas a los años 
2007-2011 de la tabla 4.4, los contratos indefinidos y temporales han dis-
minuido en todos los colectivos objeto de estudio, dada la destrucción de 
empleo consecuencia de la crisis. Como se ha visto en el epígrafe anterior, 
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crecen los registros de prestaciones y subvenciones y disminuyen los regis-
tros de empleo. En la práctica, cabe considerar que durante los cuatro años 
analizados no ha crecido el número de contratos indefinidos como apuntan 
los porcentajes de la tabla 4.4, sino que parte de las personas que trabajaban 
con contratos indefinidos y, especialmente, temporales han desaparecido de 
los registros de la Seguridad Social39.

Al lado de las cifras absolutas, los porcentajes de la tabla 4.4 apuntan un 
aumento generalizado del porcentaje de contratos indefinidos durante el 
2011 en comparación al 2007. Por orden, este aumento lo protagonizan los 

Tabla 4.4. Tipo de contrato según sexo y origen. España, 2007-2011 (en % y 

miles de personas de la muestra)

2007 2011

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Autóctono

Indefinido 68,7 (177.361) 63,2 (136.575) 71,7 (157.531) 67,9 (127.960)

Temporal 31,1 (80.932) 36,8 (79.391) 28,3 (62.258) 32,1(60.592)

Total 100 (258.293) 100 (215.966) 100 (219.789) 100 (188.552)

Inmigrante

Indefinido 51,2 (18.212) 57,3(14.732) 61,5 (15.054) 65,2 (13.320)

Temporal 48,8 (17.391) 42,7 (10.987) 38,5(9.426) 34,8 (7.117)

Total 100 (35.603) 100 (25.719) 100 (24.480) 100 (20.437)

Total

Indefinido 66,5 (195.573) 62,6 (151.307) 70,7 (172.585) 67,6 (141.280)

Temporal 33, 5 (98.323) 37,4 (90.378) 29,3 (71.684) 32,4 (67.709)

Total 100 (293.896) 100 (241.685) 100 (244.269) 100 (208.989)

Total 2007 = 535.581    Total 2011 = 453.258	 Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2011)

hombres inmigrantes (11 puntos porcentuales), las mujeres inmigrantes (8 
puntos porcentuales), las mujeres autóctonas (4 puntos) y los hombres au-
tóctonos (3 puntos porcentuales). La aparente paradoja que supone el creci-
miento porcentual de los contratos indefinidos durante el periodo de crisis 
se explicaría porque durante los primeros años de recesión la destrucción de 

39	 La tendencia descrita se modifica a partir de la entrada en vigor de la reforma laboral del 2012 (Real De-
creto 3/2012, 10 de febrero) que, entre otros aspectos, facilita el despido de personas trabajadoras con 
contratos indefinidos. 
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empleo afecta a los colectivos más vulnerables dentro del mercado de traba-
jo, entre los cuales cabe contar los trabajadores temporales. En este sentido, 
el estudio de Cebrián (2012), también realizado con datos de la MCVL, 
muestra que entre 2008 y 2010 se da un cambio en los episodios de afilia-
ción a la Seguridad Social iniciados antes del año de referencia. Hasta 2009 
la estabilidad de la contratación indefinida explicaría por qué este grupo 
mantiene una tendencia creciente, si bien a partir de 2010 empieza a perder 
peso cuando se empieza a despedir trabajadores con contrato indefinido y 
cierta antigüedad en la empresa. Como consecuencia, gana peso el número 
de episodios de afiliación a la Seguridad Social que se inician y terminan en 
el mismo año, indicador de una creciente temporalidad. 

Puesto que el análisis realizado se fija en la trayectoria laboral de las per-
sonas que se han mantenido como asalariadas en la MCVL de los registros 
de la Seguridad Social durante el 2011, los datos porcentuales de la tabla 4.4 
indican que el contrato indefinido ha actuado como una mayor garantía de 
permanencia en el mercado de trabajo. Así, pues, la reducción de 11 puntos 
porcentuales de la temporalidad entre el colectivo de inmigrantes reflejaría 
su mayor vulnerabilidad en el mercado de trabajo. En este caso, el origen 
geográfico se impondría al sexo, siendo los hombres y las mujeres inmigran-
tes con contratos temporales los más expulsados de la Seguridad Social. Para 
ellos, el contrato indefinido actuaría como mayor garantía de permanencia 
en el mercado de trabajo en comparación a la población autóctona. 

Pero, a su vez, las diferencias de género entre la población autóctona 
ponen de manifiesto que la temporalidad persiste como una característica 
del empleo femenino. En el caso de los hombres, se mantienen las diferen-
cias entre la población autóctona e inmigrante. En cambio, en el caso de las 
mujeres los datos muestran una equiparación de la situación laboral donde 
el origen geográfico no ejerce tanta influencia. En este sentido, el mismo 
estudio de Cebrián (2012) muestra cómo los episodios de empleo que se 
inician en un mismo año son más en el caso de las mujeres, así como la 
duración de estos episodios es más corta en comparación con los hombres. 
Ambos indicadores evidenciarían el carácter femenino de la temporalidad. 

Finalmente, se observa que el tipo de contrato pone de manifiesto la 
mayor precariedad laboral de los hombres inmigrantes en comparación con 
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los autóctonos. Entre ellos, el colectivo más vulnerable durante el periodo 
analizado está representado por los jóvenes con bajo nivel de estudios, origi-
narios de Marruecos y Ecuador. En la medida en que la temporalidad afecta 
sobre todo a las mujeres marroquíes pero no a las ecuatorianas, por ejemplo, 
es preciso considerar el peso diferencial de la variable lugar de origen, según 
sexo. En cualquier caso, como se verá a continuación, es el colectivo que 
estaba ocupado en el sector de la construcción el que más cambios negativos 
ha experimentado durante el periodo analizado.

1.4. S obre la jornada laboral
A diferencia del tipo de contrato, la jornada laboral persiste como una varia-
ble más vinculada al sexo. Los datos de la MCVL relativos al periodo 2007-
2011 ponen de manifiesto que el tiempo parcial se mantiene como una 
característica del empleo femenino, con independencia del lugar de origen. 
El 28,9% de las mujeres autóctonas y el 31,0% de las mujeres inmigrantes 
trabajan a tiempo parcial, frente al 10,6% y el 14,3% de sus homólogos 
masculinos. Más allá de mantenerse las diferencias entre los hombres y las 
mujeres, como consecuencia de la crisis crecen las diferencias dentro de los 
colectivos masculinos y femeninos, si se comparan la población autóctona e 
inmigrante. Como se observa en la tabla 4.5, durante el periodo analizado 
el tiempo parcial crece dos puntos porcentuales entre los autóctonos y seis 
puntos entre los inmigrantes.

En la medida en que, mayoritariamente, el tiempo parcial no es volunta-
rio sino una característica del lugar de trabajo, es preciso afirmar que la crisis 
introduce una mayor precariedad temporal entre la población inmigrante. 
Su estrategia migratoria explicaría la necesidad de aceptar, más que la po-
blación autóctona, un trabajo a tiempo parcial, a pesar de querer trabajar a 
tiempo completo.

El análisis detallado de los colectivos de trabajadores a tiempo parcial, 
según características individuales, pone de manifiesto que el tiempo parcial 
forma parte del empleo juvenil con poca formación entre la población au-
tóctona y del empleo de la población inmigrante en general, si bien es cierto 
que durante los cuatro años analizados, el tiempo parcial tiende a extenderse 
en todos los grupos de edad dentro del colectivo de los hombres autóctonos. 
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En este sentido, parecería posible apuntar que, como consecuencia de la 
crisis económica, la variable edad pierde peso frente a otras variables que 
condicionan más la vulnerabilidad temporal de las personas trabajadoras, 
como el sexo y el origen geográfico.

Tabla 4.5. Tipo de jornada laboral según sexo y origen. España, 2007-2011 (%)

2007 2011

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Autóctono

Jornada completa 91,8% 73,8% 89,4% 71,1%

Jornada parcial 8,2% 26,2% 10,6% 28,9%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Inmigrante

Jornada completa 91,6% 75,4% 85,7% 69,0%

Jornada parcial 8,4% 24,6% 14,3% 31,0%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Total

Jornada completa 91,8% 74,0% 89,0% 70,9%

Jornada parcial 8,2% 26,0% 11,0% 29,1%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Total 2007 = 608.510    Total 2011 = 534.615	 Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2011)

1.5. S obre el sector de actividad
Como se ha apuntado en la introducción, la segregación sectorial es un ele-
mento clave para explicar el impacto diferencial que la crisis ha tenido sobre 
las trayectorias laborales de hombres y mujeres, así como entre trabajadoras 
autóctonas e inmigrantes. En este apartado, se comparan los sectores de activi-
dad de las personas asalariadas en 2011 con sus sectores de actividad en 2007. 
Las variaciones porcentuales durante el periodo analizado indican dónde se ha 
destruido empleo y dónde se ha reubicado parte de la población de referencia 
asalariada. En este sentido, los sectores que aparecen con un porcentaje mayor 
de asalariados en 2011 no son forzosamente sectores que han crecido, sino que 
pueden reflejar el efecto del decrecimiento de otros sectores. 

La concentración durante el periodo de expansión de hombres en la 
construcción y de mujeres en los servicios explica la mayor pérdida de 
empleo masculino en comparación al femenino a partir del año 2007. 
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Efectivamente, los datos analizados evidencian cómo la crisis ha hecho 
mella, sobre todo, en el empleo masculino en el sector de la construc-
ción. Ello explica por qué los mayores cambios de sector de actividad 
durante el periodo analizado los experimentan los hombres, especial-
mente los inmigrantes. Las cifras absolutas dan cuenta de la magnitud 
de estos cambios. Entre los hombres que forman parte de la población 
de referencia se ha reducido en más de la mitad los empleados en la 
construcción: de 65.990 en la muestra de 2007 a 30.406 en la de 2011. 
En concordancia con lo que se ha apuntado en epígrafes anteriores, los 
principales afectados por esta pérdida de empleo son los originarios de 
Marruecos, Perú y Ecuador. 

A diferencia de los datos relativos a la construcción, los porcentajes de 
otros sectores esconden un efecto composición al mostrar un incremento 
porcentual de la población empleada en ellos. Es el caso del comercio, la 
hostelería y la industria, donde las cifras absolutas registran una pérdida de 
empleo que no recogen los porcentajes que se analizan a continuación. En 
ninguno de estos tres casos se puede considerar que haya creación de em-
pleo, sino más bien se debe pensar en términos de movilidad intersectorial, 
tal como se verá en el capítulo dedicado a la movilidad.

Como se observa en los gráficos 4.1 y 4.2, los autóctonos disminuyen 
7 puntos porcentuales, y quedan en el 10,2% los empleados en la cons-
trucción, mientras que los inmigrantes disminuyen 17 puntos porcentuales, 
hasta quedar en el 14,6%. En el caso de los hombres autóctonos, se mantie-
ne la industria como principal sector de actividad, seguida del comercio y, 
en tercer lugar, la construcción. En cambio, en el caso de los inmigrantes el 
empleo se concentra, por orden, en el sector primario, la construcción y, a 
continuación, la industria, el comercio y la hostelería. Así, pues, se observa, 
como consecuencia de la disminución porcentual en la construcción, la con-
centración relativa del empleo en el sector primario y la hostelería.

Como se apunta en otro capítulo, la movilidad sectorial durante el pe-
riodo de crisis se correspondería más con una estrategia de supervivencia 
dentro del mercado de trabajo que con una estrategia de promoción laboral. 
Ello explica por qué la movilidad sectorial es mayor entre los hombres inmi-
grantes en comparación con los autóctonos. En este sentido, el análisis de los 
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porcentajes, según las características individuales de los trabajadores, pone 
de manifiesto que los cambios de sector afectan principalmente al colectivo 
de inmigrantes con bajo nivel de estudios y todas las edades. Siguiendo esta 
lógica, en el caso de la población autóctona, la disminución de empleo en el 
sector de la construcción tiene como protagonistas los jóvenes con bajo nivel 
de estudios. Finalmente, como se ha venido apuntando a lo largo del capítu-
lo, los inmigrantes más afectados por el periodo de crisis económica son los 
hombres originarios de Ecuador y Marruecos: disminuye su presencia en el 
sector de la construcción y crece en el sector primario. 

Gráfico 4.1. Sector de actividad de hombres autóctonos. España, 2007-2011 
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Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2011)

En el caso de las mujeres, no se registran grandes variaciones en la distri-
bución de la población de referencia, según sectores de actividad, hecho que 
hace coincidir las tendencias marcadas por los datos absolutos y porcentua-
les40. Los gráficos 4.3 y 4.4 muestran cómo, con independencia del origen

40	 En el capítulo IV se constata que durante el periodo de crisis las mujeres tienen una movilidad intersectorial 
más alta que los hombres, debido tanto a la mayor temporalidad como al hecho de asumir el rol de prin-
cipal proveedora del hogar como respuesta al paro masculino. 
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Gráfico 4.2. Sector de actividad de hombres inmigrantes. España, 2007-2011
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Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2011)

Gráfico 4.3. Sector de actividad de mujeres autóctonas. España, 2007-2011
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Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2011)
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Gráfico 4.4. Sector de actividad de mujeres inmigrantes. España, 2007-2011
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Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2011)

geográfico, el sector que experimenta un mayor incremento es la sanidad 
que, en términos absolutos, pasa de 36.692 empleadas en la muestra de 
2007 a 38.340 en la de 2011. Parte de este incremento se puede atribuir, 
seguramente, a la creación de ocupación en el sector de la atención y cui-
dados a la dependencia, fruto de la entrada en vigor de la Ley de Promo-
ción de la Autonomía Personal y Atención a las Personas con Dependencia 
39/2006. A diferencia de los hombres, destaca la disminución porcentual 
de las mujeres asalariadas en el sector de la hostelería y el comercio, dis-
minución que también recogen las cifras absolutas. El detalle del perfil 
sociológico de las trabajadoras pone de manifiesto que los cambios en el 
sector de la sanidad en el caso de las autóctonas están protagonizados por 
mujeres con estudios secundarios, mientras que en el caso de las mujeres 
inmigrantes dominan los niveles de estudio más bajos, si bien destaca el 
crecimiento de las mujeres originarias del Perú y Ecuador por encima de 
las mujeres argentinas que, en el año 2007, equivalían el segundo colec-
tivo con mayor representación. Las diferencias entre mujeres autóctonas 
e inmigrantes se dan en los principales sectores de actividad: mientras 
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que en el caso de las primeras el comercio es el principal sector de ocupa-
ción femenina (17,8%) seguido del sector sanitario (15,9%), en el caso de 
las mujeres inmigrantes destaca «otras actividades» (18,5%), la hostele-
ría (17,8%) y el comercio (14,7%). Es preciso subrayar el epígrafe «otras 
actividades», que incluye, entre otras actividades económicas, el servicio 
doméstico, el cual aglutina el 64% de las mujeres ocupadas en «otros ser-
vicios» (OPAM, 2011). Así se corrobora al comprobar que el perfil ma-
yoritario en dicho sector lo configuran las mujeres inmigrantes mayores 
de 30 años con bajo nivel de estudios y, principalmente, procedentes de 
Marruecos, Perú y Ecuador. 

En resumen, pues, la feminización del sector servicios explica por qué las 
mujeres sufren menos que los hombres la destrucción de empleo que acarrea 
la actual crisis económica, aunque el análisis pormenorizado de los subsec-
tores que configuran el sector servicios apunta diferencias entre las mujeres 
según el país de procedencia. Las mujeres inmigrantes, en comparación con 
las autóctonas, se concentran en los sectores más precarios, inestables, tem-
porales y desprestigiados como son la hostelería y «otros servicios» (princi-
palmente el servicio doméstico). En este sentido, especialmente vulnerables 
son las mujeres originarias de América Latina y África.

2. M ovilidad y género: retroceso y bloqueo
Como se apunta en la introducción, esta segunda parte del capítulo 

se focaliza en la movilidad laboral con el fin de estudiar el impacto que la 
crisis económica ha tenido en las trayectorias laborales de los hombres y 
las mujeres de la población de referencia. El objetivo específico es analizar 
hasta qué punto el género y el lugar de procedencia condicionan el bloqueo 
o retroceso de las trayectorias laborales en el contexto de crisis económica. 
El análisis se fija en la movilidad relativa a la escala de ingresos y en la escala 
ocupacional. En concreto, para la movilidad en la escala de ingresos, se ana-
liza el comportamiento de las variables base de cotización anual, cambio de 
quintiles salariales y media de días trabajados en cada relación laboral. Y, en 
el caso de la movilidad ocupacional, se consideran los cambios en el grupo 
de cotización según categorías durante el periodo analizado.
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2.1. L a movilidad en la escala de ingresos
Los datos relativos a la base de cotización por cuenta ajena permiten ana-
lizar la movilidad en la escala de ingresos41. En principio cabe pensar que 
la mejora de la base de cotización a lo largo de los cuatro años analizados 
acompañará una mejora de las condiciones laborales en particular y de la 
trayectoria laboral en general. 

La tabla 4.6 recoge las medias de cotización relativas al periodo 2007 y 
2011, así como el cálculo del diferencial entre ambas que sirve de indicador 
para analizar el sentido de la trayectoria laboral. Los resultados son muy 
claros: disminuye la media de la base de cotización del salario masculino, 
especialmente en los hombres inmigrantes, y crece la media de la base de 
cotización del salario femenino sin diferencias destacables en función del 
lugar de origen. Estas tendencias opuestas, directamente relacionadas con el 
aumento de prestaciones y subsidios entre los hombres y la disminución de 
los salarios, dan como resultado un estrechamiento de la brecha salarial de 
género. Estos resultados coinciden con las conclusiones del Informe Mun-
dial sobre Salarios 2012/2013 de la OIT (2013)42, si bien, como se apunta 
en el mismo Informe, es preciso señalar que el motivo de dicha disminución 
no responde a una mejora de la situación laboral de las mujeres sino, bási-
camente, al empeoramiento de la situación laboral de los hombres. Como 
se ha visto en los epígrafes anteriores, el sector más afectado por la crisis 
económica es el sector de la construcción, un sector tradicionalmente mas-
culinizado. En este sentido, el impacto de la crisis ha supuesto, en primer 
lugar, destrucción de empleo masculino y, en segundo lugar, disminución 
de las cargas horarias de muchos trabajadores. Ambos aspectos tienen una 
influencia directa sobre el salario que contribuiría a explicar la reducción de 
las diferencias en las bases de cotización entre hombres y mujeres.

41	 El capítulo III analiza con detalle la movilidad en la escala salarial. 

42	 Algunos estudios apuntan en el sentido contrario al informe de la OIT, afirmando que durante la crisis 
económica ha crecido la diferencia entre el salario que hombres y mujeres reciben para realizar un trabajo 
equiparable. Según el informe Crisis y discriminación salarial de género elaborado por CCOO, entre 2008 
y 2010 la brecha salarial entre hombres y mujeres ha aumentado de 5.292 a 5.745 euros anuales y ha 
subido de 28 a 29,1 puntos porcentuales. En este mismo sentido, el estudio de Cebrián (2011) realizado 
a partir de la MCVL 2010 constata una brecha salarial del 21% entre los ingresos medios anuales de 
hombres y mujeres.
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Tabla 4.6. Media de la base de cotización, según sexo y origen (en euros), 

2007-2011

2007 (deflactado) 2011 Diferencia 2007/2011

Autóctono

Hombre 20.983,86 20.896,26 -87,60

Mujer 16.323,21 16.959,25 636,03

Total 18.838,49 19.057,71 219,23

Inmigrante

Hombre 14.888,32 14.308,87 -579,46

Mujer 11.625,10 12.280,63 655,53

Total 13.487,99 13.419,13 -68,86

Total

Hombre 20.129,41 20.032,36 -97,05

Mujer 15.733,00 16.404,08 671,09

Total 18.123,98 18.350,87 226,89

Total = 647.302	 Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2011)

Por el contrario, las mujeres han resistido mejor la destrucción de em-
pleo, al estar concentradas en sectores menos afectados por la crisis. En este 
sentido, se puede afirmar que, paradójicamente, la segregación horizontal 
por razón de género amortigua el impacto de la crisis entre las mujeres. 
Además, también parece posible apuntar que algunas mujeres se habrían 
visto obligadas a trabajar más horas para compensar la pérdida salarial de 
sus parejas, ejerciendo el rol de principales mantenedoras económicas del 
núcleo familiar43; este incremento de horas ha aumentado sus ingresos.

Más allá de la disminución en la brecha salarial, los datos analizados 
muestran que se mantienen las desigualdades salariales por razón de géne-
ro y lugar de procedencia: los ingresos según la base de cotización de los 
hombres siguen siendo superiores a los de las mujeres entre la población 
autóctona e inmigrante, y los ingresos de las mujeres autóctonas siguen 
siendo superiores a los ingresos de las mujeres inmigrantes. En resumen, 
disminuye la brecha salarial pero persisten desigualdades entre los hom-
bres y las mujeres en el mercado laboral, que sigue segregado por género 
y origen. 

43	 Este aspecto se profundiza más adelante con el análisis de los días trabajados. 
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Otra aproximación a la movilidad en la escala de ingresos se puede reali-
zar a partir de la variable que clasifica la población en quintiles salariales. En 
este sentido, los datos de la tabla 4.7 muestran la misma tendencia que se 
evidencia con la variable «media base de cotización». Por un lado, se observa 
un aumento de la presencia de hombres en el primer quintil salarial, que 
se corresponde con los salarios más bajos, y una disminución en el resto de 
quintiles, que se corresponden a los salarios medios y altos. Por otro lado, 
las cifras reflejan una disminución de las mujeres en el primer quintil y un 
aumento en el resto de quintiles.

De nuevo, es preciso matizar que los cambios en la distribución de la 
población masculina, especialmente los inmigrantes, están directamente re-
lacionados con la destrucción de empleo en el sector de la construcción. El 
paso de empleado a desempleado (receptor de prestación o subsidio) supo-
ne una pérdida en la escala de ingresos. Por el contrario, los cambios en la 
distribución de la población femenina invitan a pensar que las mujeres que 
en 2007 estaban en el mercado de trabajo, y que permanecen en 2011, han 
resistido mejor el impacto negativo de la crisis al conservar más el empleo y, 
por lo tanto, los ingresos derivados del trabajo asalariado. 
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Tabla 4.7. Cotización por quintiles según sexo y origen, 2007-2011. 

2007 2011

Autóctono Inmigrante Autóctono Inmigrante

Hombre

Quintil 1 11,5% 21,9% 14,8% 29,6%

Quintil 2 15,1% 25,9% 14,0% 21,9%

Quintil 3 22,2% 28,7% 21,1% 25,4%

Quintil 4 24,0% 15,8% 23,5% 14,9%

Quintil 5 27,2% 7,7% 26,6% 8,2%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Mujer

Quintil 1 26,2% 43,6% 22,2% 34,2%

Quintil 2 23,5% 28,4% 24,8% 32,7%

Quintil 3 16,5% 14,9% 18,2% 18,1%

Quintil 4 17,8% 7,9% 18,4% 9,0%

Quintil 5 16,1% 5,1% 16,4% 6,0%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Total = 647.302	 Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2011)

Como se ha mencionado, uno de los factores explicativos del incremento 
salarial femenino podría ser el incremento del tiempo trabajado. Los datos 
de la tabla 4.8 ofrecen una aproximación a dicha cuestión al calcular la me-
dia de los días trabajados en cada relación laboral desde 2007. En primer lu-
gar, es preciso destacar el efecto inverso que la variable género tiene entre la 
población autóctona e inmigrante: los hombres autóctonos trabajan como 
media en cada relación laboral 58 días más que sus homólogas femeninas, 
mientras que las mujeres inmigrantes trabajan 86 días más que sus homó-
logos masculinos. Pero, en segundo lugar, cabe señalar la importancia del 
nivel de estudios, sobre todo, entre la población autóctona: a mayor nivel 
educativo más días trabajados en todos los colectivos analizados. Además, 
los datos precisan diferencias entre hombres y mujeres según su formación: 
las mujeres autóctonas con educación primaria han trabajado como media 
10 días más en cada relación laboral en comparación a sus homólogos mas-
culinos. En el caso de las mujeres inmigrantes, la diferencia supera los 110 
días entre las personas con estudios primarios y secundarios. 
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Tabla 4.8. Media de días ocupados en el conjunto de relaciones laborales 

según sexo, origen y nivel de estudios, 2007 a 2011

Hombres Mujeres
Diferencia  

Hombres/Mujeres

Autóctono

Educación primaria 659 669 -10

Educación secundaria 779 708 71

Bachiller-FP superior 961 845 116

Universitarios 981 841 140

Total 824 766 58

Inmigrante

Educación primaria 417 527 -110

Educación secundaria 474 578 -104

Bachiller-FP superior 610 620 -10

Universitarios 736 695 41

Total 506 592 -86

Total = 666.835	 Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2011)

Por tanto, parece posible afirmar que, con el fin de compensar la pérdida 
salarial que supone el incremento del paro masculino, las mujeres emplea-
das, cuando las condiciones lo han permitido, han aumentado el tiempo de 
trabajo. Como muestran los datos de la tabla 4.8, esta estrategia se habría 
dado, sobre todo, entre la población autóctona con bajo nivel de estudios 
y entre la población inmigrante. Puesto que el paro ha afectado con mayor 
proporción a los hombres que estaban empleados en trabajos de baja cuali-
ficación, es lógico pensar que sus posibles parejas, mujeres autóctonas con 
bajo nivel de estudios y mujeres inmigrantes, han trabajado más días que 
ellos para compensar la pérdida de salario familiar.

En la medida en que los días trabajados están estrechamente relaciona-
dos con el tipo de contrato, resulta de interés analizar el comportamiento de 
los datos, tomando en consideración el carácter indefinido o temporal de las 
relaciones laborales. A partir de las tablas 4.9 y 4.10 se constata el peso de la 
variable nivel de estudios entre la población autóctona y el peso de la varia-
ble género entre la población inmigrante. Entre las personas autóctonas con 
baja formación, las mujeres con contrato indefinido trabajan más días que 
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los hombres, mientras que los hombres con contrato temporal trabajan más 
días que las mujeres. Por el contrario, en el caso de las personas autóctonas 
con niveles educativos más altos, los hombres con contrato indefinido tra-
bajan más que las mujeres, mientras que las mujeres con contrato temporal 
trabajan más que los hombres. En cambio, entre la población inmigrante, 
con la excepción de quienes tienen estudios universitarios, ellas siempre tra-
bajan como media más días que los hombres, siendo mayores las diferencias 
entre las mujeres con baja formación y contratos indefinidos. Finalmente, 
las cifras totales de cada colectivo ponen de manifiesto la persistencia de 
las diferencias de género y origen geográfico entre las personas trabajadoras 
más estables, así como la desaparición de las diferencias entre las personas 
con contrato temporal. Como se viene apuntando a lo largo del capítulo, en 
ningún caso se puede considerar que existe mayor igualdad en el mercado 
de trabajo comparando 2007 y 2011, puesto que es la generalización de la 
precariedad lo que oculta las desigualdades por razón de género y origen 
geográfico. El conjunto de los datos analizados apunta la especial vulnerabi-
lidad de las trayectorias laborales de los hombres autóctonos con bajo nivel 
de estudios y los hombres inmigrantes en general, al tiempo que subraya el 
carácter femenino de la temporalidad, presente también entre las mujeres 
con estudios superiores.

Paradójicamente, de nuevo aparece la doble cara de la segregación hori-
zontal: por un lado, un «mal menor» en tiempos de crisis que permite a las 
mujeres resistir como empleadas en los sectores feminizados del mercado de 
trabajo y mantener los ingresos. Por otro lado, se constata que los empleos 
que ocupan las mujeres duran menos tiempo y son más precarios, de modo 
que ellas están más sujetas a la inestabilidad laboral y tienen más difícil la 
cotización y el acceso a los sistemas de protección social (Cebrián, 2012). 
En este sentido, recuperando el análisis de la movilidad en la escala de in-
gresos a partir de la MCVL, también Cebrián (2012) afirma que las mujeres 
con contratos temporales reciben, de media, ingresos anuales similares a los 
hombres, pero, para ello, necesitan trabajar más días a lo largo del año, en 
comparación con los hombres.
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Tabla 4.9. Media de días ocupados con contrato indefinido en cada relación 

laboral según sexo, origen y nivel de estudios, de 2007 a 2011

Hombres Mujeres
Diferencia  

hombres/mujeres

Autóctono

Educación primaria 557 593 -36

Educación secundaria 684 622 62

Bachiller-FP superior 874 744 130

Universitarios 873 703 169

Total 727 668 60

Inmigrante

Educación primaria 347 444 -97

Educación secundaria 400 499 -99

Bachiller-FP superior 531 541 -10

Universitarios 640 598 42

Total 430 510 -79

Total = 666.835	 Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2011)

Tabla 4.10. Media de días ocupados con contrato temporal en cada relación 

laboral según sexo, origen y nivel de estudios, de 2007 a 2011

Hombres Mujeres
Diferencia  

hombres/mujeres

Autóctono

Educación primaria 103 77 26

Educación secundaria 95 86 9

Bachiller-FP superior 88 101 -13

Universitarios 108 138 -30

Total 96 98 -2

Inmigrante

Educación primaria 69 83 -13

Educación secundaria 74 79 -5

Bachiller-FP superior 79 79 0

Universitarios 96 97 -1

Total 75 82 -7

Total = 666.835	 Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2011)
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2.2. La movilidad ocupacional 
El análisis de la movilidad ocupacional se basa en los cambios de grupo 
de cotización —que tomaremos como equivalentes a categoría laboral— 
para analizar hasta qué punto las personas trabajadoras han promocionado 
laboralmente durante el periodo señalado. La tabla 4.11 apunta algunas 
ideas interesantes al respecto. En primer lugar, se observa una mayor es-
tabilidad entre la población autóctona (el 75,4% no cambia de grupo) en 
comparación a la población inmigrante (el 66,4% no cambia). En segundo 
lugar, los porcentajes de trayectorias de ascenso superan levemente los de 
descenso en todos los colectivos, si bien, en tercer lugar, la proporción de 
trayectorias descendentes y ascendentes es mayor entre la población inmi-
grante que entre la población autóctona, aunque estos ascensos y descensos 
suelen ser de más corto radio. Estas tendencias subrayan el peso del origen 
geográfico por encima de la influencia del género, sobre todo entre las per-
sonas procedentes del Perú y Argentina. En este sentido, se refuerza una 
de las conclusiones del estudio anterior (Miguélez et al., 2011) acerca de 
la importancia del tiempo de permanencia en el mercado de trabajo en la 
modulación de los itinerarios y las trayectorias laborales de las personas 
inmigrantes.

Tabla 4.11. Cambios de grupo de cotización según sexo y origen. España, 

2007-2011

Autóctono Inmigrante Total

Hombre

Desciende 11,4% 16,8% 12,1%

No cambia 75,7% 65,7% 74,3%

Asciende 13,0% 17,5% 13,5%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

Mujer

Desciende 11,0% 14,8% 67,2%

No cambia 75,2% 67,2% 74,2%

Asciende 13,9% 18,0% 14,4%

Total 100,0% 100,0% 100,0%

Total = 688.341	 Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2011)
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Ahora bien, el análisis desde la perspectiva de género de los colectivos es-
pecíficos según el origen geográfico pone de manifiesto diferencias destaca-
bles entre los hombres y las mujeres. A grandes rasgos, puede afirmarse que 
las mujeres autóctonas e inmigrantes tienen un porcentaje más elevado de 
promoción media que sus coetáneos masculinos, especialmente las mujeres 
originarias del Perú y Argentina. Del mismo modo, los hombres peruanos 
y argentinos también superan porcentualmente a los hombres autóctonos, 
más estables, en cuanto se refiere a la promoción laboral. 

Podría afirmarse que durante el periodo de crisis las trayectorias laborales 
de los autóctonos aparecen más inmóviles que las trayectorias laborales de 
hombres y mujeres inmigrantes. En este sentido, cabe recordar que uno de 
los resultados del estudio anterior (Miguélez et al., 2011) evidenciaba más 
movilidad laboral ascendente entre la población autóctona y más inmovili-
dad y movilidad descendente entre la población inmigrante. Pero este cam-
bio de tendencia debe interpretarse según las coordenadas de un contexto 
caracterizado por la destrucción de empleo, sobre todo masculino. En este 
sentido, conservar el grupo de cotización puede indicar que se conserva el 
empleo, mientras que los cambios en los grupos de cotización suelen estar 
sujetos a cambios de empleo. Ante este escenario de movilidad, la población 
inmigrante, especialmente los hombres, tienen una mayor probabilidad de 
descenso al verse obligados a cambiar de sector productivo. 

Ciertamente, la población inmigrante también acumula un mayor porcen-
taje de cambios ascendentes en comparación a la población autóctona, pero es 
preciso recordar que la misma estructura productiva del mercado de trabajo 
español explica por qué la mayoría de los asalariados que suben de categoría lo 
hacen solo en una o dos posiciones (Miguélez et al., 2011). Con todo, parece 
lógico pensar que durante el periodo de crisis es más fácil mejorar las condicio-
nes laborales cuando se ocupan los empleos menos cualificados porque existe 
más camino para poder recorrer. Es decir, las personas que resisten como asala-
riadas en el mercado de trabajo en los segmentos menos cualificados tienen más 
probabilidad de ascender. Ello explicará por qué los colectivos más vulnerables 
del mercado de trabajo, a saber, inmigrantes y mujeres, son los que más mo-
vilidad ascendente registran, pero también los que más cambios descendentes 
experimentan, especialmente entre la población inmigrante.
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Paralelamente, la variable nivel de estudios ejerce una influencia distinta 
según el género. Los hombres con estudios universitarios son los que me-
nos cambian de grupo de cotización (su posible camino a recorrer es más 
corto, porque han entrado más alto en la escala), al tiempo que son los 
que más promocionan a las categorías profesionales altas. Por el contrario, 
las mujeres con estudios primarios son las que menos cambian de grupo, 
porque sus posibilidades de promoción son más reducidas, mientras que la 
movilidad de las mujeres con estudios universitarios evidencia que tienen 
más posibilidades para promocionar a categorías altas que las anteriores. 
En las trayectorias descendentes destaca que los hombres con bajo nivel de 
estudios son los principales protagonistas al lado de las mujeres con estu-
dios intermedios.

En cualquier caso, debe subrayarse que la mayoría de la población se 
mantiene estable en el grupo de cotización. Así se constata cuando se com-
paran las categorías laborales (agrupadas según nivel de cualificación) del 
2007 y el 2011. En la tabla 4.12 se observa que a lo largo del periodo ana-
lizado, y a pesar de los cambios en los grupos de cotización, la distribución 
de las personas trabajadoras en la estructura profesional se mantiene estable. 
Puesto que el análisis sólo toma en consideración las personas asalariadas 
con empleo y paradas con prestación o subsidio en 2011 que formaban 
parte de la MCVL en 2007, dicha estabilidad debe leerse, en parte, como 
un bloqueo. Especialmente, si nos referimos a los contingentes con menos 
antigüedad que, a lo largo de los cuatro años de crisis económica estudiados, 
han podido cambiar de grupo de cotización, pero sin cambiar el nivel de 
cualificación, es decir, se mueven pero no promocionan. 

Con todo, la estructura profesional del mercado de trabajo sigue reflejan-
do desigualdades por razón de género y origen geográfico, al mantenerse las 
diferencias entre los hombres y las mujeres autóctonas, la población autóc-
tona e inmigrante y las mujeres autóctonas e inmigrantes. También, como se 
constataba en el estudio anterior (Miguélez et al., 2011), destaca la menor 
importancia de las diferencias de género entre la población inmigrante, pre-
cisamente por el mayor peso que ejerce la condición de inmigrante.
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Tabla 4.12. Nivel de cualificación44 según sexo y origen, 2007-2011 (%)

2007 2011

Hombre Mujer Hombre Mujer

Autóctonos

Categoría alta 12,2% 15,0% 12,9% 16,4%

Categoría media 56,2% 50,1% 55,5% 49,1%

Categoría baja 31,6% 34,8% 31,5% 34,5%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Inmigrantes

Categoría alta 5,06% 6,54% 5,64% 7,17%

Categoría media 44,14% 42,89% 44,48% 42,38%

Categoría baja 50,79% 50,57% 49,87% 50,45%

Total 100,00% 100,00% 100,00% 100,00%

Total = 536.936	 Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2011)

El análisis sobre la movilidad en la escala de ingresos y la movilidad ocu-
pacional realizado en este apartado pone de relieve que, lejos de provocar un 
mercado de trabajo más igualitario, la crisis económica conlleva un mercado 
de trabajo más feminizado, más precarizado y con una movilidad muy vin-
culada a las estrategias de supervivencia. Los colectivos más perjudicados por 
esta precarización son los hombres inmigrantes que trabajaban en el sector 
de la construcción: con la crisis sus trayectorias laborales más que bloquearse 
parecen retroceder. En cambio, las mujeres resisten mejor el contexto de re-
cesión aunque sus trayectorias aparecen bloqueadas por las desigualdades de 
género persistentes en el mercado de trabajo y las desventajas que acompañan 
la estrategia migratoria. En este sentido, para explicar la relativa mejora de los 
ingresos femeninos se debe considerar la pérdida de los ingresos masculinos 
con el aumento de los receptores de prestaciones, así como el incremento de 
días trabajados por parte de las mujeres. Finalmente, también es interesante 
subrayar cómo la necesidad de las mujeres de mantener el empleo, sobre todo 
las inmigrantes, explica por qué se mueven más pero no promocionan, tal 
como se observa en la estabilidad de la estructura profesional. 

44	 Alta cualificación: ingenieros, licenciados, alta dirección; ingenieros técnicos, ayudantes titulados; media 
cualificación: jefes administrativos y de taller, ayudantes no titulados, oficiales administrativos, auxiliares 
administrativos, oficiales de 1ª y 2ª; baja cualificación: subalternos, oficiales de 3ª y especialistas, peones.
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3. C onclusiones
El presente capítulo ha tratado de analizar hasta qué punto el género 

y el origen geográfico contribuyen a explicar un posible bloqueo o retroceso 
de los itinerarios laborales en los años acumulados de crisis económica. Para 
ello, se ha tomado como población de referencia a las personas asalariadas 
(con empleo, prestación o subsidio) durante el año 2011 que formaban 
parte de la MCVL de 2007. Por lo tanto, se analiza el caso de los hombres 
y las mujeres que a lo largo de estos cuatro años han permanecido, con dis-
tintas situaciones laborales, como activos en el mercado de trabajo. Por un 
lado, se han comparado las condiciones laborales en el año de salida (2007) 
y de llegada (2011). Por otro lado, se han analizado aspectos vinculados a la 
movilidad en la escala de ingresos y a la movilidad ocupacional.

La principal conclusión desde la perspectiva de género subraya que el 
crecimiento del paro, la destrucción de empleo y el empeoramiento de las 
condiciones laborales afectan de manera distinta a los hombres y a las mu-
jeres. Una distinción que se acentúa en el caso de la población inmigrante. 
Más concretamente, la segregación sectorial es un elemento clave para ex-
plicar el impacto diferencial que la crisis ha tenido sobre las trayectorias 
laborales de hombres y mujeres, así como entre trabajadoras autóctonas e 
inmigrantes. 

Las mujeres soportan mejor que los hombres el impacto de la crisis eco-
nómica en el mercado de trabajo, es decir, conservan más el empleo. Este 
impacto diferencial de la crisis tiene que ver con el tipo de empleo y los sec-
tores económicos donde se ocupan los distintos colectivos analizados. Los 
datos de la MCVL ponen de manifiesto la influencia del género en la actual 
coyuntura económica, aunque esta actúa en sentido contrario al habitual. 
Puesto que la mayor destrucción de empleo se ha dado en los sectores tra-
dicionalmente masculinizados como es el de la construcción, los hombres 
experimentan una mayor pérdida de empleo en sus trayectorias laborales en 
comparación con las mujeres. Por el contrario, las mujeres resisten mejor el 
impacto de la crisis gracias, paradójicamente, a la segregación horizontal que 
las emplea mayoritariamente en el sector servicios, especialmente en los que 
se refieren a la atención a las personas. Pero la segregación horizontal emerge 
como la doble cara de la moneda del empleo femenino porque también su-
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pone que los lugares de trabajo que ocupan las mujeres duran menos tiempo 
y son más precarios. Las características de la población de referencia explican 
por qué la reducción porcentual de la temporalidad entre el colectivo de 
hombres y mujeres inmigrantes refleja, también, su mayor vulnerabilidad en 
el mercado de trabajo. En este caso, el origen geográfico ejerce una influen-
cia superior al género, siendo los hombres y las mujeres inmigrantes con 
contratos temporales los más expulsados de la Seguridad Social. 

Las variables situación laboral, sector de actividad y tipo de contrato 
contribuyen a explicar por qué, por vez primera, la condición de parado 
perceptor de prestación o subsidio es más masculina que femenina. Pero las 
variables relativas a la base de cotización y la media de días trabajados ponen 
de manifiesto las consecuencias que dicho fenómeno tiene sobre las trayec-
torias laborales en términos de movilidad en la escala de ingresos. En este as-
pecto, el bloqueo afecta más a los hombres que a las mujeres y, en el caso de 
los inmigrantes, supone un retroceso. La destrucción de empleo masculino 
explica por qué cada vez más mujeres ejercen el rol de principales proveedo-
ras de ingresos en el hogar. Si bien, cabe precisar que la disminución en las 
diferencias de la base salarial según género deben atribuirse, sobre todo, al 
empeoramiento de las condiciones laborales de los hombres y no a la mejora 
de las condiciones laborales de las mujeres. Más allá de la disminución en 
la brecha salarial, los datos analizados muestran que se mantienen las des-
igualdades salariales por razón de género y lugar de procedencia: el salario 
de los hombres sigue siendo superior al de las mujeres entre la población 
autóctona e inmigrante, y el salario de las mujeres autóctonas sigue siendo 
superior al salario de las mujeres inmigrantes. 

En este sentido, parece posible afirmar que en comparación al 2007, úl-
timo año del periodo de expansión económica, el empleo en 2011 es más 
femenino y más precario. A lo largo del capítulo se ha constatado que las 
diferencias de género entre la población autóctona asalariada se mantienen, así 
como las diferencias entre las mujeres autóctonas e inmigrantes. La crisis acor-
ta, a la baja, las diferencias de género relativas a la situación laboral, el régimen 
de cotización, el tipo de contrato y la base de cotización: se equiparan las cifras 
de paro, se generaliza la temporalidad y disminuye la brecha salarial.  Pero 
esta feminización precaria del empleo no impide que este continúe segregado 
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por razón de género. Así lo muestra el análisis de las variables relativas al tipo 
de jornada, el sector de actividad y la categoría laboral. La jornada parcial se 
mantiene como una característica de los lugares de trabajo ocupados por mu-
jeres en el sector del comercio, la hostelería y el servicio doméstico. En con-
cordancia con el mantenimiento de la brecha salarial, persisten las diferencias 
en la estructura profesional: los hombres siguen más presentes en los quintiles 
salariales superiores y en los niveles de cualificación más altos. Precisamente en 
estos casos donde persisten las desigualdades de género entre la población au-
tóctona, crecen las diferencias entre las mujeres autóctonas e inmigrantes. Ello 
permite entender por qué el género pierde peso explicativo cuando aparece la 
condición de inmigrante, condición que sitúa a las personas trabajadoras en 
peor situación de partida dentro del mercado de trabajo.

Recuperando las hipótesis planteadas en la introducción, el análisis realiza-
do permite afirmar que la crisis conlleva: retroceso en las trayectorias laborales 
de los hombres inmigrantes, sobre todo, de los originarios de Marruecos y 
Ecuador que en el 2007 trabajaban en el sector de la construcción; bloqueo 
en las trayectorias laborales de las mujeres mayores de 45 años, con poca for-
mación e inmigrantes; y apenas incide en la trayectoria laboral de las personas 
mejor situadas en el mercado laboral en el año 2007. Así lo constata el mante-
nimiento de la estructura profesional según el nivel de cualificación. Ello indi-
ca, tal como se defiende en el capítulo dedicado a la movilidad, que los cam-
bios territoriales y sectoriales, más significativos entre la población inmigrante, 
no se deben leer tanto en clave de promoción laboral como de supervivencia.

A la luz de estos resultados, parece posible afirmar que el género con-
diciona las trayectorias laborales en el periodo de crisis, básicamente, por 
el carácter sexuado de los principales subsectores productivos. Si bien las 
condiciones laborales del mantenimiento ocupacional de las mujeres están 
directamente relacionadas con el origen de las mismas: las trayectorias labo-
rales de las mujeres inmigrantes aparecerán, en general, más bloqueadas o 
estancadas en comparación a los itinerarios de las mujeres autóctonas.

De modo que el género persiste como una variable explicativa de las 
trayectorias laborales, especialmente, si se relaciona con el origen geográfico 
de las personas. La novedad reside en que el empleo femenino ha resistido 
mejor el impacto de la crisis que el empleo masculino. En el caso de los 
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inmigrantes, el mayor carácter sexuado de sus empleos acentúa la influencia 
del género hasta el punto que en algunos indicadores relativos a la movilidad 
laboral las mujeres superan, por vez primera, a los hombres. En definitiva, 
durante el periodo de crisis analizado, se observa que el mercado laboral 
persiste segregado por género y origen geográfico a pesar de los cambios 
detectados en los itinerarios laborales de los hombres y las mujeres. 
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Capítulo

Situaciones de mayor 
precariedad: desempleo de larga 
duración, inactividad y empleo 
informal
Óscar Molina

V

1.  Aspectos previos
Como se han encargado de resaltar numerosos estudios recientemen-

te, una de las consecuencias más graves de la crisis económica es el enquista-
miento de situaciones extremas de precariedad en el mercado de trabajo. El 
desempleo de larga y muy larga duración es ciertamente una de estas situa-
ciones. Cuando hablamos del periodo o duración del desempleo debemos 
distinguir entre aquel en el que el individuo recibe algún tipo de prestación 
o subsidio y aquel periodo en el que el individuo no disfruta de ningún tipo 
de ingreso o su ingreso es muy bajo (García Serrano; Garrido y Toharia 
1999). Es precisamente esta última situación el detonante principal para el 
desarrollo de actividades laborales en el ámbito no formal de la economía 
que constituye otra forma fuertemente precaria (Mingione, 1996). Final-
mente, el desempleo prolongado se asocia frecuentemente con la falta de 
motivación a mantener la búsqueda de trabajo, implicando la desmotiva-
ción en la búsqueda y el paso a una situación de desánimo, inactividad o 
pasividad, o incluso la emigración.
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El fenómeno del desempleo de larga duración en España presenta dos 
características principales.  En primer lugar, tiene un fuerte componente 
cíclico, con aumentos significativos en periodos de crisis, y descendiendo 
a niveles medios, no más altos que los del resto de países de la UE, en 
periodos de expansión. En segundo lugar, se trata de un fenómeno que se 
concentra en algunos grupos de población. Tal como apunta Santos Ortega 
(2004), el estudio del desempleo de larga duración en España se desarrolló 
a partir del proceso de reconversión industrial de la primera mitad de los 
años ochenta, que supuso el incremento del desempleo en una población de 
media edad proveniente del sector industrial (García y Gutiérrez, 1989). 
Sin embargo, en la segunda mitad de los años ochenta el foco de atención 
de los estudios del desempleo de larga duración se trasladó hacia los jóve-
nes y los procesos prolongados y cada vez más difíciles de inserción en el 
mercado laboral (Planas et al., 1995; Casal, 1996; Cachón, 2000; Alba 
et al., 1999). Otro de los colectivos que tradicionalmente se han señalado 
en los análisis de desempleo de larga duración ha sido el de las mujeres, en 
particular las de mediana edad, después de haber experimentado un periodo 
de inactividad por maternidad (Reynieri, 1992). Como veremos a lo largo 
del capítulo, la crisis económica iniciada en 2007 nos lleva a hablar de un 
nuevo colectivo (sobre todo en su importancia cuantitativa) en el contexto 
español, constituido por los inmigrantes, sobre todo hombres jóvenes y de 
mediana edad. Este grupo concentra una gran mayoría de personas que se 
encuentran en la situación de prolongado desempleo y/o sin relación con la 
Seguridad Social y constituyen, junto con los jóvenes en general, el colectivo 
con mayor riesgo de exclusión en el mercado de trabajo.

La MCVL provee información muy detallada sobre la situación de des-
empleo si hay prestación o subsidio y la extensión de periodos de desempleo 
y/o sin relación con la Seguridad Social (incluyendo inactividad) prolonga-
dos. Sin embargo, dadas sus características, no provee ningún tipo de ins-
trumento que nos permita valorar de forma directa la incidencia del empleo 
informal ni del desempleo sin prestación o subsidio distinguiéndolo de la 
inactividad. Si bien un periodo largo de desempleo, seguido de un periodo 
sin relación con la Seguridad Social, constituye un factor ciertamente favo-
recedor de la posibilidad de ocuparse informalmente, no podemos ir más 
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allá con los datos de los que disponemos. Por este motivo, hemos comple-
mentado la evidencia cuantitativa basada en la MCVL con la evidencia cua-
litativa de entrevistas a informantes cualificados para echar algo de luz sobre 
este tema. De este modo, aunque las estimaciones sobre empleo informal, 
comparando fuentes como la EPA y la Seguridad Social, muestran una ten-
dencia decreciente durante la crisis económica, una mayoría de entrevistados 
coincide en señalar un aumento del empleo informal como estrategia de los 
trabajadores inmigrantes, sobre todo de aquellos que no reciben prestación 
ni subsidio, una vez que la crisis ya tiene una cierta duración. Sin embargo, 
no existe unanimidad en este sentido, dado que algunos de los entrevistados 
ponen de relieve la importancia que tiene el empleo formal como condición 
sine qua non para renovar permisos de trabajo y/o residencia y eventualmen-
te obtener la nacionalidad. Esto reduciría los incentivos de los trabajadores 
inmigrantes para aceptar empleos irregulares, excepto para aquellos que han 
conseguido un permiso de larga duración, que son muchos.

La medición del desempleo prolongado en este capítulo presenta dos 
características. En primer lugar, como desempleo se contabiliza en la MCVL 
sólo el tiempo en el que el individuo ha recibido una prestación o subsidio 
de desempleo. Si bien se utilizará también un indicador en el que se muestra 
el tiempo acumulado en el que el individuo ha estado bien desempleado o 
bien sin relación con la Seguridad Social, es imposible, con los datos dis-
ponibles, determinar si el tiempo sin relación ha sido por inactividad o por 
búsqueda de empleo sin recibir prestación/subsidio.  Por este motivo, no 
utilizaremos el término ‘desempleo de larga duración’ en este capítulo, ya 
que la variable utilizada aquí se construye de forma diferente, y por tanto 
se refiere a una realidad diversa.  En su lugar, utilizaremos el término de 
‘periodo acumulado de desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social’. 
Así pues, no distinguiremos entre los periodos de paro continuados de si-
tuaciones breves de paro intercaladas con empleo. La variable ‘periodo acu-
mulado de desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social’ resulta de la 
agregación de los periodos de desempleo y sin relación laboral en el periodo 
2007-2011. Se considera por tanto del mismo modo a una persona que ha 
estado durante 365 días ininterrumpidos en paro, como a aquellas que han 
trabajado de forma temporal y han alternado con periodos de desempleo 
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que sumen 365 días. Para hacer operativo el análisis se ha reagrupado la 
variable continua días acumulados en desempleo y/o sin relación en dife-
rentes periodos. Se ha mantenido el criterio establecido de definir periodo 
acumulado de desempleo de larga duración como aquel superior a un año y 
el de muy larga duración como aquel superior a dos años45.

Las situaciones de larga y muy larga duración en el desempleo y/o sin 
relación con la Seguridad Social no sólo implican una posición de gran pre-
cariedad del individuo en el mercado laboral, sino que suponen un coste 
social importante. Por una parte, conllevan una erosión de capital humano 
y la pérdida de efectivos en el mercado de trabajo debido al efecto desánimo. 
Asimismo, en un contexto como el español, ello ha implicado en muchos 
casos incurrir en situaciones de impago de hipotecas y otros créditos que ha 
llevado a un aumento significativo en el número de desahucios, embargos, 
etc. En el mismo sentido, el incremento notable en el número de extranjeros 
que retornan a sus países de origen o emigran a otros países europeos debe 
achacarse a la larga duración del desempleo.

A partir de la literatura existente sobre la duración del desempleo, po-
demos formular algunas hipótesis de trabajo que intentaremos contrastar 
con ayuda del análisis de la MCVL y con las entrevistas realizadas.  En 
particular, agrupamos las hipótesis en dos grandes apartados. El primero se 
refiere a la relación entre factores individuales y estructurales y la incidencia 
de periodos prolongados de desempleo y/o sin relación. Toharia (1992) 
establece los factores que definen más claramente la posibilidad de experi-
mentar un periodo de desempleo prolongado: edad, sexo y nivel educativo. 
Tal como se ha mencionado anteriormente, en ningún análisis previo se 
tenía en cuenta el origen como un factor de riesgo para el desempleo de 
larga duración.  Dado que el foco principal de atención es la incidencia 
asimétrica que un periodo prolongado de desempleo y/o sin relación con 
la Seguridad Social puede tener en el colectivo de trabajadores inmigran-
tes comparado con el de autóctonos, las hipótesis incidirán en las causas 

45	 En el análisis desarrollado en este capítulo se ha utilizado una muestra que excluye a los perceptores de 
pensiones de jubilación. Asimismo, la muestra incluye en principio tanto a ocupados dependientes como a 
trabajadores autónomos. Sin embargo, dependiendo de la variable usada, se excluye a este último grupo, 
tal como se mencionará en las diferentes secciones del capítulo.
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de posibles diferencias. De este modo, podemos esperar en general que el 
periodo total acumulado en desempleo y/o inactividad sea de media mayor 
para el colectivo de trabajadores inmigrantes y por tanto sus consecuencias 
más nocivas. Por una parte, esta hipótesis se basa, tal como hemos visto en 
otros capítulos, en una mayor incidencia del desempleo para los trabaja-
dores inmigrantes que constituye la primera ‘condición’ para experimentar 
un periodo de desempleo de larga duración.  El fuerte componente sec-
torial de la crisis, con un impacto significativamente mayor en un sector 
con gran presencia de trabajadores inmigrantes con niveles de cualificación 
predominantemente bajos como es la construcción, es otro elemento que 
contribuye a este hecho. La mayor tasa de temporalidad sería otro factor 
importante a tener en cuenta. Esto, junto con el predominio de niveles 
formativos medios-bajos en este colectivo, así como unos menores vínculos 
sociales que ayuden a encontrar un nuevo empleo, hacen que puedan caer 
más fácilmente en situaciones de paro de larga duración y/o inactividad. 
A pesar de que este último resulta un argumento particularmente impor-
tante para explicar la incidencia desigual según origen, Granovetter (1974) 
provee evidencia apuntando al efecto contrario. Es decir, salen más rápi-
damente de una situación de desempleo de larga duración los trabajadores 
con menores vínculos y lazos sociales o grupales (en este caso, inmigrantes). 
La explicación según este autor estriba precisamente en la mayor necesidad 
de los trabajadores inmigrantes que les lleva a construir vínculos y lazos 
rápidamente para salir de una situación particularmente acuciante para este 
colectivo (Aguilera, 2002). Este efecto es particularmente relevante en un 
contexto de crisis.

En cuanto al sexo, la mayoría de trabajos sobre la incidencia del des-
empleo de larga duración en el mercado de trabajo español apuntaban a 
una mayor probabilidad para las mujeres de sufrir esta situación debido en 
gran parte a su mayor tasa de desempleo histórica. Sin embargo, dado el 
impacto sectorial asimétrico de la crisis de 2008 y siguientes en el mercado 
de trabajo, que se ha traducido en una mayor tasa de desempleo masculino, 
podemos esperar una cierta equiparación en el porcentaje de trabajadores 
hombres y mujeres que experimentan un periodo de desempleo y/o sin rela-
ción con la Seguridad Social superior a un año.
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Asimismo, otros autores han apuntado a la existencia de una relación 
negativa entre antigüedad en la relación laboral previa y el tiempo en salir 
de una situación de desempleo prolongado. Es decir, a mayor tiempo tra-
bajando en la misma empresa, sector, etc., se observa una salida más lenta 
del desempleo. La razón estaría en una mayor criba en el tipo de empleo 
buscado, y en general, a la menor aceptación de la temporalidad. Este efecto 
sería particularmente importante en el caso de los desempleados de mayor 
edad. Para estos, el recurso a la temporalidad como escape del desempleo de 
larga duración sería en principio menos deseable, y por lo tanto se retardaría 
la salida de esta situación46.

Podemos esperar que la posibilidad de emplearse informalmente será 
mayor en el caso de los trabajadores inmigrantes (lo cual puede explicar un 
mayor periodo sin relación) dado que su situación les hará más proclives a 
aceptar este tipo de empleos como mecanismo de supervivencia. Del mismo 
modo, a excepción de aquellos trabajadores que ya han obtenido la residen-
cia de larga duración, el tener un contrato formal y por tanto ‘papeles’ es un 
requisito para poder seguir residiendo, otro factor añadido que aumenta su 
probabilidad de emplearse regularmente.

El segundo apartado de hipótesis se refiere no tanto a la relación entre la 
posibilidad de experimentar un periodo prolongado de desempleo y/o sin 
relación con la Seguridad Social, sino a los efectos de este en la trayectoria 
laboral de los trabajadores. Tomamos como punto de partida el hecho que el 
haber experimentado un periodo de desempleo de larga duración puede te-
ner efectos tanto en: a) el grado de movilidad experimentado en su trayecto-
ria, como b) la mejora y/o empeoramiento de su situación laboral posterior.

Por una parte, podemos esperar que un periodo de desempleo y/o sin 
relación con la Seguridad Social de larga duración vaya acompañado de 
una mayor movilidad sectorial y geográfica con el objetivo de salir de esta 
situación. Es decir, podemos esperar que a medida que aumenta el tiempo 
de desempleo, aumente la disponibilidad del trabajador para cambiar de 
sector, ocupación, provincia. Dado que podemos esperar que los trabajado-
res inmigrantes se encuentren en una situación de mayor necesidad material 

46	 En cualquier caso, en una situación como la actual en la que no se crea empleo neto, la importancia de 
estas estrategias es menor.
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(debido a la menor capacidad de sustentarse con recursos familiares), es 
lógico que la movilidad de trabajadores inmigrantes que experimenten un 
periodo acumulado prolongado de desempleo y/o sin relación sea mayor 
que la movilidad de los trabajadores autóctonos.

En segundo lugar, la literatura sobre los efectos de arrastre del desempleo 
muestra cómo periodos prolongados de desempleo y/o sin relación con la 
Seguridad Social tienen un reflejo posterior en las posibilidades de movilidad 
ascendente y, en general, condicionan negativamente la trayectoria laboral 
(Arulampalam, 2000). Las causas que hay detrás de estos efectos diferidos 
de un periodo largo de desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social 
pueden estar relacionadas con lo que comúnmente se conoce como descua-
lificación (de-skilling), es decir, el deterioro de determinadas competencias 
laborales y/o cualificaciones formales. Asimismo, y en parte causado por el 
proceso que acabamos de explicar, existe una amplia literatura que apunta 
al efecto estigmatizador que tiene el haber experimentado un periodo pro-
longado de desempleo en la probabilidad de ser empleado nuevamente. Si el 
desempleo de larga duración tiene este efecto negativo, es esperable que los 
individuos acepten más fácilmente nuevos empleos en sectores diferentes, 
en niveles ocupacionales más bajos y con nivel salarial inferior.

El capítulo se estructura en seis secciones. En la primera parte se ofrece una 
perspectiva general de la incidencia de periodos de desempleo y/o sin relación 
durante la crisis para el colectivo de trabajadores inmigrantes en comparación 
con los autóctonos, teniendo en cuenta su situación al inicio y el final del pe-
riodo. A continuación se ofrece un análisis de la relación entre variables indivi-
duales y ocupacionales y la incidencia de periodos prolongados de desempleo 
y/o sin relación con la Seguridad Social. Se incluye una panorámica de los 
individuos que perciben prestación y/o subsidio, así como un análisis logístico 
binomial para confirmar las relaciones entre las variables analizadas. Se analiza 
después la relación entre la variable central en este capítulo y la movilidad. La 
siguiente sección estudia la relación con la trayectoria laboral posterior. Como 
complemento de la discusión anterior, seguidamente se ofrece una visión ge-
neral de la irregularidad y la emigración como salidas o respuestas a un perio-
do de desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social de larga duración. 
Finalmente, se introducen algunas consideraciones conclusivas del capítulo.
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2. �L a incidencia de largos periodos de desempleo 
y/o sin relación con la Seguridad Social según 
origen

La incidencia de periodos largos de desempleo y/o sin relación con la Seguri-
dad Social ha crecido de manera significativa durante la crisis económica. A 
fecha 31 de diciembre de 2011, el porcentaje acumulado de personas en alta 
en la Seguridad Social que entre los años 2007 y 2011 ha experimentado un 
periodo acumulado de desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social 
mayor al año ha sido del 36,8%47. Si analizamos la incidencia del desempleo 
de larga duración teniendo en cuenta la situación en 2007 y 2011, obser-
vamos cómo, dentro del colectivo que estaba ocupado en 2007 y ocupado 
cuatro años después, un 23,5% ha experimentado un periodo de paro de 
larga duración durante estos cuatro años (ver tabla 5.1). Entre aquellos que 
se encontraban parados a finales de 2011 y ocupados en 2007, un 85,1% ha 
experimentado un periodo de paro superior a un año. Finalmente, tal como 
podría esperarse, la incidencia de periodos más prolongados de desempleo ha 
sido mayor entre aquellos trabajadores que estaban desempleados en 2007 y 
2011, un 98,6%. Si nos centramos exclusivamente en el colectivo de trabaja-
dores inmigrantes, observamos cómo la incidencia del desempleo de larga du-
ración según la situación laboral en 2007 y 2011 es mayor que para el total de 
la población (tabla 5.2). Las diferencias más significativas se dan entre los que 
se encontraban ocupados en 2007 y también en 2011, donde para el colectivo 
de trabajadores inmigrantes observamos cómo un 35,5% ha experimentado 
un periodo de desempleo de larga duración y/o sin relación con la Seguridad 
Social superior a un año, frente al 23,5% del total de la población.

47	 Los datos de la EPA apuntan a una tasa de desempleo de larga duración del 41,6% para el año 2011 y del 
44,4% para 2012. Esta es la media anual del total de personas que han tenido un periodo de desempleo 
mayor a un año sobre el total de desempleados en ese momento. Dadas las características de la variable 
que estamos utilizando en este capítulo, el dato de la EPA y el que usamos difieren de forma significativa. 
Así pues, usando la variable anteriormente explicada, el porcentaje de trabajadores parados (es decir, que 
reciben prestación y/o subsidio a 31 de diciembre de 2011) y que han experimentado a lo largo de su vida 
laboral un periodo de desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social superior al año es de 78%. Las 
causas de esta diferencia son principalmente dos. En primer lugar, porque en la EPA se tienen en cuenta 
no sólo los parados que perciben prestación o subsidio, sino toda aquella persona que se encuentra 
buscando trabajo activamente. En segundo lugar, porque la variable que usamos en este capítulo muestra 
a fecha 31 de marzo de 2012 los desempleados que en algún momento del periodo considerado (2007-
2011) han experimentado un periodo de desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social, y no sólo los 
que en dicha fecha habían experimentado un periodo de paro continuado superior al año. Esto explicaría 
la cifra significativamente más alta que arroja este análisis. 
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Tabla 5.1. Distribución de trabajadores según situación en 2007 y 2011. Entre 

paréntesis, porcentaje de trabajadores que han experimentado un periodo de 

desempleo acumulado mayor de 1 año 

Relación a 31-12-2011

Relación laboral Prestación o subsidio Total

Relación a 
31-12-2007

Relación laboral
662.753
(23,5%)

119.874
(85,1%)

782.627

Prestación o 
subsidio

24.013
(70,0%)

35.044
(98,6%)

59.057

Total 686.766 154.918 841.684

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la MCVL (2011)

Tabla 5.2. Distribución de trabajadores según situación en 2007 y 2011. Entre 

paréntesis, porcentaje de trabajadores inmigrantes que han experimentado un 

periodo de desempleo acumulado mayor de 1 año 

Relación a 31-12-2011

Relación laboral Prestación o subsidio Total

Relación a 
31-12-2007

Relación laboral
71.172

(35,5%)
22.941

(89,4%)
94.113

Prestación o 
subsidio

3.756
(73,7%)

4.101
(98,1%)

7.857

Total 74.928 27.042 101.970

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la MCVL (2011)

Cuando analizamos las diferencias entre los trabajadores autóctonos e inmi-
grantes (gráfico 5.1), observamos cómo los inmigrantes han sufrido en mayor 
grado la incidencia de un periodo prolongado de desempleo y/o sin relación. 
Mientras que entre los trabajadores autóctonos, un 34,7% ha experimentado un 
periodo de desempleo y/o sin relación superior al año, el porcentaje para los tra-
bajadores inmigrantes ha sido de 51,6%. Dentro de estos últimos, un 32,8% ha 
tenido periodos de muy larga duración, es decir, superior a dos años, mientras 
que para el colectivo de trabajadores autóctonos el desempleo y/o sin relación 
con la Seguridad Social de muy larga duración ha afectado a un 22,9%. El alto 
porcentaje de trabajadores experimentando periodos superiores a un año los 
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sitúa en una posición particularmente precaria en el mercado de trabajo, y como 
un colectivo que debe ser objeto preferente de políticas de reinserción laboral. 
El tiempo medio acumulado de desempleo y/o sin relación para los trabajadores 
autóctonos a lo largo del periodo ha sido de 358 días, mientras que para los 
trabajadores inmigrantes dicho valor medio ha sido de 501 días.

Gráfico 5.1. Periodos acumulados de desempleo y/o sin relación con la Seguridad 

Social, entre aquellos que han sufrido desempleo, inmigrante-autóctono, 2007-2011
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la MCVL (2011)

La distinción según el origen de los inmigrantes que han experimentado 
un periodo prolongado de paro y/o sin relación con la Seguridad Social 
desvela importantes diferencias (ver tabla 5.3). Los trabajadores de origen 
marroquí son los que han estado expuestos a periodos más prolongados de 
desempleo, probablemente debido a su ocupación frecuente en los sectores 
agrícola (que implica un trabajo estacional y con largos periodos de desem-
pleo) y de la construcción. Esto, unido al predominio de niveles educativos 
medios-bajos, ha limitado las posibilidades de reocupación de este colectivo 
y, por tanto, ha aumentado su posibilidad de periodos prolongados de des-
empleo y/o sin relación con la Seguridad Social. En el otro extremo estaría 
el colectivo de peruanos que ha experimentado en mucha menor medida un 
periodo mayor de un año de desempleo acumulado entre 2007 y 2011. De 
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nuevo un mayor nivel educativo medio junto con la ocupación en sectores 
no sujetos al carácter estacional y que han experimentado menores incre-
mentos en el desempleo explicaría la menor incidencia del desempleo en el 
colectivo de peruanos.

Tabla 5.3. Distribución porcentual de los desempleados según periodos 

acumulados de desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social para 

trabajadores extranjeros de diferente origen, 2007-2011 

Menos de 1 
año

Entre 1 y 2 
años

Entre 2 y 3 
años

Más de 3 
años

España 65,3 11,8 9,9 13,0

Marruecos 36,7 17,6 20,4 25,3

Perú 58,2 18,3 12,9 10,6

Ecuador 48,4 20,7 18,2 12,7

Argentina 52,4 18,3 15,5 13,8

Rumanía 41,4 20,9 19,8 17,9

Resto del mundo 51,4 18,3 15,8 14,5

Total 63,3 12,6 10,8 13,4

Total = 155.429	 Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la MCVL (2011)

3. �L a incidencia del periodo de desempleo y/o 
sin relación con la Seguridad Social según 
variables individuales y ocupacionales

Dentro del colectivo de trabajadores inmigrantes, los periodos acumulados 
de desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social superiores al año han 
afectado en menor medida a las mujeres, con un 48,6% del total de mu-
jeres que ha experimentado desempleo de larga duración, mientras que la 
incidencia entre varones ha sido de un 53,8%. En este sentido, la diferencia 
por sexos de la incidencia del desempleo de larga duración no es tan acu-
sada entre los trabajadores autóctonos (33,2% para hombres y 36,6% para 
las mujeres). De esta forma, un colectivo que ha aparecido siempre como 
particularmente expuesto al desempleo de larga duración, el de mujeres (so-

Trayectorias_v2.indd   191 29/10/14   13:00



192   Crisis, empleo e inmigración en España. Un análisis de las trayectorias laborales

bre todo después de periodos de inactividad) (Toharia, 1992; Reynieri, 
1992), no figura ahora como colectivo en particular riesgo de padecer este 
tipo de situaciones. Esto se debe en gran parte al marcado patrón sectorial 
en el aumento del desempleo en el sector de la construcción, que empleaba 
a una mano de obra masculina con un nivel medio-bajo de cualificación 
y para los que la recolocación en otro sector resulta más difícil. Al mismo 
tiempo, dado que los patrones de inactividad según sexo indican un au-
mento en la tasa de actividad femenina durante la crisis, podemos esperar 
que la mayor parte del tiempo acumulado de desempleo y/o sin relación de 
las mujeres sea tiempo efectivo de desempleo, reduciéndose los periodos de 
salida de la actividad laboral.

La distribución por edad muestra cómo la incidencia de periodos de 
paro y/o sin relación superiores a un año es mayor entre los trabajadores 
más jóvenes y tiende a descender con la edad, excepto para el grupo de ma-
yores de 54 años. Evidentemente, en este caso es plausible pensar que un 
porcentaje importante de los días contabilizados en los grupos más jóvenes 
(16-24) corresponda a la realización de estudios, es decir, inactividad pro-
piamente dicha. Por otra parte, debido a la mayor incidencia del empleo 
temporal entre los grupos más jóvenes, podemos esperar también un mayor 
tiempo sin relación que corresponda a desempleo sin percepción de pres-
tación y/o subsidio, y por tanto, más precario. La única excepción es la del 
grupo de mayores de 54 años, que muestra unas altas tasas de desempleo de 
larga duración. Diversos motivos contribuyen a explicar este hecho. En pri-
mer lugar, la jubilación anticipada en el contexto de procesos de reestruc-
turación podría explicar la mayor incidencia del desempleo y/o sin relación 
con la Seguridad Social de larga duración. Asimismo, el grupo de más de 
54 años ha sido tradicionalmente un colectivo muy expuesto al riesgo de 
larga duración del desempleo. En el caso de los trabajadores autóctonos, la 
incidencia del desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social superior 
al año es prácticamente la misma para los trabajadores mayores de 35 años, 
-con la excepción de los trabajadores mayores de 54 años antes comentada, 
lo que contrasta con el patrón de descenso con la edad observado para los 
trabajadores inmigrantes. Esto puede deberse a diversos motivos. En pri-
mer lugar, tal como se ha comentado anteriormente, es de esperar que la 
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edad esté fuertemente asociada a la antigüedad en un determinado empleo, 
en particular en el caso de los trabajadores autóctonos. Por tanto, en caso 
de quedar desempleados, estos serán más selectivos en la búsqueda y las 
características del empleo para salir de esta situación. Tenderán en princi-
pio a rechazar en mayor medida que los jóvenes, y en mayor medida que 
los trabajadores inmigrantes (a priori con mayores necesidades materiales), 
contratos temporales y con condiciones laborales que puedan suponer un 
retroceso en su trayectoria. Finalmente, nótese que para el grupo de edad 
de más de 54 años no se incluyen aquellos que perciben pensión contri-
butiva de jubilación, y que por tanto la cifra recogida en el gráfico 5.2 se 
refiere sólo a los trabajadores que se encuentran ocupados, desempleados 
recibiendo prestación y/o subsidio, o bien se han visto obligados a volver 
a una situación de inactividad forzosa al no poder prejubilarse o no llegar 
a la edad de jubilación. Se trata por tanto de un colectivo particularmente 
importante y con problemas en el contexto de la crisis económica tal como 
queda reflejado en el gráfico 5.2.

Gráfico 5.2. Incidencia del desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la MCVL (2011)
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El nivel educativo, una de las variables que figura de manera prominente 
en la explicación de la incidencia del desempleo y/o sin relación con la Se-
guridad Social prolongados, mantiene su efecto en la crisis (tabla 5.4). Tanto 
para los trabajadores autóctonos como para los inmigrantes, un mayor nivel 
educativo se refleja en una disminución del porcentaje de trabajadores que 
han experimentado un periodo mayor de desempleo y/o sin relación.  Al 
mismo tiempo, para un mismo nivel educativo, la incidencia del desempleo 
y/o sin relación acumulados de larga duración es mayor siempre para los 
trabajadores inmigrantes. Nótese sin embargo que el efecto del nivel educa-
tivo en los trabajadores inmigrantes para reducir la incidencia del desempleo 
prolongado es mínimo en los niveles educativos más bajos, mientras que 
en el caso de los autóctonos existen diferencias. Es importante, en primer 
lugar, notar los problemas asociados a esta variable tal como se encuentra 
en la MCVL, ya que no refleja de forma adecuada el nivel educativo real 
de la población. Por otra parte, podría ser evidencia de que los trabajadores 
inmigrantes se encuentran en sectores con mayores niveles de paro indepen-
dientemente de su nivel educativo.

Tabla 5.4. Incidencia del desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social 

acumulados, según origen y nivel educativo (2007-2011)

Desempleo y/o sin 
relación con la Seguridad 

Social < 1 año

Desempleo y/o sin 
relación con la Seguridad 

Social > 1 año

Autóctono

Educación primaria 52,0 48,0

Educación secundaria 62,4 37,6

Bachiller-FP superior 73,7 26,3

Universitarios 77,7 22,3

Total 65,3 34,7

Inmigrante

Educación primaria 41,9 58,1

Educación secundaria 47,1 52,9

Bachiller-FP superior 55,3 44,7

Universitarios 65,1 34,9

Total 49,6 50,4

Total = 152.242	 Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la MCVL (2011)
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Los trabajadores que al inicio de la crisis económica estaban empleados 
en las categorías ocupacionales más altas han experimentado en menor grado 
periodos de desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social (gráfico 5.3).

En las categorías bajas y medias las diferencias en la incidencia de pe-
riodos de larga duración en desempleo y/o sin relación son mayores entre 
los trabajadores inmigrantes y autóctonos, mientras que se reducen en las 
categorías ocupacionales más altas.

Gráfico 5.3. Incidencia del desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social 

por categoría en 2007 y origen (2007-2011) 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la MCVL (2011)

Finalmente, si tenemos en cuenta el sector de origen de los trabajadores 
que han experimentado periodos prolongados de desempleo y/o sin relación 
(gráfico 5.4) observamos cómo el sector de origen donde la incidencia de 
periodos de desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social prolongados 
ha sido más acusado es el de la construcción, seguido por las actividades 
administrativas y la hostelería.

La posición del primero de estos sectores era algo que podíamos es-
perar. Asimismo, podemos suponer un gran volumen de empleados en 
actividades administrativas en empresas de sectores afines a la construc-
ción y que por tanto han sufrido también de forma importante la crisis 
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económica. Finalmente, la hostelería tiene un fuerte componente cíclico 
que hace que haya trabajadores que puedan estar desempleados durante 
largas temporadas a lo largo del año, lo que hace que la variable tiem-
po acumulado de desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social 
muestre valores más altos. Los sectores de origen donde las diferencias 
en la incidencia de periodos largos de desempleo y/o sin relación con la 
Seguridad Social son más acusadas entre trabajadores inmigrantes y au-
tóctonos han sido el primario, seguido por la construcción, la adminis-
tración pública y la banca. Esto puede deberse en parte al hecho de que 
precisamente en estos sectores se daba de forma particularmente acusada 
la estructura dual, con un grupo central de trabajadores autóctonos con 
contratos indefinidos y una mayor incidencia del empleo temporal para 
los trabajadores inmigrantes, que por tanto han estado más expuestos al 
desempleo. 

Gráfico 5.4. Incidencia del desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social, 

según sector en 2007 y origen, 2007-2011Gra�c 5,4
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la MCVL (2011)
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Hasta ahora en este capítulo se ha tratado de forma agrupada la si-
tuación de desempleo, estuviese el individuo percibiendo una prestación 
contributiva o el subsidio de desempleo (no contributivo). Tal como se 
comentó en la introducción, los desempleados registrados en la MCVL 
son aquellos que perciben prestación y/o subsidio.  En línea con el ob-
jeto de estudio de este capítulo, un desempleado que recibe el subsidio 
se encuentra en una situación de mayor precariedad que un individuo 
que recibe la prestación debido a la mayor generosidad de la prestación. 
Por lo tanto, resulta relevante también analizar la composición interna de 
aquellos que reciben prestación y aquellos que reciben subsidio y cómo ha 
variado a lo largo del periodo estudiado. La tabla 5.5 muestra la distribu-
ción según origen inicial de 2007 y situación en el año 2011. Tal como 
puede observarse, como consecuencia de la larga duración del desempleo, 
ha aumentado de forma significativa el porcentaje de trabajadores que 
perciben prestación, aunque el aumento más importante se da para aque-
llos que reciben subsidio. Esto es particularmente relevante para el caso de 
los trabajadores inmigrantes, donde a fecha 31 de diciembre de 2011, el 
porcentaje de aquellos que cobraban subsidio era mayor que el de aquellos 
que percibían prestación. 

Tabla 5.5. Distribución de la población según relación laboral y percepción de 

prestación por desempleo o subsidio, inmigrantes y autóctonos, 2007 y 2011

2007 2011

Autóctono Inmigrante Total Autóctono Inmigrante Total

Relación Laboral 93,0% 92,3% 92,9% 82,7% 73,5% 81,5%

Prestación 
Desempleo

4,1% 5,8% 4,3% 9,0% 12,1% 9,4%

Subsidio  
Desempleo

2,9% 1,9% 2,8% 8,3% 14,4% 9,0%

Total = 842.195	 Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la MCVL (2011)

Existe una relación directa y positiva entre el tiempo de desempleo y/o 
sin relación con la Seguridad Social y el que se perciba prestación o subsidio, 
ya que el paso de la prestación al subsidio depende sobre todo del tiempo 
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que se ha estado desempleado. De esta forma, podemos esperar que la re-
lación entre la percepción de prestación/subsidio y las variables socioeco-
nómicas usadas en el anterior análisis (origen, sexo, edad, nivel educativo, 
grupo de cotización, etc.) sea la misma.

4.  Regresión logística binomial
Finalmente, para confirmar la validez de los resultados anteriores y 

ofrecer una visión general del análisis, se ha realizado una regresión logística 
binomial (tabla A.4 en el anexo). Para comparar los efectos de las variables 
individuales y estructurales consideradas, se ha estimado el mismo modelo 
para el grupo de inmigrantes y para el de trabajadores autóctonos. Se ha 
tomado como variable dependiente la variable dicotómica haber experimen-
tado un periodo acumulado de desempleo y/o sin relación con la Seguridad 
Social inferior o superior a 365 días. Como variables independientes se han 
incluido todas aquellas que se han usado anteriormente en el análisis, aña-
diendo el tipo de contrato (temporal/indefinido) y el tamaño de la empresa. 

Todas las variables tienen un comportamiento similar en el grupo de 
autóctonos e inmigrantes, aunque existen diferencias de grado entre los dos 
grupos. En el caso del sexo, se observa cómo, relativamente a las mujeres, 
los hombres tienen una mayor probabilidad de experimentar periodos de 
desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social superiores a un año. La 
diferencia entre los dos sexos es mayor en el caso de los autóctonos. 

Tal como se evidenció anteriormente, la edad es una variable explicativa 
importante de la probabilidad de experimentar un periodo de desempleo 
y/o sin relación superior al año. En particular, los resultados de la regresión 
logística confirman cómo respecto al grupo de más de 54, que todos los 
grupos de edad, excepto el de 16 a 24, tienen una menor probabilidad de 
experimentar periodos de desempleo y larga duración. Por tanto, se confir-
man los resultados mostrados en el gráfico 5.2 y que indicaban una cierta 
polarización de la incidencia del desempleo y/o sin relación de larga dura-
ción entre jóvenes y mayores de 54 años. En el caso de los jóvenes, el proceso 
de entrada y estabilización en el mercado de trabajo es cada vez más dilatado 
y comporta la alternancia de empleo temporal con periodos de desempleo. 
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En el caso de los trabajadores mayores de 54 años, las enormes dificultades 
de volver a emplearse una vez se encuentran desempleados explican la mayor 
incidencia del desempleo de larga duración. Sin embargo, dada la construc-
ción de la variable dependiente (que combina periodos de desempleo junto 
con periodos de inactividad) es importante mencionar que para el colectivo 
de jóvenes 16 a 24 el peso de la inactividad puede ser particularmente alto al 
tratarse de jóvenes que pueden estar realizando estudios universitarios o de 
formación profesional y, por tanto, son inactivos. 

Si tomamos el nivel educativo, observamos cómo en el caso de los traba-
jadores autóctonos, la probabilidad de un trabajador con nivel educativo in-
ferior al universitario de experimentar un periodo acumulado de desempleo 
y/o sin relación superior al año es mayor que la de trabajadores con titula-
ción universitaria. La relación no es tan clara en el caso de los trabajadores 
extranjeros, ya que algunos de los valores de la variable no son significativos. 
Por tanto, puede confirmarse la relación positiva entre nivel de formación 
y menor desempleo, aunque los resultados para el colectivo de inmigrantes 
no sean concluyentes.

La relación positiva entre categoría laboral y menor probabilidad de 
experimentar desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social de larga 
duración se confirma en la regresión logística. Los resultados tanto para los 
trabajadores inmigrantes como los autóctonos muestran cómo el hecho de 
estar en una categoría laboral más alta reduce el riesgo de padecer un perio-
do de desempleo y/o sin relación superior al año.

El sector de actividad también muestra un comportamiento simétrico 
para trabajadores extranjeros y autóctonos. Para el caso de los trabajadores 
autóctonos, los sectores de empleo en 2007 que aumentan la probabilidad 
de que un individuo haya experimentado un periodo acumulado de desem-
pleo y/o sin relación con la Seguridad Social son hostelería, construcción 
y agricultura. En cambio, los trabajadores que en 2007 estaban empleados 
en actividades de los hogares, administración pública, sanidad, educación, 
banca e industria, muestran una menor probabilidad de experimentar un 
periodo de desempleo y/o sin relación superior al año. En el caso de los 
trabajadores inmigrantes, es interesante observar cómo sólo cuatro de los 
sectores incluidos en el modelo son significativos para explicar la probabi-

Trayectorias_v2.indd   199 29/10/14   13:00



200   Crisis, empleo e inmigración en España. Un análisis de las trayectorias laborales

lidad de que un individuo experimente o no un periodo de desempleo y/o 
sin relación de larga duración. Estos son construcción, sanidad, hostelería 
y actividades de los hogares. Mientras que para un trabajador extranjero, 
el estar empleado en los sectores de la construcción y la hostelería en 2007 
aumenta la probabilidad de haber experimentado un periodo de desempleo 
y/o sin relación superior al año, el empleo en sectores como la sanidad y 
actividades de los hogares lo disminuye. 

Una variable sobre la que no se ha ofrecido evidencia en las secciones 
anteriores, como es el tipo de contrato en 2007, se ha incluido en la regre-
sión. Los resultados muestran cómo tanto para los trabajadores inmigrantes 
como para los autóctonos, la probabilidad de experimentar una situación de 
desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social superior al año dismi-
nuye si en el año 2007 se tenía un contrato indefinido, comparado con un 
contrato temporal. Dicho efecto es similar tanto para los trabajadores in-
migrantes como para los autóctonos. Tal como se ha mencionado anterior-
mente para explicar la incidencia de la edad, la temporalidad está asociada 
a la alternancia de fases de desempleo y empleo durante periodos cada vez 
más prolongados. La existencia de trampas de temporalidad explicaría por 
tanto esta relación. 

Finalmente, se ha introducido también el tamaño de la empresa. Los re-
sultados muestran tanto para el colectivo de trabajadores autóctonos como 
inmigrantes, que tomando como categoría de referencia las empresas de 
mayor tamaño, un tamaño menor va asociado a una mayor probabilidad 
de experimentar un periodo prolongado de desempleo y/o sin relación. La 
interpretación de estos resultados se basaría en el hecho que las empresas de 
mayor tamaño disponen de mayores recursos financieros y por tanto pueden 
ofrecer más garantías de estabilidad a sus trabajadores, comparadas con las 
empresas más pequeñas. Asimismo, en las empresas de mayor tamaño existe 
una mayor presencia sindical, lo cual permite que sea más probable la firma 
de acuerdos destinados a mantener los puestos de trabajo.
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5. �L os efectos del desempleo y/o sin relación 
con la Seguridad Social prolongados en 
latrayectoria laboral

Tal como se ha comentado en la introducción a este capítulo, podemos 
formular dos grandes hipótesis de trabajo acerca de la relación entre el tiem-
po acumulado de desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social y la 
trayectoria laboral. La primera hace referencia a la movilidad en sus diversas 
manifestaciones, mientras que la segunda hace referencia al efecto retardado 
de estos periodos en la trayectoria.

Según la primera hipótesis, podemos esperar que los trabajadores que 
hayan experimentado periodos más largos de desempleo y/o sin relación, 
muestren niveles más altos de movilidad. La principal razón es que ante las 
dificultades para encontrar un empleo y el alto grado de precariedad que 
implica un periodo acumulado de desempleo y/o sin relación, los incentivos 
para cambiar de sector, provincia, régimen etc., aumentan. Pero también 
podría aumentar el desánimo y darse el efecto contrario. Del mismo modo, 
dados los menores recursos sociales y familiares de los trabajadores inmi-
grantes, esperamos que estos sean particularmente propensos a cambiar en 
comparación a los trabajadores autóctonos48. 

La tabla 5.6 muestra los valores medios para trabajadores inmigrantes y 
autóctonos para diversas variables relacionadas con la movilidad (cambios 
de sector, cambios de régimen, cambios de grupo de cotización, cambios de 
provincia). Dependiendo de la variable de movilidad a la que nos refiramos, 
se excluyen los trabajadores autónomos. Este sería el caso de la movilidad en 
la variable grupo de cotización. Los datos muestran en primer lugar cómo 
el tiempo de desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social está rela-
cionado con una mayor movilidad. Tanto para los trabajadores inmigrantes 
como para los autóctonos un periodo más largo implica mayor propensión 
a cambios en las dimensiones anteriormente citadas. En segundo lugar, se 
desprende también que los trabajadores inmigrantes, independientemente 
del tiempo de desempleo y/o sin relación acumulado, han experimentado 
mayor movilidad. Por tanto, la hipótesis de necesidad versus la de bloqueo 

48	 Esta investigación reserva un apartado al análisis de la movilidad territorial y sectorial.
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parece sostenerse. Es decir, la necesidad de encontrar un empleo, mayor en 
el caso de los trabajadores inmigrantes, les ha llevado a una mayor movilidad 
(sectorial y geográfica por ejemplo) para sortear el bloqueo. Son particular-
mente importantes las diferencias en los valores medios entre inmigrantes 
y autóctonos en los cambios de sector, así como en cambios de régimen de 
cotización. Esto puede deberse también en parte a la mayor participación 
de los trabajadores en regímenes especiales como el agrario, o como el de 
empleadas del hogar. 

Dos de las variables de movilidad incluidas en la tabla 5.6 pueden res-
ponder más directamente a estrategias de los trabajadores que experimentan 
periodos de desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social prolongados. 
Estas son en primer lugar el cambio de sector, sobre todo desde el sector de 
la construcción hacia otros sectores. En segundo lugar, el cambio de provin-
cia. De hecho, uno de los representantes de la pequeña empresa consultado 
en esta investigación cita la ampliación del espacio geográfico de búsqueda 
de empleo como estrategia. En ambos casos, observamos cómo la diferencia 
entre los valores de trabajadores inmigrantes y autóctonos es importante, 
aunque como podría esperarse, se reduce a medida que aumenta el tiempo 
de desempleo y/o sin relación.

La segunda hipótesis va más allá del elemento estrictamente cuantitativo 
de la movilidad (número de cambios) y se refiere a los efectos del desem-
pleo de larga duración en la trayectoria posterior del trabajador. Así pues, 
si bien el experimentar un periodo de desempleo o sin relación de larga 
duración tiene de forma inmediata repercusiones en la capacidad adquisitiva 
de un individuo, no son menos importantes sus efectos retardados. Existe 
una literatura que ha estudiado las implicaciones del desempleo presente 
en el desempleo futuro (Arulampalam, 2000). El punto de partida de la 
literatura sobre los efectos de arrastre es que el desempleo actual aumenta la 
probabilidad de experimentar desempleo en el futuro. Asimismo, se estable-
ce que el desempleo presente tiene implicaciones para el futuro desarrollo 
de la trayectoria laboral. 
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Tabla 5.6. Valores medios49 de diferentes dimensiones de movilidad laboral 

(número de cambios) según tiempo acumulado de desempleo y/o sin relación 

con la Seguridad Social y origen

Autóctono Inmigrante

Menos de  
1 año

Más de  
1 año

Menos de  
1 año

Más de  
1 año

Nº de cambios de sector 0,37 1,22 0,59 1,57

Nº de cambios de régimen 0,20 0,40 0,38 1,26

Nº de cambios de grupo de 
cotización

0,31 1,28 0,56 1,60

Nº de cambios ascendentes 
de grupo de cotización

0,17 0,65 0,30 0,81

Nº de cambios descendentes 
de grupo de cotización

0,14 0,63 0,25 0,78

Nº de cambios de provincia 0,12 0,41 0,24 0,64

Total 483.457 238.799 49.376 51.636

Total = 823.268	 Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la MCVL (2011)

Desde el punto de vista de las teorías del capital humano, el desempleo 
(y con más intensidad el desempleo de larga duración) implica la pérdida de 
capital específico adquirido en la empresa anterior, mientras que la duración 
del desempleo implica una erosión de las competencias generales adquiridas 
por el individuo. Esto no sólo dificultará encontrar un nuevo empleo, sino 
que cuando se encuentre, podrá ser con un nivel retributivo y categoría ocu-
pacional más bajos. Para valorar la incidencia de los efectos de arrastre del 
desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social prolongados, usaremos 
tres de las dimensiones de movilidad (de ingresos, ocupacional y sectorial) 
que hemos utilizado a lo largo del libro para conocer las trayectorias de los 
trabajadores inmigrantes en la crisis.  En particular, las analizaremos para 
aquellos individuos que se encuentran ocupados en 2011 y que a lo largo 
del periodo 2007-2011 han experimentado un tiempo de desempleo y/o sin 
relación menor y mayor al año.

49	 Los valores de la tabla reflejan la media aritmética para toda la población y las diferentes dimensiones de 
movilidad.
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En primer lugar, observamos cómo, en principio, parece confirmarse que 
existe una relación positiva entre una mayor duración del desempleo y/o 
la no relación con la Seguridad Social y la posibilidad de experimentar un 
retroceso en la trayectoria laboral al volver a estar empleado (tabla 5.7). Así 
pues, entre aquellos trabajadores que experimentaron un periodo mayor de 
años de desempleo y/o sin relación, un 18,1% en el caso de los autóctonos 
y un 21,1% en el caso de los inmigrantes, se ocuparon con una categoría 

Tabla 5.7. Movilidad ocupacional según tiempo acumulado de desempleo y/o 

sin relación con la Seguridad Social y origen, 2007-201150 

Desciende No cambia
Promoción 
baja (1-2)

Promoción 
media (3-5)

Promoción 
alta (6-9)

Desempleo 
y/o sin 
relación < 1 
año

Autóctono 5,3 86,7 5,0 2,5 0,6

Inmigrante 8,3 79,0 8,4 3,6 0,6

Desempleo 
y/o sin 
relación > 1 
año

Autóctono 18,1 63,6 11,2 5,8 1,3

Inmigrante 21,1 58,8 14,4 4,9 0,8

Total
Autóctono 9,6 79,0 7,0 3,6 0,8

Inmigrante 14,9 68,7 11,5 4,3 0,7

Total = 148.031	 Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la MCVL (2011)

inferior en 2011. Estas cifras contrastan con las de aquellos que han experi-
mentado periodos de desempleo y/o sin relación inferiores a un año, y que 
registran porcentajes de descenso en la categoría mucho más bajos. Es intere-
sante notar, sin embargo, que para aquellos individuos que han experimen-
tado un periodo sin empleo mayor de un año existe un porcentaje mayor de 
promoción baja comparado con individuos que han estado sin empleo menos 

50	 Existe movilidad descendente cuando la categoría ocupacional del individuo en 2011 es menor que la de 
2007. Del mismo modo, existe promoción baja cuando la diferencia entre la categoría ocupacional final y la 
inicial es 1 o 2; promoción media cuando la diferencia es de 3 a 5 categorías, y alta cuando esta diferencia 
es de 6 a 9 categorías en la escala ocupacional.
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de un año. Una posible explicación estaría en el propio carácter del indicador 
usado y que apuntaría que para aquellos individuos con desempleo y/o sin 
relación con la Seguridad Social superior al año, se ha dedicado una buena 
parte de ese tiempo a formarse, lo cual aumentaría las posibilidades de mejora 
ocupacional. O simplemente, que se han desvinculado menos de los mecanis-
mos y circuitos de búsqueda. Es de esperar que este efecto sea particularmente 
importante en el caso de los grupos de edad más jóvenes.

A partir de los datos anteriores, podríamos esperar también que hubie-
se una relación positiva entre la duración del desempleo y/o sin relación 
y el descenso de los ingresos del trabajo.  Es decir, a mayor duración del 
periodo de desempleo y/o sin relación, se daría una mayor probabilidad de 
experimentar un descenso en el quintil de referencia de la distribución de 
ingresos del trabajo. Tal como puede observarse en la tabla 5.8, los datos 
confirman la existencia de este efecto. Así pues, tanto dentro del colectivo 
de trabajadores autóctonos como del colectivo de trabajadores inmigrantes, 
se registra un mayor porcentaje de descenso en el quintil de 2007 respecto al 
año 2011. En particular, el 41,8% de los trabajadores inmigrantes que han 
experimentado un periodo superior al año de desempleo y/o sin relación 
con la Seguridad Social han experimentado un descenso en el quintil de in-
gresos del trabajo de referencia en 2007. Para aquellos trabajadores que han 
experimentado un periodo de desempleo y/o sin relación inferior a un año, 
el porcentaje tanto de trabajadores inmigrantes como autóctonos que ha 
experimentado un descenso en el quintil de referencia en 2011 con respecto 
al de 2007 ha sido significativamente inferior. Finalmente, es importante 
notar cómo las diferencias entre el colectivo de inmigrantes y autóctonos 
son casi inexistentes en la distribución según movilidad de ingresos del tra-
bajo para aquellos que han experimentado periodos de desempleo y/o sin 
relación con la Seguridad Social mayor a un año. Sin embargo, para los que 
la duración ha sido menor de un año, se observa no sólo un alto porcentaje 
que se mantiene en el mismo quintil, sino un porcentaje relativamente alto 
que asciende. En particular, para el caso de los trabajadores inmigrantes, el 
porcentaje que experimenta movilidad de ingresos del trabajo ascendente 
baja-media es del 30,1%, comparado con un 19,5% de los autóctonos. Tal 
como se ha apuntado en otros capítulos, esto puede deberse al hecho que 
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la integración de los trabajadores inmigrantes se produce en sectores y ocu-
paciones que ofrecen en general condiciones laborales inferiores a la media, 
y su movimiento desde ese sector hacia prácticamente cualquier otro sector 
y/o categoría supone una mejora relativa.

Tabla 5.8. Movilidad de ingresos del trabajo según tiempo acumulado de 

desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social y origen, 2007-201151

Descendente 
Alta

Descendente 
Baja

Mismo 
Quintil

Ascendente 
Baja

Ascendente 
Alta

Desempleo 
y/o sin 
relación < 1 
año

Autóctono 1,2% 13,4% 64,2% 19,5% 1,7%

Inmigrante 0,5% 16,4% 50,5% 30,1% 2,5%

Desempleo 
y/o sin 
relación > 1 
año

Autóctono 5,2% 32,3% 41,4% 18,9% 2,2%

Inmigrante 4,4% 37,4% 40,3% 16,8% 1,1%

Total
Autóctono 2,4% 19,1% 57,3% 19,3% 1,9%

Inmigrante 2,4% 26,8% 45,4% 23,5% 1,8%

Total = 109.856	 Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la MCVL (2011).

Los sectores en los que se han ocupado los trabajadores que han expe-
rimentado un periodo acumulado de desempleo y/o sin relación superior 
al año han sido sobre todo actividades del sector primario, servicios de res-
tauración, y en menor medida comercio al detalle y construcción. Como se 
señalará a continuación, esto nos da una idea de cuáles han sido los sectores 
que han servido para salir de las situaciones de desempleo y/o sin relación 
prolongados. 

Las diferencias entre los sectores de ocupación inicial y final de los tra-
bajadores inmigrantes y autóctonos que han experimentado periodos de 

51	 Existe movilidad de ingresos del trabajo descendente cuando el quintil en el que se encontraba el individuo 
en 2011 es menor que el de 2007. Movilidad descendente alta es cuando se bajan dos posiciones con 
respecto al quintil de referencia en 2007. Movilidad descendente baja es cuando solo se baja una posición 
con respecto al quintil de referencia en 2007. Del mismo modo, existe movilidad ascendente baja cuando 
la diferencia entre el quintil final y el inicial es 1, y movilidad alta cuando es 2.
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desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social superiores al año son 
importantes y muestran las diferentes vías de escape de unos y otros, con 
conclusiones interesantes que refuerzan algunas de las hipótesis planteadas 
anteriormente.  En primer lugar, cuando comparamos los datos de flujos 
desde el sector de 2007 hacia el sector de 2011, según el tiempo acumulado 
de desempleo y/o sin relación (menor o mayor a un año), observamos cómo 
ha habido mucha más movilidad entre sectores por parte de los trabajadores 
que han estado más tiempo en esta situación. Por lo tanto, esta evidencia 
confirma que un mayor tiempo de desempleo e inactividad va en principio 
asociado a una mayor movilidad (en este caso sectorial), independientemen-
te del origen. Es decir, que la gente busca empleo cuando lleva tiempo des-
empleada, aunque este empleo sea de baja calidad, como es la mayoría del 
que se está creando.

En segundo lugar, si nos centramos en el origen de los trabajadores, ob-
servamos en primer lugar cómo, entre los trabajadores que han experimen-
tado periodos acumulados de desempleo y/o sin relación con la Seguridad 
Social inferiores al año, la tasa de permanencia en el sector de ocupación de 
2007 es siempre mayor para los trabajadores autóctonos. En otras palabras, 
la movilidad de los trabajadores inmigrantes es siempre mayor a la de los 
trabajadores autóctonos. Lo cual se debe en gran parte a una mayor tasa 
de temporalidad de estos trabajadores y a su menor antigüedad media, que 
los hacen más vulnerables frente al despido. Debido a su mayor necesidad 
de empleo, mucho más acuciante en el caso de trabajadores extranjeros, se 
buscará antes la opción de empleo en otro sector. En segundo lugar, vemos 
también cómo, para los trabajadores inmigrantes, el sector primario ha sido 
un sector ‘flotador’, es decir, un destino prioritario para escapar de esta si-
tuación de precariedad extrema que supone experimentar un periodo de 
desempleo y/o sin relación superior al año. Comparado con el 56,8% de los 
autóctonos, un 82,8% de los trabajadores inmigrantes se ha mantenido en 
el sector primario52. Del mismo modo, los flujos de otros sectores hacia el 
sector primario han sido mucho más importantes para los trabajadores in-
migrantes, de forma que en todos los sectores, excepto educación, ha habido 

52	 Cabría pensar también que los autóctonos están más influidos por un supuesto desprestigio de trabajar 
en la agricultura, que explicaría también que los inmigrantes vayan más a este sector.
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un flujo relativo más importante para los inmigrantes hacia el primario. Esta 
evidencia estaría en la línea de lo sugerido anteriormente acerca del empeo-
ramiento de las condiciones de los trabajadores que han experimentado un 
largo periodo de desempleo y/o sin relación acumulado, y que les lleva a 
buscar empleo en sectores que ofrecen condiciones laborales por lo general 
más precarias y peor retribuidas. Es decir, para los trabajadores inmigrantes 
sí que parece observarse un tipo de comportamiento en línea con el famoso 
‘mejor un mal empleo que ningún empleo’. Para los trabajadores autócto-
nos, los sectores ‘flotador’, es decir, aquellos en los cuales han sido emplea-
dos trabajadores con largos periodos de desempleo y/o sin relación han sido 
el comercio y actividades de carácter administrativo. 

Existen diferencias según sexo, aunque tanto para los hombres como 
para las mujeres que han experimentado desempleo y/o sin relación superior 
a un año los sectores de destino principales han sido el comercio y las acti-
vidades administrativas. En el caso de los hombres, otro sector importante 
como mecanismo para salir de esta situación de precariedad ha sido el del 
transporte.

6. � Estrategias de respuesta a periodos largos 
de desempleo y/o sin relación con la Seguridad 
Social: irregularidad, retorno y reemigración

El experimentar un periodo de desempleo y/o sin relación con la Seguridad 
Social de larga duración puede desembocar en la adopción de estrategias 
diversas por parte de los trabajadores. La inactividad y/o retorno al sistema 
educativo es una de estas. Sin embargo, aquí nos ocuparemos de otras dos 
estrategias que pueden ser importantes dentro del colectivo de trabajadores 
inmigrantes. En primer lugar, el recurso al sector informal de la economía, 
empleándose de manera irregular. En segundo lugar, la reemigración.

A pesar de las dificultades que entraña la estimación del empleo informal 
de los trabajadores inmigrantes, tenemos algunas formas de aproximarnos a 
este fenómeno. En primer lugar, los procesos de regularización masiva que 
han tenido lugar entre 1999 y 2005 y los mecanismos de aplicación laxa de 
la Ley de Extranjería (Miguélez et al., 2008), suponen el reconocimiento 
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de una alta tasa de irregularidad de los trabajadores inmigrantes. En segundo 
lugar, la comparación entre los datos proporcionados por el padrón y los 
datos provenientes de la estadística de residentes constituye una forma de 
aproximarse al fenómeno de la inmigración irregular. Finalmente, la com-
paración entre dos fuentes metodológicamente muy diferentes como son la 
encuesta de población activa (EPA) y el registro de la Seguridad Social (datos 
de afiliados) es la manera más extendida de aproximarse cuantitativamente a 
la realidad del empleo informal. El gráfico 5.5 muestra, para los trabajadores 
autóctonos e inmigrantes, la diferencia entre la tasa de ocupación que provee 
la encuesta de población activa (EPA) y la que se deriva de los registros de 
la Seguridad Social a partir de los afiliados en alta laboral. Como puede ob-
servarse, la diferencia para el caso de los trabajadores autóctonos es pequeña 
y decreciente desde el año 2005 hasta el 2011, mientras que la tasa para los 
trabajadores inmigrantes es significativamente superior. Al mismo tiempo, 
esta ha seguido una evolución creciente hasta el comienzo de la crisis econó-
mica, lo cual confirma la irregularidad como un canal esencial para entender 
la incorporación de la población inmigrante al mercado de trabajo español. 

A pesar de la imperfección de este método aproximativo, los datos re-
cabados por otras investigaciones que se han basado en encuestas a trabaja-
dores inmigrantes arrojan datos similares de informalidad. Así, el informe 
realizado por Tezanos (2007) muestra una tasa de informalidad alrededor 
del 20%-25% para el 2006, muy similar a la que arroja la comparación de 
las dos fuentes para ese mismo año.

Pero es interesante observar cómo la tasa de empleo informal ha seguido 
una tendencia decreciente, coincidiendo con una coyuntura recesiva.  En 
principio, esperaríamos justamente el efecto contrario, es decir, un aumento 
de la informalidad como mecanismo para hacer frente a la crisis económica 
por parte tanto de empleadores como de empleados. Sin embargo, la aproxi-
mación que se ha realizado aquí, junto con otros trabajos que se han apoyado 
en otras fuentes (por ejemplo Pajares, 2010: 73-77) sugieren exactamente 
lo contrario. O por lo menos no proveen argumentos que permitan afirmar 
inequívocamente que se haya producido un aumento de la irregularidad. 
Esto puede deberse en parte a que en un momento de crisis, los primeros en 
perder el empleo son los trabajadores en situaciones más vulnerables, que en 

Trayectorias_v2.indd   209 29/10/14   13:01



210   Crisis, empleo e inmigración en España. Un análisis de las trayectorias laborales

este caso serían aquellos sin contrato junto los que tienen un contrato tem-
poral. Es decir, la crisis económica no sólo ha acabado con empleos formales 
(sobre todo contratos temporales), sino que también ha conllevado la des-
trucción de empleo informal. Asimismo, al no ser datos objetivos, los datos 
de la EPA responden a la declaración del interesado, podría pensarse que 
en situación de crisis se oculta más el trabajo irregular, bien porque este no 
merece la consideración de trabajo por parte del entrevistado, bien porque 
se podría temer no cobrar el subsidio si el hecho se sabe o bien, en el caso 
de los inmigrantes, porque convenga ocultar ante todos cualquier atisbo de 
irregularidad. Es decir, los datos de la EPA se hacen mucho más débiles en 
momentos de crisis, lo que podría explicar la evolución descendente. 

Gráfico 5.5. Aproximación cuantitativa a la tasa de empleo informal 2005-2011 
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Fuente: INE (EPA) y Anuario Estadístico de Inmigración (2011)

Finalmente, otro punto a tener en cuenta a la hora de valorar la evolu-
ción del empleo informal, según la aproximación detallada anteriormente, 
es el hecho que en la crisis es probable que aumente el número de trabaja-
dores que compatibilizan las dos situaciones. Podemos pensar, por ejemplo, 
en un trabajador al que se le ha modificado su contrato y se le ha reducido 
la jornada. Esto implica una disminución de ingresos salariales que, en caso 
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que otros miembros de la unidad familiar se encuentren en paro, obligaría a 
buscar recursos adicionales en la economía informal.

Existen varios argumentos complementarios que podrían explicar la pa-
radójica disminución de la irregularidad en tiempos de crisis53 que tienen en 
cuenta el tipo de crisis y el tipo de inmigración. En primer lugar, por un puro 
efecto volumen, es decir, por una disminución de flujos de entrada de traba-
jadores poco cualificados que constituían el colectivo principal de ocupados 
irregularmente y una significativamente menor actividad económica. Es decir, 
la crisis económica no sólo ha comportado un menor número de empleos 
formales, sino que ha disminuido también la demanda de trabajadores ex-
tranjeros y por tanto también la demanda de empleo informal. En segundo 
lugar, podríamos pensar en un efecto composición. Tal como comenta Pajares 
(2010), la destrucción de empleo no sólo afecta al empleo regular, sino tam-
bién al empleo irregular. En este sentido, el sector más afectado por la crisis de 
empleo ha sido la construcción, un sector al que diversos autores han apunta-
do como caracterizado por un alto nivel de empleo informal.

Asimismo, es razonable pensar que el descenso en la irregularidad se 
haya producido por el hecho que un grupo de trabajadores que se encontra-
ban trabajando irregularmente en el momento en el que se desató la crisis 
y no teniendo perspectivas favorables de regularización hayan emigrado o 
retornado a sus países de origen. En particular, este puede ser el caso de 
los trabajadores que han llegado más recientemente al mercado de trabajo 
(particularmente de Bolivia, Ecuador y de países subsaharianos). De hecho, 
si observamos los flujos de entrada de inmigrantes, vemos cómo, todavía 
durante el año 2008, existe una entrada importante, a pesar del deterioro 
notable en las cifras de crecimiento y empleo. De igual forma que para los 
trabajadores inmigrantes llegados en años anteriores, es razonable (e incluso 
más probable dado el inicio de la recesión) que se hayan incorporado de 
forma irregular al mercado de trabajo. Mientras que para los trabajadores 
llegados anteriormente, en un contexto de crecimiento y expansión del em-
pleo, existían perspectivas ciertas y fundadas para esperar la transformación 
de su contrato a la economía formal en un periodo de tiempo corto, este no 

53	 Cuando las crisis destruyen menos empleo que la actual, es obvio que una salida más inmediata pueda 
ser el empleo informal.
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ha sido el caso para los trabajadores llegados desde finales de 2007. Para este 
colectivo, podemos pensar en mayores dificultades para la transformación a 
la formalidad, lo que ha podido comportar entre otras cosas la imposibili-
dad de obtener la residencia. Debido a esto, es probable que hayan sido estos 
trabajadores los primeros en abandonar el país.

La comparación entre datos de la EPA y registrales muestra, en principio, 
un comportamiento procíclico del empleo informal. Con todo, sería posible 
esperar que a consecuencia del desempleo de larga duración y/o sin relación 
de la población inmigrante, aumente su disponibilidad a trabajar en situación 
irregular y cobrar bajos salarios. Es decir, es posible que incluso antes de que se 
retome una senda de creación de empleo, el empleo informal vaya aumentan-
do, como apuntan algunos de los expertos consultados. De hecho, la informa-
ción proveniente de estos datos contrasta con la mayoría de los entrevistados, 
que apuntan a un aumento del empleo informal entre los trabajadores inmi-
grantes. El que se perciba una prestación o subsidio de desempleo constituye 
un motivo esencial para explicar por qué no se opta por un empleo informal, 
puesto que habría el temor de perder esas ayudas. Es decir, constituye una red 
que evita que muchos trabajadores extranjeros pasen a la economía irregular.

Tal como podría esperarse, la estrategia de respuesta a una situación de des-
empleo y/o sin relación con la Seguridad Social prolongados por una parte de 
la población extranjera ha consistido en la reemigración a otro país diferente 
del de origen, o el retorno a este último. Este proceso ha ido acompañado de 
un descenso significativo en los flujos de entrada de trabajadores extranjeros. 
Así pues, la estadística de visados de residencia concedidos muestra cómo en 
los años 2009 y 2010 estos se contrajeron en un -45,3% y -27% sobre los 
concedidos el año anterior, respectivamente. Si bien ha habido un aumento 
positivo de 5,2% en 2011, todo parece indicar la existencia de una desace-
leración significativa en el ritmo de entrada de población extranjera que se 
mantiene para el año 2012 y que podemos suponer que consiste básicamente 
en entradas debidas a reagrupamiento familiar. 

De forma similar, el stock de trabajadores con autorización de residencia 
ha experimentado crecimientos significativamente inferiores durante los años 
de crisis económica, comparados con los registrados desde el año 2001 (tabla 
5.10). No obstante, si diferenciamos entre régimen general y régimen comu-
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nitario, observamos cómo las autorizaciones de residencia de este último han 
mantenido un crecimiento positivo aunque decreciente en los últimos años, 
mientras que las autorizaciones de residencia dentro del régimen general su-
frieron un descenso en 2010 y crecimientos bajos en los últimos meses.

Tabla 5.10. Evolución de los residentes extranjeros (2001-2011)

Extranjeros con autorización  
de residencia

Cambio % con respecto  
al año anterior

2001 1.109.060 -

2002 1.324.001 19,4

2003 1.647.011 24,4

2004 1.977.291 20,1

2005 2.738.932 38,5

2006 3.021.808 10,3

2007 3.979.014 31,7

2008 4.473.499 12,4

2009 4.791.232 7,1

2010 4.926.608 2,8

2011 5.251.094 6,6

2012 5.411.923 3,0

Fuente: Ministerio de Empleo y Seguridad Social, Observatorio Permanente de la Inmigración (2013)

La desaceleración significativa en la entrada junto con un aumento en la 
emigración exterior explica que el saldo migratorio total con el extranjero 
extraído de las estimaciones de población actual54, muestre un saldo positivo 
de 62.156 en 2010 que pasa a ser de -50.090 en 2011 (tabla 5.11).

54	 Las estimaciones de la población actual conllevan una periodicidad de cálculo trimestral, según la cual, en 
cada trimestre, se hace uso de la última información disponible sobre el devenir demográfico más reciente. 
Así, se emplea: la información del Censo de 2001, como el primer punto de partida del ejercicio de estima-
ción el 1 de enero de 2002; los resultados de nacimientos y defunciones proporcionados por la estadística 
del movimiento natural de la población y por las estimaciones mensuales de coyuntura demográfica como 
resultados avanzados de los mismos, para el análisis y la estimación de la evolución corriente de la morta-
lidad y la fecundidad; los movimientos mensuales registrados en los padrones municipales de habitantes, 
observados y analizados a partir de las propias estimaciones mensuales de coyuntura demográfica relativas 
a flujos migratorios, para el continuo seguimiento de los flujos migratorios.
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Tabla 5.11. Evolución de los flujos exteriores de población

Saldo por variación  
residencial exterior (1)

Saldo migratorio exterior (2)

Españoles Extranjeros Nacionalidad 
española

Extranjeros

2002 10.501 436.154 - -

2003 24.496 419.555 - -

2004 25.561 603.908 - -

2005 17.283 633.990 - -

2006 15.831 682.717 - -

2007 9.641 721.560 7.973 708.284

2008 -672 460.221 2.036 441.894

2009 -5.737 181.073 -4.143 51.505

2010 -4.169 94.658 -2.168 64.324

2011 -14.437 98.583 -20.484 -29.606

Fuente: (1) Estadística de variaciones residenciales, INE; (2) Estimaciones de población actual, flujos migra-
torios estimados, INE 

Por regiones, el saldo migratorio ha empeorado significativamente con 
los países de la UE (de 60.588 en 2010 a 4.239 un año después) debido 
sobre todo a un aumento de la emigración hacia Europa; África (de -8.037 
en 2010 a -34.755 en 2011) debido sobre todo a un creciente flujo nega-
tivo con respecto a Marruecos. En el caso de América Latina, el empeo-
ramiento en los flujos migratorios se produjo ya de forma significativa en 
2010 (-30.123) y continuó en 2011 (-42.117). Si nos concentramos en la 
población extranjera en su totalidad, observamos cómo el saldo migratorio 
exterior muestra un descenso significativo en 2011, primer año en el que la 
emigración exterior supera a la inmigración.

Asimismo, la estadística de variaciones residenciales55 muestra un au-
mento significativo de las bajas por variación residencial con destino al ex-

55	 La Estadística de variaciones residenciales (EVR) es elaborada por el INE, básicamente a partir de la explo-
tación de la información relativa a las altas y bajas por cambios de residencia registradas en los padrones 
municipales, con fecha de variación del año de referencia, y reflejadas en la base padronal del INE hasta el 
mes de marzo (inclusive) del año siguiente al de estudio.
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tranjero (ver tabla 5.11). Mientras que el total de bajas durante el periodo de 
seis años anterior a la crisis (2002-2007) fue de 555.028, en los años 2008-
2011 fue de 1.334.595, equivalente a un incremento entre los dos periodos 
del 140%. Entre los distintos colectivos según nacionalidad, los mayores 
aumentos entre los dos periodos se dieron para los ciudadanos extranjeros 
con nacionalidad de países de América Latina y África.

Aunque las diversas fuentes usadas en esta sección ofrecen datos diferen-
tes, debido tanto a la metodología empleada como a su objeto, podemos no 
obstante extraer algunas conclusiones generales. En primer lugar los datos 
del stock de trabajadores con permiso de residencia muestran una desace-
leración significativa, pero no un descenso. Los datos de la estadística de 
variaciones muestran un saldo positivo, aunque decreciente, para el colecti-
vo de extranjeros. Sin embargo, la Encuesta de variaciones residenciales no 
constituye una fuente fiable y precisa para estimar el stock de inmigrantes y 
en particular la magnitud del proceso de retorno. Esto es así debido a que los 
inmigrantes no tienen la obligación de darse de baja en el padrón y por tan-
to la cifra de bajas residenciales al exterior de los extranjeros subestima la ci-
fra real de bajas residenciales. Es por esto que resulta conveniente usar otras 
fuentes como la de estimaciones de la población actual (Pajares, 2011). Y 
esta sí que muestra un saldo migratorio con el exterior negativo para el co-
lectivo de extranjeros, lo que sugeriría la existencia de un flujo de retorno y 
salida de extranjeros que por primera vez en la última década es negativo en 
2011 y que puede esperarse continúe su descenso en 2012 y 2013.

De lo anterior podemos concluir que el agravamiento de la crisis eco-
nómica ha sido el desencadenante de un proceso de salida de trabajadores 
extranjeros (y también españoles) y que constituye por tanto el fin del ciclo 
migratorio iniciado a finales de los años noventa. Sin embargo, existe una 
percepción generalizada entre los entrevistados que no sólo el proceso de 
retorno y/o reemigración ha tardado en producirse, sino que cuando lo ha 
hecho, no ha sido en cualquier caso de forma masiva56. Este ha sido el caso 
del programa de retorno asistido, a pesar de la intensidad y duración de la 
crisis económica. La principal razón que se esgrime para explicar esta parado-

56	 Los datos aportados en los párrafos siguientes se basan en las entrevistas realizadas a representantes de 
organizaciones de inmigrantes.
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ja se encuentra en el hecho de que gran parte de los trabajadores extranjeros 
desconfían de que se les permita volver en un periodo de tres años, y por otra 
parte, continúan considerando que existen más posibilidades en España a pe-
sar de la crisis (sobre todo los trabajadores más jóvenes). Aparte de la necesi-
dad económica, el retorno también se produce por cuestiones administrativas 
(irregularidad sobrevenida), ya que un periodo prolongado de desempleo y/o 
sin relación con la Seguridad Social puede implicar la pérdida de permisos de 
residencia y trabajo. Es por este motivo que muchos trabajadores prefieren 
trabajar en la economía formal cobrando salarios más bajos y que esto les 
permita mantener la residencia antes que trabajar en la economía informal. 
De esta forma, también pueden conseguir la doble nacionalidad que les abra 
las puertas a un retorno futuro. La importancia del retorno con respecto a 
la reemigración es difícil de establecer con los datos disponibles. Algunos de 
los entrevistados sugieren que para la comunidad hispanohablante, la opción 
de reemigración a Europa ha sido minoritaria, prefiriéndose bien el retorno 
o bien la reemigración a algunos de los países sudamericanos que se encuen-
tran en fuerte crecimiento como Brasil. Sin embargo, la reemigración a paí-
ses como Suiza o Alemania ha sido apuntada por otros entrevistados como 
una estrategia importante, sobre todo para trabajadores extranjeros de origen 
africano. En cualquier caso, un aspecto interesante es que la edad juega un 
papel importante en la estrategia de reemigración o retorno. En particular, 
tienden en mayor medida a retornar los trabajadores inmigrantes de mayor 
edad, mientras que la permanencia en España o la reemigración a otro país 
europeo o incluso de América Latina es más frecuente entre los trabajadores 
jóvenes, unos porque consideran tener más expectativas en España a pesar de 
la crisis, otros porque cuentan con conocimientos de idiomas que les permi-
ten afrontar con mayores garantías la reemigración.

El tiempo de residencia en España es una de las variables más impor-
tantes para explicar el retorno. En general, aquellos grupos que han llegado 
más tarde a España y que no han consolidado un proyecto familiar o no han 
adquirido vivienda tenderán a ser más móviles que los trabajadores en las 
circunstancias opuestas. Esto queda puesto de relieve en el caso del grupo de 
bolivianos, que, en general, han llegado más tarde en el proceso de inmigra-
ción, y no han conseguido consolidar un proyecto vital y/o familiar. 
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7. C onclusiones
La fuerte intensidad y larga duración de la crisis económica ha pro-

ducido un aumento significativo del desempleo y, en particular, del desem-
pleo de larga duración.  La MCVL sólo nos permite captar parcialmente 
este fenómeno debido a que únicamente figuran como desempleados los 
trabajadores que perciben prestación contributiva o subsidio por desempleo. 
Debido a esto, hemos usado una variable que agrega el tiempo de desempleo 
y/o sin relación con la Seguridad Social de cada individuo para acercarnos a 
la extensión y características del desempleo de larga duración en el periodo 
considerado. 

El análisis ha mostrado en primer lugar la existencia de un porcentaje 
alto de la población que ha experimentado un periodo prolongado (más 
de un año) de desempleo y/o sin relación laboral.  La incidencia de este 
fenómeno ha sido significativamente mayor entre el colectivo de trabajado-
res inmigrantes y los jóvenes. Sin embargo, un grupo que ha sido tradicio-
nalmente identificado como caracterizado por una mayor probabilidad de 
experimentar un periodo de desempleo de larga duración, las mujeres, ha 
sufrido en menor medida su incidencia, en comparación con los hombres. 
Otras variables que muestran una relación en línea con lo teóricamente es-
perable son el nivel educativo, grupo de cotización, la edad y el sector en que 
se encontraba el individuo a 31 de diciembre de 2007. 

Quizás los resultados más importantes del análisis en este capítulo son 
los que apuntan a un efecto negativo de un periodo de desempleo y/o sin 
relación con la Seguridad Social prolongados sobre la trayectoria laboral 
posterior. Este resultado estaría, pues, en línea con la literatura que señala el 
efecto arrastre que tiene el desempleo y en particular el desempleo de larga 
duración en la trayectoria laboral posterior. Tal como se ha observado, haber 
experimentado un periodo de desempleo y/o sin relación prolongados se 
traduce en mayores dificultades de mejora ocupacional y, en determinados 
casos, en trayectorias laborales descendentes. Se desprende, por tanto, que 
la crisis económica ha aumentado las diferencias en la situación de traba-
jadores autóctonos e inmigrantes no sólo en el momento actual, sino que 
podemos esperar que dichas diferencias se perpetúen al menos en el corto 
y medio plazo. Se trata, por tanto, de una situación en la que no sólo se 
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ha producido un bloqueo, sino que en muchos casos se ha producido un 
retroceso. Y en cualquier caso, podemos esperar que una eventual conver-
gencia entre las trayectorias de los trabajadores que no han experimentado 
desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social prolongados y aquellos 
que sí lo han hecho será más retardada de lo que se ha apuntado en un 
análisis anterior enfocado en el periodo de crecimiento anterior a la crisis 
(Miguélez et al., 2011).

Las estrategias de los trabajadores inmigrantes para hacer frente a esta 
situación han sido básicamente tres. En primer lugar, se ha puesto de ma-
nifiesto una mayor movilidad sectorial y geográfica de estos frente a los tra-
bajadores autóctonos. Comparadas con las otras dimensiones de movilidad 
consideradas en el capítulo, estas dos dimensiones pueden atribuirse directa-
mente a una voluntad del propio trabajador que aumenta su espacio de bús-
queda a otros sectores diferentes del que se encontraba empleado. Algunos 
de los sectores que han jugado el papel de flotador para muchos trabajadores 
(tanto inmigrantes como autóctonos) que han experimentado un periodo 
prolongado de desempleo y/o sin relación con la Seguridad Social han sido 
sobre todo la agricultura y en menor medida la restauración / hostelería y el 
comercio. Más claro aún es el caso de la movilidad geográfica, que aunque 
pueda ser en ocasiones forzada por la propia empresa, responde a la necesi-
dad del trabajador que se encuentra desempleado. 

En segundo lugar, el recurso al empleo informal se puede suponer a prio-
ri como una estrategia muy probable para hacer frente a una situación de 
necesidad. Desde el punto de vista de la relación existente entre los sectores 
formales e informales de la economía, podría esperarse que la economía in-
formal siguiera un comportamiento anticíclico, ya que se dibuja como una 
opción extremadamente vulnerable y es por tanto un último recurso. De 
hecho, la mayoría de entrevistados sugieren que en el contexto actual existe 
un gran número de personas que se emplean informalmente y este número 
va en aumento con la duración de la crisis. Esto contrasta con los resultados 
de la comparación de fuentes diversas para estimar el nivel y evolución de 
empleo formal. Dicha comparación arroja un descenso del empleo informal 
desde 2008 hasta la fecha, con niveles mucho más altos para los trabajado-
res inmigrantes, como podría esperarse. Sin embargo, otros entrevistados 
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apuntan al hecho que existen muchos factores que limitan la incidencia del 
empleo informal entre los trabajadores inmigrantes. Entre otros, aspectos 
administrativos relacionados con la obtención de permisos de trabajo y/o 
residencia, o incluso la nacionalidad. Por lo tanto, muchos trabajadores in-
migrantes aceptarían un empeoramiento sustancial en sus condiciones de 
trabajo si esto les permitiese seguir vinculados formalmente a la Seguridad 
Social. Es decir, la informalidad parece ser una característica de los momen-
tos iniciales de la trayectoria laboral de los trabajadores inmigrantes, y se 
hace cada vez menos atractiva con el paso del tiempo debido sobre todo a 
cuestiones administrativas. Sin embargo, sí podría darse una informalidad 
parcial, en forma de horas extras no declaradas o de segundos empleos no 
registrados, para completar los bajos salarios regulares. En esta línea apuntan 
diversas entrevistas.

Finalmente, la reemigración o retorno es otra posible vía de escape para 
muchos trabajadores inmigrantes. Aunque la cuantificación del fenómeno 
sea difícil y en cualquier caso puramente aproximativa, sí que podemos ex-
traer algunas conclusiones. En primer lugar, el retorno ha sido una última 
opción entre una gran parte de la población inmigrante, como muestra la 
poca adhesión a los programas de retorno voluntario. En segundo lugar, la 
reemigración por ejemplo a Europa se perfila como una estrategia de los 
grupos de edad más jóvenes, debido a su mayor cualificación y las expec-
tativas que trabajar en Europa les abre de cara al desarrollo de su carrera 
profesional. Tal como han comentado muchos de los entrevistados, el perfil 
del trabajador que retorna es el de un hombre de mediana edad latinoame-
ricano. En los casos en los que existe reemigración a otro país europeo o 
latinoamericano, es frecuente que la mujer se quede en España con los hijos 
y que el hombre, relativamente joven, se mueva.

Trayectorias_v2.indd   219 29/10/14   13:01



Trayectorias_v2.indd   220 29/10/14   13:01



VICapítulo

¿Movilidad territorial y sectorial 
como respuesta a la crisis?
Fausto Miguélez y Alejandro Godino

1. C uestiones previas
En un proyecto anterior de este mismo equipo (Miguélez et al., 

2011), se hacía referencia a la movilidad territorial de los trabajadores, par-
ticularmente los inmigrantes, subrayando la que tenía lugar entre provincias 
agrícolas. También se ponía de manifiesto la capacidad de atracción de inmi-
grantes que tenían determinadas comunidades autónomas en relación con 
otras, sobresaliendo entre las primeras, Madrid y Cataluña. Pero la movili-
dad territorial o sectorial no fue estudiada como una cuestión en sí misma. 
Por las razones que vamos a explicar a continuación, en este proyecto sí que 
adquieren un papel relevante.

En este capítulo analizamos tanto la movilidad territorial como la movi-
lidad sectorial por motivos de trabajo, puesto que en ambos casos la movili-
dad puede darse como respuesta a una situación personal no satisfactoria en 
el trabajo; pero la movilidad territorial puede ser más problemática puesto 
que puede implicar cambio de residencia. Tenemos indicios, del estudio 
anterior, de que los inmigrantes pueden estar más dispuestos que los autóc-
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tonos a la movilidad geográfica, debido a la menor existencia de pautas de 
afincamiento territorial como familia, vivienda, pero también debido a la 
entrada obligada en un sector y provincia. Por razón de esa obligatoriedad, 
la movilidad territorial y sectorial puede ser un objetivo perseguido por los 
inmigrantes, después de un año de permiso de residencia y trabajo. Pero 
también los autóctonos tienen situaciones no deseadas que se pueden mejo-
rar con la movilidad. Además, ambos colectivos pueden buscar mejoras a su 
situación laboral a través de la movilidad. Por supuesto, unos y otros pueden 
verse obligados a moverse, si pierden el empleo, en cuyo caso la movilidad es 
resultado de esta expulsión del empleo.

Pero hay otros aspectos. La movilidad laboral sectorial puede tener mu-
cha importancia profesional, pero probablemente no cambia mucho la 
vida cotidiana del trabajador, puesto que no necesariamente va a significar 
cambio de municipio o provincia. La movilidad laboral territorial, por el 
contrario, puede suponer cambio de residencia; cuando esto se da, estamos 
hablando propiamente de migración interior.  Pero podría suceder que la 
movilidad fuese entre municipios cercanos, por la distancia o las comunica-
ciones, en cuyo caso no se daría cambio de residencia. En nuestro caso no 
hemos tomado el municipio como referencia, puesto que el dato con el que 
contamos se refiere a la radicación de la empresa y no del trabajador. Por 
ello consideramos la movilidad interprovincial; otras razones para tomar la 
provincia como referencia, las señalamos más abajo.

1.1. L a movilidad territorial
La movilidad territorial de las personas constituye un elemento complejo, 
pero muy característico, de la época moderna (Módenes, 2006). Aparte 
de la movilidad por trabajo, se da la movilidad entre residencias (pri-
mera y segunda, cuando esta existe), la movilidad por estudio, la mo-
vilidad por tiempo libre, etc.  La movilidad laboral territorial significa 
que el territorio es un factor cada vez más subordinado a los planes de 
las empresas y, por ello, de los trabajadores, mientras que en el pasado 
estos quedaban más sujetos al territorio en el que habían nacido o en el 
que residían. Todos los países desarrollados han tenido abundantes mi-
graciones internas derivadas de la reducción de la actividad agraria y el 
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crecimiento de la industria primero y de los servicios después, fenómeno 
que en España se dio entre 1950 y 1970. Pero hay abundante literatura 
que relaciona la movilidad laboral territorial de hoy con la diversificación 
interna de la estructura productiva de un país o del mercado diferenciado 
de la vivienda (Pozo y Garcia Palomares, Recaño, 2004; Shündeln, 
2002), señalando que la movilidad es mayor cuanto más diverso es el país 
en términos económicos o cuando se dan diferencias importantes en el 
mercado de la vivienda entre núcleos urbanos relativamente cercanos. 
También la mejora del transporte es uno de los elementos clave que han 
permitido cambios fundamentales con respecto a las migraciones internas 
tradicionales, puesto que ha acercado los territorios. Nosotros vamos a 
analizar únicamente la movilidad laboral territorial de los últimos ocho 
años, con el objetivo de contrastar dos coyunturas muy diferentes, una 
de expansión y otra de crisis. En periodo de expansión muchos territorios 
pueden ofrecer más oportunidades de trabajo y de residencia a precios 
más adecuados que otros, en un mismo país, lo que incrementaría la 
movilidad (Cámara, 2009; Gurak y Kritz, 2000). En la crisis las opor-
tunidades de trabajo han bajado, lo que tendería a frenar los movimientos 
(Pozo y García Palomares, 2011), por más que puede haber mucha 
gente desempleada dispuesta a realizar esa movilidad interior57, o hasta la 
emigración a otro país.

Un obstáculo a la movilidad territorial que implique cambio de residen-
cia radica en la elevada tenencia de la vivienda en propiedad, dado que ello 
presupone o bien vender la vivienda, algo no siempre fácil o no conveniente 
por otros motivos, o bien afrontar el gasto de una doble vivienda, cuestión 
problemática en los niveles medios y bajos de salarios. Por tanto, podemos 
esperar más movilidad espacial de quienes tengan la vivienda en alquiler 
que de los que la tengan en propiedad (Haavio y Kappui, 2002). Ahora 
bien, en el caso de España el 83% de la vivienda es de propiedad58, lo que 
supone que pueden ser más proclives al cambio residencial quienes tengan 
vivienda en alquiler o bien no hayan dejado aún la familia de origen: los 

57	 Datos provenientes de otras fuentes diversas de la MCVL podrían dar a entender que esa bajada de mo-
vilidad espacial interna se substituye por la movilidad hacia el exterior

58	 De acuerdo a los datos que presenta Eurostat, La vivienda en propiedad en Europa, 2010.
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inmigrantes y los jóvenes en el primer caso, los jóvenes en el segundo. En 
España, ha habido periodos históricos recientes de muy elevada movilidad 
territorial por motivos de trabajo —que coinciden con las migraciones inte-
riores, muy potentes entre 1950 y 1973— y también una notable movilidad 
de los inmigrantes que nosotros mismos (Miguélez et al., 2011) u otros 
investigadores (Pumares et al., 2006;, Gurak y Kritz, 2000) han puesto en 
evidencia. De hecho, entre 1961 y 2000, considerando el fenómeno por dé-
cadas, hemos pasado de 420.000 migrantes internos por año en la primera 
década a 370.000 en la cuarta. Tomando en consideración sólo los activos, 
probablemente estas cifras deberían ser reducidas a poco más de la mitad. 
De 2000 a 2007, las migraciones internas anuales aumentan, siendo proba-
blemente la movilidad de los inmigrantes un factor explicativo importante 
(Susino, 2011).

1.2. L a movilidad sectorial
La movilidad sectorial puede venir obligada por la pérdida de un empleo 
en otro sector, —situación típica de los que tienen empleos temporales o 
precarios, que adquiere una gran relevancia en España—, teniendo dicha 
movilidad poco que ver con los intereses o los proyectos profesionales de 
quienes cambian de sector. O puede estar orientada por la búsqueda de una 
profesión o de unas condiciones de trabajo más concordes con la formación, 
con las expectativas vitales o con la importancia que se da al trabajo en la 
vida. Por otro lado, diversa literatura ha puesto de manifiesto el papel de 
impulso a la movilidad sectorial que ha supuesto la inmigración (Ferri et 
al., 2004). 

Por definición, la movilidad sectorial será más voluminosa que la terri-
torial, puesto que es más fácil, al exigir pocas variaciones en la propia vida 
personal y familiar. Las grandes movilidades sectoriales también se dieron 
en España en la transición de la sociedad rural, entre la agricultura y el resto 
de sectores. En una sociedad más madura cabrá pensar que dicha movilidad 
se va a dar de la industria a los servicios y, sobre todo, entre sectores de 
servicios. Con todo, la desproporción que adquiere la construcción entre 
1998 y 2007 la constituye en un foco importante de atracción, al tiempo 
que la crisis cambia esa tendencia por la expulsión. Teniendo como base 
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un importante potencial de movilidad intersectorial que tiene que ver con 
la existencia de un elevado porcentaje de contratación temporal, podemos 
pensar que los sectores que se van a mostrar más móviles, sea porque expul-
sen mano de obra o porque la asuman, van a ser los intensivos en mano de 
obra, lo que se puede notar particularmente en las crisis (Servicio Público 
de Empleo Estatal, 2012). Por la misma razón, se manifestarán menos 
móviles aquellos sectores menos intensivos en mano de obra.

1.3. L as hipótesis
Planteamos cuatro hipótesis que podrían cubrir adecuadamente las cues-
tiones que suscita el doble tipo de movilidad a la que nos hemos referido. 
La primera hipótesis señalaría que los activos que se mueven espacial o 
sectorialmente lo podrían hacer: para obtener un empleo si están en paro, 
para mejorar económicamente, para mejorar profesionalmente, por me-
jores oportunidades de vivienda, por otras conveniencias personales. Los 
colectivos más necesitados de moverse serían los parados, los jóvenes y los 
temporales. Es una movilidad dirigida a superar determinados handicaps 
vinculados con el sector o el territorio en el que se ha trabajado o buscado 
trabajo antes del momento de la movilidad. La segunda hipótesis indicaría 
que la crisis puede agudizar la necesidad de moverse territorialmente —en 
este caso estaríamos hablando de movilidad «obligada», particularmente 
para los parados— al tiempo que disminuirían las posibilidades de hacerlo 
dentro de España, al darse un deterioro generalizado del empleo, aunque 
no por igual en todas las provincias. Para verificar esta hipótesis conven-
drá que comparemos la movilidad que tiene lugar entre 2003 y 2007 con 
la que se da entre 2007 y 2011. La tercera hipótesis es la que recoge el 
objetivo principal de este estudio. Plantea la posibilidad de que los inmi-
grantes hayan sido más proclives a la movilidad que los autóctonos, tanto 
en periodo de expansión como, sobre todo, en periodo de crisis, por el 
hecho de ser inmigrantes. Las razones pueden ser de índole objetiva, como 
la alta temporalidad o la mayor tasa de desempleo de los inmigrantes o la 
obligatoriedad de insertarse en el sector y territorio que marca el «catálogo 
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de puestos de difícil cobertura»59 o el tener vivienda en propiedad en menor 
proporción; también pueden ser de índole subjetiva, si el inmigrante quiere 
seguir obteniendo los mayores ingresos posibles para él y su familia o para 
consolidar su posición en el mercado de trabajo, algo que podríamos con-
cretar señalando que la condición inmigrante es más proclive al cambio, si 
es necesario; a estas cuestiones responderán también otros capítulos de este 
libro. La cuarta hipótesis es que la movilidad territorial tenderá a buscar 
la menor distancia posible, dadas las dificultades que entraña el cambio de 
residencia y dada la mejora de las comunicaciones entre territorios.

Para evaluar la movilidad, queremos estudiar las siguientes variables: 1) 
moverse de un territorio a otro o no hacerlo, bien sea de una comunidad 
autónoma a otra, lo que sería una decisión más complicada por la distan-
cia y el desconocimiento del territorio, bien sea de una provincia a otra 
que podría ser algo más fácil si, por ejemplo, se trata de provincias con-
tiguas o vecinas de la misma comunidad; 2) moverse de un sector a otro 
o no hacerlo, lo que puede suponer cambiar de una profesión a otra o al 
menos de un marco de relaciones laborales a otro, aunque se mantenga la 
misma profesión. Las dos variables serán analizadas a lo largo del periodo 
de crisis, 2007-2011, comparativamente con cuatro años del periodo de 
expansión, 2003-2007.  Pero hay diversidades en lo que podríamos ca-
lificar como intensidad de la movilidad.  Hemos tomado la decisión de 
calificar la movilidad como de baja, media o alta intensidad, según se haya 
dado un cambio, dos cambios, tres o más cambios, sea territorialmente sea 
sectorialmente.

El capítulo dedicará un apartado a la movilidad territorial y otro a la mo-
vilidad intersectorial; en ambos se llevará a cabo un análisis de la influencia 
de los factores individuales y estructurales en las mencionadas movilidades, 
diferenciando principalmente entre autóctonos e inmigrantes, finalizándose 
cada apartado con un análisis de regresión binomial. Seguidamente se pre-
sentarán las conclusiones con los resultados relativos a las cuatro hipótesis 
planteadas.

59	 Cabría señalar que la razón del catálogo puede ser más teórica que real, si observamos la historia que nos 
evidencia el elevado número de inmigrantes regularizados en procesos oficiales (Miguélez y Recio, 2008) o 
bien la mayoritaria regularización individual (Miguélez et al., 2008).
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Este capítulo tomará en consideración el colectivo de asalariados y el 
colectivo de autónomos, en los dos periodos considerados, puesto que la 
movilidad de estos últimos puede ser también un fenómeno importante 
en su profesión. La variable dependiente o de análisis corresponderá a los 
cambios realizados en ambos periodos, considerando siempre los cuatro 
años anteriores a diciembre de 2007 y los cuatro años que preceden a 
diciembre de 2011. Las variables dependientes serán atributivas de los in-
dividuos (edad, sexo, nivel de estudios, origen) o bien otras individuales 
o estructurales sea del año final del periodo de expansión o del año final 
considerado (2011) del periodo de crisis, según convenga a la racionalidad 
del análisis.

2.	M ovilidad territorial
Un primer análisis de la movilidad territorial a los dos niveles que 

nos han parecido relevantes, regional (comunidad autónoma) y provincial 
pone de manifiesto que la movilidad territorial es superior a nivel provin-
cial que a nivel regional, tanto en el periodo de expansión como en el pe-
riodo de crisis, como era de esperar. En el periodo de expansión se mueven 
entre provincias el 11,1% de los activos frente al 7,4%, que lo hacen entre 
regiones. En el periodo de crisis se mueve el 10,6% entre provincias y el 7% 
entre regiones. Más allá de esta primera constatación, podemos verificar 
que la movilidad que predomina es la movilidad de baja intensidad, esto es, 
de un solo cambio. Esta movilidad es del 3,5% a nivel regional y del 4,9% 
a nivel provincial en el periodo de expansión. Y, ligeramente superior, en 
tiempo de crisis, esto es, 3,6% a nivel regional y 5,0% a nivel provincial. La 
segunda constatación es que la movilidad total no parece ser baja, aunque 
sea poco intensa, puesto que entre el 10% y el 11% de los activos compor-
taría en cada periodo de los dos considerados en torno a 2,3 millones de ac-
tivos, más de 500.000 por año. Algún estudio sobre movilidad laboral entre 
regiones de la Unión sitúa a España en una posición intermedia en movili-
dad regional, por debajo de la Europa central, pero por encima del resto de 
la Europa del sur y de los países de la periferia (Gáková y Dijkstra, 2008). 
La tercera constatación es que la movilidad es menor en tiempo de crisis 
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cuando parecería ser más necesaria para buscar empleo o mejorarlo, que en 
tiempo de expansión, lo que tiene su principal explicación en la alta tasa de 
desempleo en todo el país.

El análisis que vamos a realizar a continuación debe centrarse princi-
palmente en los que se movían en la coyuntura de expansión y los que 
se mueven en la de crisis y tiene un doble objetivo: estudiar respecto a 
qué tipos de activos se pueden verificar, o no, las hipótesis enunciadas y, 
al mismo tiempo, prever el tipo de personas que, en el caso de darse una 
reactivación, podrían protagonizar la movilidad territorial en el futuro; es-
pecíficamente, analizar las diferencias que, respecto a la movilidad, puede 
haber entre inmigrantes y autóctonos. Como se ha señalado anteriormente, 
quienes más pueden haber buscado empleo en otro territorio, quizá con 
éxito, son los más necesitados de cambio y que tienen más posibilidades 
vitales de hacerlo: los desempleados, los jóvenes, los temporales. Los pri-
meros porque pueden ser parados de larga duración que ya han verificado 
que en su territorio no hay empleo, los otros dos colectivos porque, aparte 
de la situación de desempleo o mal empleo, pueden no tener la vivienda en 
propiedad, caso de los jóvenes, o quizá no tienen vínculos familiares que 
comporten un apoyo en el territorio, caso de los inmigrantes. Estas son 
explicaciones posibles, aunque también exploraremos si en la movilidad 
influyen otros factores como el sexo, el nivel de estudios, la estabilidad-
inestabilidad laboral, el tiempo que se lleva en el mercado de trabajo, el 
sector productivo y otros.

Vamos a centrar el análisis en la movilidad interprovincial, dejando de 
lado aquella entre comunidades autónomas. Las razones de esta opción 
son varias: la movilidad es superior a nivel provincial que a nivel regional, 
probablemente porque la distancia entre trabajo y residencia habitual pue-
de ser menor, lo que señala una nueva pauta de relación con el territorio, 
tener la residencia en un municipio y el trabajo en otro, quizá distante 
(en otra provincia) gracias a la mejora de las comunicaciones (Módenes, 
2006); los mercados de trabajo tienden a ser provinciales —también lo-
cales o metropolitanos— más que regionales, puesto que las diferentes 
estructuras productivas son por tradición más provinciales que de comu-
nidad autónoma y son poco relevantes las normas y las políticas regionales 
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que pudieran hacer a estas más atractivas para la oferta que la provincia; 
un tratamiento provincial de la movilidad nos puede permitir captar con 
mayor precisión si la movilidad es de corto recorrido geográfico (que es 
nuestra hipótesis) o de largo recorrido, cuando la representamos cartográ-
ficamente.

2.1. L a movilidad territorial representada cartográficamente
En el gráfico 6.1, representamos la movilidad territorial entre provincias 
en el periodo 2007-2011 en forma de redes. La versión más compleja pre-
senta los movimientos de entrada superiores a 25 casos, quedándose fuera 
sólo Melilla. Queremos subrayar que aparecen muy claramente dos indi-
cadores: la importancia de la provincia en los flujos de movilidad que se 
representa por el grosor del nodo, y el volumen de los flujos entre dos pro-
vincias representado por el grosor de las flechas. El orden de las principales 
provincias que reciben movilidad es: Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, 
Málaga, Vizcaya, La Coruña. En cuanto al volumen de flujos, podríamos 
registrar tres categorías: volumen elevado, Madrid-Barcelona, Madrid-
Toledo, Barcelona-Tarragona, Barcelona-Girona, Valencia-Castellón, 
Sevilla-Cádiz, La Coruña-Pontevedra; en un nivel de flujos medio po-
dríamos señalar: Madrid-Málaga, Madrid-Ciudad Real, Madrid-Valencia, 
Madrid-Guadalajara, Barcelona-Lleida, Sevilla-Córdoba, Sevilla-Málaga, 
Tenerife-Las Palmas; el resto podrían ser calificados de nivel de flujos bajo. 
Los mapas, que aparecen más abajo, nos permitirán alguna referencia más 
precisa a la dirección de los flujos de entrada, lo que completará el esce-
nario.
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De esta breve descripción se derivan tres anotaciones importantes para 
nuestro análisis. La primera es que estas redes ponen de manifiesto que la 
mayoría de los desplazamientos son de corto recorrido, con origen/fin en 
Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla y Vizcaya, lo que implica que quienes 
los han protagonizado pueden no haber cambiado de residencia, sino que 
han agregado a su jornada un viaje diario o semanal a otra provincia; aunque 
verificar esto con precisión supondría otro tipo de investigación que sale de 
nuestra temática. Lo dicho podría suponer una gran diferencia con respecto a 
las grandes migraciones interiores de los años cincuenta y sesenta en España, 
diferencia que se explica por el tipo de comunicaciones. Es una clara muestra 
del dominio sobre el territorio que tiene la demanda de trabajo, a la que la 
oferta se ha acomodado. La segunda anotación es que, si nos referimos al 
cuatrienio de crisis, 2007-2011, los territorios que protagonizan la movilidad 
ya no son todos por igual, que podría ser una imagen que nos habría dado el 
periodo de expansión con la construcción y algunos servicios como protago-
nistas; ahora son algunos territorios los que mueven la máquina, aunque sea 
poco, que son la lista señalada al inicio de este párrafo. La tercera anotación es 
que los dos grandes núcleos de atracción en España son Madrid y Barcelona, 
a gran distancia del resto, también de los territorios antes referidos. Los flujos 
entre estas dos provincias son los más importantes de toda España. Algunos 
serán migraciones —no sabemos cuántos—, pero otros seguirán siendo trasla-
dos diarios o semanales. Ambas provincias —quizá, con mayor precisión, sus 
dos áreas metropolitanas—, como podemos ver en la versión completa mejor 
que en la simplificada, tienen relaciones con todas las demás, aunque proba-
blemente Madrid sobresalga un poco en las relaciones con Andalucía, Extre-
madura, Castilla y León, Galicia y Asturias (algo que queda más claro en la 
versión simplificada). Por último, el gráfico 6.1 también permite ver que hay 
pares de provincias que tienen especial relación entre sí y menor relación con 
otras, sea por cercanía o por insularidad. Es el caso de Las Palmas-Tenerife, 
Navarra-La Rioja, Badajoz-Cáceres.

Los gráficos 6.2 y 6.3 analizan no los flujos interprovinciales, sino única-
mente las llegadas, durante el periodo de crisis. Esto nos permite ver cuáles 
son las provincias que más personas reciben en esta movilidad laboral. Para  
ello hemos representado cartográficamente la proporción que corresponde a
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Gráfico 6.2. Llegadas totales en el periodo 2007-2011 en porcentajes sobre el 
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más. En el primero tenemos Vizcaya, Valencia y Alicante y varias provincias 
andaluzas (Sevilla, Cádiz y Málaga). En el segundo están sólo Madrid y Bar-
celona, con una importante diferencia en recepción a favor de la primera. 
En total tenemos un listado de 22 provincias más «atractoras».

Parece que se manifiesta una regla muy clara: a mayor actividad econó-
mica y mayor volumen de habitantes, una provincia recibe mayor movili-
dad; esa actividad económica hoy se concentra en servicios, por lo que el 
número de habitantes es muy importante para la misma. Pero este mapa 
nos permite también clarificar algunos aspectos de las redes de flujos. Los 
intercambios que parecerían sugerir las flechas no son equivalentes. Madrid, 
Barcelona y en menor medida Vizcaya, Sevilla y Málaga atraen muchos más 
trabajadores de los que envían fuera, sea a provincias cercanas que lejanas. 
Entre Valencia y Alicante puede darse mayor equilibrio de intercambio. Cá-
diz está cercano a Sevilla y Málaga.

Gráfico 6.3. Llegadas de inmigrantes en el periodo 2007-2011 en porcentaje 
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En el gráfico 6.3, referido sólo a inmigrantes, podemos percibir algunas 
diferencias con el mapa anterior, aun manteniéndose la pauta básica. Los 
inmigrantes han concentrado más su movilidad, a pesar de que esta les ha 
afectado en mayor proporción. Se han dirigido a las provincias de mayor 
actividad y población: Madrid, Barcelona, Valencia y Alicante. También 
han optado en forma más clara que los autóctonos por las provincias de 
actividad agraria consolidada: Murcia, Jaén, Lleida y Tarragona, añadién-
dose otra línea de fuerza a la señalada de los servicios.

Este análisis complementa el anterior, por cuanto nos permite clarifi-
car cuáles son las provincias que más trabajadores atraen y, por otro lado, 
captar que los flujos no son iguales en ambas direcciones. Por el contrario, 
podemos hablar con solvencia de provincias más «atractoras» y provincias 
más emisoras. Las más «atractoras» son las de Madrid, Barcelona, Valencia, 
Vizcaya, Sevilla, Alicante, Málaga y Cádiz, a las que hay que sumar, por lo 
que se refiere a los inmigrantes, Murcia, Jaén, Lleida y Tarragona. El resto 
son fundamentalmente emisoras.

2.2. L os factores clave de la movilidad territorial

Movilidad territorial de inmigrantes y autóctonos
Para abrir el análisis en la línea del objetivo principal de este estudio, pode-
mos ver, en el gráfico 6.4, que entre inmigrantes y autóctonos hay al menos 
diez puntos de diferencia, a favor de los primeros, en la movilidad territorial, 
tanto en el periodo de expansión como en el de crisis. Si en cada periodo 
de cuatro años se han movido de una provincia a otra en torno al 20% de 
los inmigrantes activos, tenemos una cifra de 600.000 cada cuatro años, es 
decir, 150.000 por año. En los primeros cuatro años muchos habrán cam-
biado de territorio para salir de la primera ubicación a la que les obligaba el 
Reglamento de la «Ley de Extranjería», pero en el periodo de crisis la movi-
lidad está dictada por la necesidad de encontrar un empleo, quizá con mayor 
premura que los autóctonos, para no perder otros beneficios de la residencia 
además del salario. Por ello, los inmigrantes se mueven territorialmente el 
doble que los autóctonos.

Cuando vamos al detalle de la movilidad según orígenes, una primera 
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constatación es que la crisis no ha hecho que los inmigrantes se movieran 
más territorialmente, al contrario, aunque sí han mantenido una notable 
diferencia con los autóctonos. En ambas coyunturas se manifiestan grandes 
diferencias entre diversos colectivos de inmigrantes, pero se registra una do-
ble coincidencia: que todos estos colectivos se han movido más que los au-
tóctonos y que lo han hecho menos en la crisis que en el periodo de expan-
sión. Una de las razones podría ser que las grandes reservas de empleo que 
en algunas provincias se daban durante la expansión, como construcción, 
agricultura y ciertos servicios, con una proporción elevada de trabajadores 
inmigrantes, han tendido a reducirse, y otros sectores, como hostelería y 
comercio, se han estancado. 

Grafico 6.4. Movilidad interprovincial: diferencias entre autóctonos e 
inmigrantes. Periodos 2003-2007 y 2007-2011
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2013)

En ambos periodos los colectivos más alejados de la pauta media de 
movilidad territorial son el de los marroquíes, los ecuatorianos y los ruma-
nos, que se han movido bastante más. Por el contrario, los más cercanos 
a los autóctonos son los peruanos y los argentinos. Pero en el periodo de 
crisis los ecuatorianos han sido notablemente menos móviles, lo que pro-
bablemente tiene que ver con la vuelta de parados de esa comunidad a su 
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país en mayor medida que en otras, tal como señalan diversas entrevistas60, 
de lo cual se puede suponer que los que se han ido eran los potencialmente 
más móviles. 

Otra cuestión a resaltar es que la movilidad de los inmigrantes que po-
dríamos calificar de media y alta intensidad es particularmente relevante en 
el periodo de expansión, y que ha perdido fuerza en el periodo de crisis. En 
realidad, entre 2003 y 2007 los inmigrantes se movieron mucho territorial-
mente, buscando un trabajo mejor que el de la primera inserción; mientras 
que entre 2007 y 2011 han tendido a acercar su comportamiento a los au-
tóctonos, aunque se han mantenido las diferencias. En el primer periodo, 
cambiar dos o hasta tres veces de territorio podía significar una mejora; du-
rante la crisis conseguir esa mejora ha resultado más difícil. Con todo, son 
trabajadores menos ligados al territorio, algo que obviamente es inherente a 
la decisión de emigrar. 

Finalmente cabe resaltar algunas características específicas de ciertos co-
lectivos por origen. Marroquíes principalmente, y en menor medida ecuato-
rianos y rumanos, han tenido una intensidad de movilidad muy alta durante 
el periodo de expansión, probablemente por el tipo de actividad que realiza-
ban, agricultura y construcción (que recibían y expulsaban trabajadores), y 
por la existencia de comunidades nacionales que funcionaban como atracto-
res. Aunque en menor medida, han mantenido esa característica en la crisis. 
Los argentinos, peruanos y los inmigrantes del resto del mundo (aquí están 
englobados los del resto de la UE) han tenido una movilidad menos intensa 
—uno o dos cambios—, lo que sugiere empleos más estables y quizá más 
cercanos a la formación recibida.

Movilidad territorial y edad
Todos los indicadores señalan que los jóvenes pueden ser más móviles labo-
ralmente que los mayores, porque suelen tener una alta tasa de temporali-
dad, no suelen tener aún familia propia ni vivienda en propiedad, pueden 
tener un más alto nivel educativo, todo lo cual les hace más libres y más de-
seosos de buscar empleo en otros territorios, si en el propio hay menos opor-

60	 Existe un programa del gobierno ecuatoriano, de apoyo a los que quieren volver, que probablemente 
repercute en los datos que analizamos. Entrevista al Consulado de Ecuador.
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tunidades. Por decirlo con otras palabras, la movilidad de los jóvenes sería 
la más esperable, puesto que es en esa etapa de la vida en la que uno puede 
acomodar su futuro al lugar en el que hay trabajo o mejor trabajo. Esto no 
es teoría, es lo que pasó en las grandes migraciones españolas interiores de 
1950 a 1970, en las que sobre todo se movían los jóvenes. Ahora podría 
pasar con más facilidad, dado que las comunicaciones son más eficaces.

Como podemos apreciar en el gráfico 6.5, el 21,2% de los jóvenes me-
nores de 24 años61 y el 16,6% entre 25 y 34 años se han movido territo-
rialmente por motivos laborales en los cuatro años de crisis. Si sumamos 
intensidad de movilidad media y alta tenemos una proporción mayor que 
quienes sólo se han movido una vez. Por tanto, los jóvenes se están movien-
do territorialmente para encontrar empleo o mejorar el mismo y muchos lo 
encuentran. Algo que no debiera extrañarnos, si están dispuestos e emigrar 
a otros países, como hemos visto en un capítulo anterior. De modo que los 
jóvenes se están moviendo para encontrar trabajo fuera de la provincia en la 
que estaban en 2007. Ciertamente no se trata del 45% de jóvenes que están 
parados en 2011; pero si pensamos en que la mitad de aquellos son parados 
de larga duración, la semejanza con los datos que presentamos comienza 
a ser relevante. Pero también se mueven los menos jóvenes, entre 25 y 34 
años. La contraposición, obvia por lo demás, la tenemos en aquellos que 
tienen 54 y más, que nos señalan porcentajes cercanos al 100% de no movi-
lidad. Aunque no sería esperable encontrar movilidad territorial por encima 
de los 45 años y sin embargo existe, fenómeno que pone de manifiesto la 
inestabilidad del empleo en el mercado de trabajo español sea en periodo de 
expansión que en periodo de crisis.

Si pasamos a analizar los datos relativos al cuatrienio anterior a la crisis, 
nos llevamos la primera sorpresa: los jóvenes se movían aún más espacial-
mente, el 22,9% en el primer tramo de edad y 18,7% en el segundo. El 
comportamiento del resto de grupos de edad es similar a lo que sucede en 
la crisis, por encima o muy por encima de la media en lo que se refiere a la 
no movilidad. La primera conclusión que podemos extraer de los datos de 

61	 El intervalo en este caso resulta engañoso. Si miramos los datos año a año, percibimos que la alta movili-
dad se da en los que tienen entre 20 y 24, pero no antes de esa edad, algo que sería poco comprensible 
en términos de familia y de posible dedicación a los estudios.
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Gráfico 6.5. Movilidad interprovincial en los dos periodos considerados, según 

edad
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

ambos periodos es que los jóvenes hasta 34 años se han movido bastante 
durante estos ocho años y que los mayores de 54 años no se han movido, 
comportamiento probablemente extensible a periodos anteriores.  Hasta 
aquí estamos constatando una pauta de normalidad: cuando los jóvenes no 
encuentran trabajo en su territorio inmediato —en este caso la provincia— 
se van a otro en una proporción nada pequeña, porque tienen menos ata-
duras. Sin embargo, la movilidad de aquellos que tienen entre 35 y 54 ya 
tiene un tinte de obligatoriedad, derivada de la precariedad del empleo. Una 
segunda conclusión es que podría parecer extraño que los jóvenes se muevan 
más en el periodo de expansión que en la crisis. La explicación la hemos se-
ñalado anteriormente y es que en otros territorios tampoco se está creando 
tanto empleo como para absorber a estos jóvenes, algo que señalan sea las 
estadísticas que los expertos y los empresarios. Con este panorama, tenemos 
que señalar que el porcentaje de los jóvenes que en estos cuatro años se ha 
movido, al menos una vez, es un indicador de búsqueda de empleo muy 
consistente. Pero si cruzamos la movilidad espacial por la edad y el origen 
(autóctonos-inmigrantes) constatamos que hasta los 24 años se mueven más 
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los autóctonos que los inmigrantes, entre 25 y 34 hay una cierta igualación 
y desde los 35 en adelante se mueven más los inmigrantes. Probablemente 
los jóvenes autóctonos se mueven más porque tienen en mayor proporción 
empleos temporales que se acaban, y la movilidad es para mejorar profesio-
nalmente o bien en distancias cortas —provincias limítrofes—, mientras 
que los inmigrantes se mueven para mejorar salarios y estabilidad, por lo 
cual son capaces de moverse hacia provincias más lejanas.

Movilidad territorial y desempleo
Un acicate a la movilidad territorial aún mayor que el factor juventud po-
dría ser el encontrarse sin empleo, sobre todo en una situación como la ac-
tual, lo cual nos lleva a estudiar la movilidad laboral diferenciada de parados 
y ocupados. Dado que en los registros de diciembre de 2007 y de 2011, que 
realiza la MCVL, no aparecen los parados que no cobran prestación o sub-
sidio, hemos decidido construir una nueva variable de desempleo que es el 
tiempo de paro a lo largo de cada uno de los dos cuatrienios. En la tabla 6.1 
abordamos la relación entre movilidad y desempleo, siendo ambas variables 
referidas a los periodos señalados.

Los que han estado siempre ocupados en los dos cuatrienios han tenido 
una movilidad muy escasa, como se puede ver en la tabla; ni siquiera se han 
movido cuando había mucho empleo, aunque buena parte del mismo no 
era buen empleo. Pero los que han estado parados han realizado una movili-
dad notable, tanto en el periodo de expansión como en el de crisis, aunque 
en este segundo periodo haya sido globalmente algo menor, por la razón que 
hemos señalado en varias ocasiones. Además, es evidente que a mayor dura-
ción del paro mayor movilidad se ha registrado, en particular en el periodo 
de crisis. Es decir, los datos ponen de manifiesto no sólo que el desempleo 
es un gran acicate para cambiar de territorio, sino que cuanto más persiste 
dicha situación mayor disponibilidad se da a ir a otro territorio. 

En los tres tipos de parados predomina un solo cambio; pero si sumamos 
dos y tres y más cambios, encontramos una gran intensidad de movilidad 
cuando los días de paro en el cuatrienio han superado el año. También cabe 
añadir que con más de dos años de paro en el cuatrienio de crisis la movili-
dad laboral sigue en crecimiento, al contrario de lo que sucedía en el periodo 
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de expansión. Pero esta movilidad es menos intensa, esto es, predomina un 
solo cambio territorial.

Tabla 6.1. Movilidad espacial en los dos periodos, según días de paro en los 

mismos

2003-2007

 
Siempre
ocupado

Hasta 1 año  
parado

De 1 a 2 años  
parado

Más de 2 años  
parado

Total

Sin cambio 98,4% 87,3% 83,0% 83,6% 92,6%

Movilidad 1,6% 13,7% 17,0% 16,5% 3,5%

  100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Total = 776.142	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

2007-2011

 
Siempre
ocupado

Hasta 1 año 
parado

De 1 a 2 años 
parado

Más de 2 años 
parado

Total

Sin cambio 98,4% 89,0% 85,0% 84,7% 93,0%

Movilidad 1,7% 11.0% 15,0% 15,3% 3,6%

  100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Total = 829.299	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Movilidad territorial, según situación en el empleo y origen
El comportamiento que se observa en la relación entre movilidad territorial, 
situación en el empleo y origen (gráfico 6.6) es que se mueven mucho más 
los que tienen un contrato temporal que los que lo tienen fijo, y también lo 
hacen más que los desempleados (que en este caso son los que tienen presta-
ción o subsidio, no el resto). Todas las situaciones están referidas al origen y 
al final de los dos periodos considerados, 2007 y 2011.

Quienes tienen contrato temporal pierden su empleo con frecuencia 
o corren ese riesgo; por tanto, buscan otro empleo a través de movilidad 
territorial mucho más que los indefinidos. Siguiendo la pauta que hemos 
visto respecto a variables anteriores, la crisis no ha hecho a los tempora-

Trayectorias_v2.indd   240 29/10/14   13:01



Capítulo VI. ¿Movilidad territorial y sectorial como respuesta a la crisis?   241

les más móviles, sino un poco menos. Pero el gráfico nos permite, sobre 
todo, comparar autóctonos con inmigrantes.  Los segundos son siempre 
más móviles que los primeros en cualquiera de las cuatro situaciones que 
se consideran: indefinidos, temporales, autónomos, desempleados, lo que 
viene a significar que la condición de inmigrante es muy proclive a la mo-
vilidad interior, probablemente porque previamente ha dado el paso de 
una movilidad mucho más radical. Vale la pena detenerse sobre el periodo 
de crisis, porque permite percibir, sobre todo, que los temporales inmi-
grantes y los desempleados inmigrantes tienen menos miedo a la movili-
dad espacial, aunque quizá más necesidad; se mueve el 28% frente al 20% 
de autóctonos. Llama la atención también la movilidad espacial de un 8% 
de los autónomos inmigrantes, porcentaje en el que seguramente están 
englobados muchos «falsos autónomos», es decir, los que han tenido que 
registrarse como tales para trabajar o bien los inmigrantes que han entrado 
como autónomos.

Por otro lado, si analizamos más a fondo los que, según el gráfico 6.6, 
más se han movido, los temporales, introduciendo la variable edad, pode-
mos verificar que son principalmente jóvenes hasta 24 años, con un por-
centaje de cambio territorial que supera el 45%, mientras descienden los 
porcentajes en los grupos de edad siguientes. Lo cual fortalece resultados 
anteriores, esto es, que las movilidades espaciales las protagonizan principal-
mente los jóvenes, probablemente porque tienen contratos temporales, lo 
que se acentúa si están desempleados y son inmigrantes.

2.3.  Otros factores menos relevantes de la movilidad territorial
Respecto al género, los hombres se muevan dos o tres puntos más que las 
mujeres, mientras que las mujeres han aumentado su estabilidad territorial 
más que los hombres en el periodo de crisis. Con todo, hay aquí un ele-
mento nuevo que rompe una pauta que existía en las migraciones interiores 
española históricas, consistente en que eran los hombres los protagonistas de 
la movilidad laboral, moviéndose las mujeres principalmente como acompa-
ñantes o quizá con posterioridad.

El nivel de estudios tiene poca incidencia respecto a la movilidad territo-
rial en el periodo de expansión. Los cuatro niveles educativos que conside-

Trayectorias_v2.indd   241 29/10/14   13:01



242   Crisis, empleo e inmigración en España. Un análisis de las trayectorias laborales

Gráfico 6.6. Movilidad espacial en 2003-2007 y en 2007-20011, según 

situación en el empleo para autóctonos e inmigrantes en 2007 y en 2011
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2007-20011

0,0% 
10,0% 
20,0% 
30,0% 
40,0% 
50,0% 
60,0% 
70,0% 
80,0% 
90,0% 

100,0% 

Sin cambio Uno o más 
cambios 

Sin cambio Uno o más 
cambios 

Autóctono Inmigrante 

2011 

Inde�nido 

Temporal 

Autónomo 

Desempleado 

Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Trayectorias_v2.indd   242 29/10/14   13:01



Capítulo VI. ¿Movilidad territorial y sectorial como respuesta a la crisis?   243

ramos (primaria, secundaria, bachillerato-FP y Universidad) se sitúan con 
diferencias de décimas en torno a una movilidad del 11%. En el periodo de 
crisis, la tónica es similar; pero ahora los que más se han movido son quie-
nes tienen estudios universitarios: lo han hecho el 13%, algo que también 
concuerda con las emigraciones de cualificados fuera de España, a las que 
estamos asistiendo, en las que también adquieren un cierto relieve los inmi-
grantes no cualificados62. Es decir, quienes tienen formación universitaria 
se mueven más, probablemente porque son más capaces de aprovechar las 
oportunidades de empleo más cualificado que se crean en algunas ciudades 
y provincias españolas. En sentido opuesto, cabría subrayar que los niveles 
educativos medios, educación secundaria y bachillerato-FP, se han vuelto 
más inmóviles en la crisis, justo porque son esos puestos de nivel intermedio 
los que menos se están creando en la actual coyuntura.

Gráfico 6.7. Cambios que realizan en los dos cuatrienios los que tienen 

estudios universitarios, según edad en 2007 y 2011
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

62	 Ello es lo que se deriva de un Delphi utilizado para un estudio cuyo informe se halla disponible en: http://
quit.uab.es/. Miguélez, F.; Molina, Ó.; López, P.; Ibáñez, Z.; Godino, A.; Recio, C. (2013): Nuevas estrategias 
para la inmigración: recualificación para un nuevo mercado de trabajo. QUIT Working Paper Series, 18. 
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En el gráfico 6.7 queda de manifiesto que los universitarios que se mue-
ven son los menores de 35 años, sobre todo aquellos que están entre 16 y 
24 (en realidad los que están entre 21 y 24, puesto que los otros no pueden 
tener estudios universitarios acabados), lo que está relacionado con los in-
tentos de primera inserción laboral. Los que están entre 25 y 34 han bajado 
su movilidad territorial tanto en volumen como en intensidad durante la 
crisis, lo que puede significar que tienen algunas posibilidades más de em-
pleo y estabilidad, lo que frena su movilidad.  Pero dicha movilidad aún 
sigue siendo notable.

La tercera característica individual es el tiempo que los activos llevan en el 
mercado de trabajo. La pauta en ambos periodos considerados es la misma: a 
menor tiempo en el mercado de trabajo, mayor es la movilidad manifestada, 
que empieza siendo muy superior a la media en los primeros años, para 
igualarse a aquella después de diez años. Es decir, la movilidad territorial se 
registra en los primeros diez años de vida laboral, que viene a coincidir con 
la juventud y con el periodo de más alta tasa de temporalidad. En este caso 
las diferencias entre el periodo de expansión y el de crisis son escasas, aunque 
con una leve menor movilidad en el periodo de crisis.

Así como los atributos individuales aquí considerados pueden, o no, dar 
a los individuos competencias o posibilidades sociales para moverse más, al-
gunos factores estructurales reflejan condiciones o estructuras que permiten, 
o bien obligan, a los individuos a moverse más o menos.

El primero a considerar es el nivel de ingresos de los activos (cantidades 
cotizadas), tomando en este caso los ingresos de 2007 como indicador del 
periodo de expansión y los de 2011 como indicador del periodo de crisis. 
En 2011 se registrarían algunos puntos más de movilidad que en 2007, en 
función de los ingresos, lo que podría expresar mayor proclividad a la movi-
lidad territorial ante la congelación o disminución de los ingresos, por más 
que la diferencia es pequeña. Además, cabe señalar que 2011 manifiesta una 
pauta de comportamiento que parece lógica a priori: a menores ingresos ma-
yor movilidad, teniendo los dos últimos quintiles menor movilidad que la 
media. Resumiendo, la tónica general en el cuatrienio de crisis es de mayor 
movilidad territorial que en 2007, moviéndose más aquellos que tienen me-
nos ingresos. Probablemente esto nos indica una movilidad por necesidad, 
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derivada de la subocupación o de ocupación por debajo de la cualificación 
o de disminución directa de ingresos, siendo uno de los pocos casos en que 
hay más movilidad en la crisis que en la expansión. 

En 2007 la pauta de comportamiento parece menos lógica. El primer 
quintil es el que más se mueve, ciertamente; pero a continuación vienen 
el tercero, el cuarto y el quinto, mientras que el segundo quintil es el más 
inmóvil territorialmente. La razón de este comportamiento tan poco lógico 
no parecería estar en los ingresos como tales, sino probablemente en la ma-
yor seguridad que podrían dar ciertos empleos, como la construcción o la 
situación de autónomo, que podrían ubicarse en el segundo quintil y que no 
requieren cambio territorial.

El sector de actividad en el que el trabajador estaba en 2007 tiene relevan-
cia en su posible movilidad en el cuatrienio posterior, principalmente en 
la construcción, en la que la movilidad alcanza el 17% contra la media del 
10,2%. Probablemente estos trabajadores llevan a cabo la movilidad territo-
rial porque el propio sector no cae de golpe en todas las provincias ni con la 
misma intensidad. Otros dos sectores registran movilidad relativamente ele-
vada, agricultura con 14%, siendo las razones similares. Los mismos sectores 
son los más móviles territorialmente, si tomamos los datos de diciembre 
de 2003, ahora para referirnos al cuatrienio 2004-2007; en este caso no se 
trata de parados buscando empleo, sino de empleados buscando un mejor 
empleo, caso típico en aquellos años en el sector de la construcción, o bus-
cando los empleos de temporada (Miguélez et al., 2011), que varían por 
provincias, que es el caso de la agricultura y, en algún grado, de la hostelería.

La categoría profesional ocupada no parece tener incidencia diferenciada 
en la movilidad territorial de los trabajadores en el periodo de crisis, con 
excepción de ingenieros y licenciados, que son un poco más móviles, lo que 
coincide con la mayor movilidad mostrada por los universitarios respecto a 
los otros niveles de educación. La diferencia de incidencia de este factor es 
aún menor en el periodo de expansión.

2.4.  Un análisis de regresión lineal para la movilidad territorial
Después de haber analizado los efectos de la movilidad territorial a través de 
las tablas de contingencia, la regresión lineal que aparece en la tabla A.5 del 
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anexo nos permite observar la jerarquía de los factores que influyen sobre la 
probabilidad de esta movilidad territorial, tal como expresa Exp(B). Hemos 
realizado la regresión lineal sólo para el cuatrienio de crisis que es, en nues-
tras hipótesis, el cuatrienio en el que se ubican los principales cambios que 
queremos estudiar.

Cuando se es inmigrante, la probabilidad de cambiar de provincia en rela-
ción a no hacerlo se multiplica por 1,33. Pero esa no es la variable más expli-
cativa del cambio. Haber estado un largo periodo desempleado durante esos 
cuatro años puede llegar a multiplicar la probabilidad de hacerlo hasta en un 
8,36, cuando el desempleo ha superado los dos años. Ser joven en relación a 
tener 54 y más años multiplica esa probabilidad por más de tres. Ser temporal 
en vez de indefinido la multiplica por 1,50. También los varones ven multipli-
cadas esas probabilidades en relación con las mujeres en 1,65. Por el contrario, 
en relación al más alto nivel de estudios, el resto de niveles ven incrementada 
su probabilidad de cambiar, pero en forma bastante homogénea. Lo mismo 
cabría decir de los niveles de cualificación y de los niveles de ingresos.

De manera que podríamos decir que, por orden, los factores más expli-
cativos de la movilidad territorial serían: el desempleo de larga duración, 
la juventud de los trabajadores, ser varón, tener contrato temporal y ser 
inmigrante. Y probablemente el perfil más móvil territorialmente es el de 
un varón menor de 34 años, en paro o con contrato temporal, de origen 
inmigrante. Con todo, cabría decir que la intensidad explicativa del con-
junto de variables, siendo adecuada, no es muy elevada, tal como señala la 
R cuadrada de Nagelkerke. Probablemente la explicación de la movilidad 
tiene una cara coercitiva (la gente se mueve a otro territorio si no encuentra 
empleo en el que reside) y otra de autonomía (los jóvenes van buscando un 
trabajo mejor). Los inmigrantes hoy pueden estar en la primera mucho más 
que los autóctonos.

3.  L a movilidad intersectorial
La movilidad entre sectores muestra mayor intensidad que entre te-

rritorios. Esta movilidad puede ser el resultado de la búsqueda de una buena 
inserción cuando se entra en el mercado de trabajo: caso de los jóvenes, de 
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los inmigrantes obligados a entrar en un determinado sector y que luego 
cambian, y de aquellos que han tenido que dar los primeros pasos como 
temporales. También es el caso de los que han perdido el empleo y lo en-
cuentran en otro sector, en cuyo caso es una movilidad obligada. Pero el 
cambio de sector también se puede producir buscando mejoras: económi-
cas, profesionales o mejores condiciones de trabajo. Por supuesto, el cambio 
de sector es más fácil que el cambio territorial en términos de condiciones 
de vida, dado que no obliga a cambiar de residencia.

En cualquier caso, las dos coyunturas que vamos a comparar señalan una 
intensidad del cambio sectorial diferenciada. El cuatrienio de expansión ofrece 
más posibilidades de cambio de sector, puesto que muestra abundancia de 
oportunidades diferentes y lo lógico es que las personas activas las utilicen 
más. Por el contrario, en el periodo de crisis las oportunidades son menos y 
la movilidad sectorial puede que tenga más el objetivo de supervivencia o de 
resistencia: buscar un trabajo donde sea y como sea, si se ha perdido otro. 

El gráfico 6.8, que aparece a continuación, nos señala que el cambio 
entre sectores es muy superior al que habíamos registrado entre territorios 
y que los inmigrantes cambian más que los autóctonos. En los cuatro años 
de expansión considerados, los autóctonos cambian de sector en un 30%, 
mientras que los inmigrantes que lo hacen son más del 48%. Los porcentajes 
se reducen en el periodo de crisis, aunque siguen siendo altos, en particular 
para los inmigrantes. Si miramos la intensidad el cambio, es decir, cuántas 
veces en cuatro años, verificamos que más de la mitad de los autóctonos 
que han cambiado han hecho al menos dos cambios y más de un tercio de 
los inmigrantes que lo han hecho han cambiado más de tres veces. Es una 
movilidad exagerada a todas luces, que no responde sencillamente a que los 
trabajadores vayan buscando trabajos más acordes con sus expectativas, sino 
a que sus empleos se ven interrumpidos abruptamente por la finalización del 
contrato y no siempre el contrato siguiente puede ser en el mismo sector. Por 
tanto, la movilidad sectorial es excesiva si se piensa en poder consolidar una 
profesión durante la juventud y se convierte en fuente de problemas cuando 
se da en periodos más avanzados de la vida. Para captar esa desmesura en 
la movilidad basta traducir estos porcentajes a cifras absolutas y referirnos 
al conjunto de los activos: 7 millones en el periodo 2004-2007 (1.750.000 
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por año) y 6 millones en el periodo de crisis (1.500.000 por año) han cam-
biado de sector, al menos una vez; una proporción elevada lo han hecho dos 
o tres y más veces. El hecho que, aunque menor, el volumen de movilidad 
intersectorial sea tan alto durante los años de crisis pone de manifiesto que 
se sigue creando empleo al tiempo que se destruye, el primero temporal en 
su casi totalidad, por más que el saldo final entre empleo creado y empleo 
destruido haya sido negativo, esto es, siga aumentando el paro.

Gráfico 6.8. Movilidad intersectorial de autóctonos e inmigrantes (2003-2007 y 

2007-2011)
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2013)

3.1. � Grado de movilidad, según el sector específico ocupado 
al final de cada periodo 

Más allá de la movilidad intersectorial en términos generales, nos ha pa-
recido oportuno comparar el sector ocupado en 2007, como punto final 
de la posible movilidad sectorial del periodo de expansión, con el sector 
ocupado en 2011, que sería el punto final de dicha movilidad en el periodo 
de crisis. La razón de tomar en este caso el sector ocupado al final de los 
periodos es que, precisamente, puede ser considerado el punto final de 
un camino recorrido en los cuatro años anteriores por lo que a movilidad 
sectorial se refiere. 
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A finales de 2007, los activos tienen en tres sectores una movilidad sec-
torial notablemente superior a la media: son servicios auxiliares a empresas 
(45%), primario (38%) y construcción (37%), mientras que con una movili-
dad bastante inferior a la media tenemos los activos en hogares y servicios per-
sonales, industria, sanidad, transporte, educación, administración pública y 
comercio. El resto están en torno a la media. Cabe entender que los primeros 
son sectores de empleos menos estables que recogen trabajadores temporales 
de otros sectores o de primera inserción, al tiempo que expulsan, mientras 
que la menor movilidad de los del segundo grupo reflejaría que son sectores 
de mayor estabilidad. El sector de servicios auxiliares refleja un porcentaje 
importante de movilidad de un solo cambio, que podría responder a que hay 
empresas de reciente creación. El sector primario, donde el 20% de los que 
han cambiado han hecho tres o más cambios, presumiblemente es un sector 
de entradas y salidas, debido a los ciclos agrícolas. Con muchas entradas y 
salidas también tenemos la construcción durante el cuatrienio de expansión.

Tal como se percibe en el gráfico 6.9, las cosas cambian en los cuatro 
años siguientes. Los activos en construcción, industria, comercio, banca y 
seguros, administración pública y sanidad se muestran menos móviles que 
en los años anteriores, probablemente porque esos sectores crean menos em-
pleo y por tanto son menos «atractores». Por el contrario, siguen registrando 
alta movilidad agricultura —por las mismas razones antes señaladas— y 
servicios auxiliares; hostelería, profesionales, educación, hogar y servicios 
personales y otras actividades se sitúan un poco por encima de la media, 
quiere decir que también crean empleo, aunque pueda tratarse de empleo 
temporal. Por tanto, en el periodo de crisis podríamos decir que la movi-
lidad intersectorial va, principalmente, desde el primer grupo de sectores 
(los que registran menos movilidad) al segundo y tercero (que tienen alta y 
media movilidad). Por supuesto, hay otros movimientos, puesto que, proba-
blemente, cada sector crea algo de empleo al tiempo que destruye y porque, 
cuando hay varios cambios, el trabajador puede haber hecho trayectos de 
ida y vuelta.

El significado profundo de la movilidad de los trabajadores de uno a otro 
sector se expresa en el nivel y la frecuencia con que transitan de uno a otro. 
Por el contrario, si relacionamos el sector en el que estaban los activos en 2007 
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Gráfico 6.9. Movilidad sectorial de 2003-2007 y de 2007-2011, según el sector 

ocupado al final de cada periodo

2003-2007

0,0% 
10,0% 
20,0% 
30,0% 
40,0% 
50,0% 
60,0% 
70,0% 
80,0% 
90,0% 

Sin cambio Uno o más cambios 

Sec
to

r p
rim

ar
io 

Ind
us

tri
a 

Con
str

uc
ció

n 

Com
er

cio
 

Tr
an

sp
or

te
 y 

co
m

un
ica

cio
ne

s 

Hos
te

ler
ía 

Ban
ca

 y 
se

gu
ro

s 

Pro
fe

sio
na

les
 

Ser
vic

ios
 au

xil
iar

es
 

Adm
ini

str
ac

ión
 

Púb
lic

a 

Educ
ac

ión
 

San
idad

 

Act
ivi

dad
es

 d
e l

os
 

ho
ga

re
s 

Otra
s a

ct
ivi

dad
es

 

Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

con aquel en que están en 2011, se tratará de una referencia más estática, 
que refleja el grado en el que, entre dos años determinados, los sectores han 
perdido activos a favor de otros sectores o bien han ganado activos de otros 
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sectores. Lo primero que podemos observar, en este caso, es que hay sectores 
que han perdido muchos activos y otros que han perdido pocos en esos cuatro 
años. También podemos observar que no hay ninguno que se haya manteni-
do totalmente estable, aunque varios se acercan bastante a ese punto. Final-
mente, constatamos que la mayoría de los sectores tienen variaciones muy 
inferiores a la tasa de movilidad de los trabajadores, lo que viene a significar 
que cuando se ha dado más de un cambio de sector en los cuatro años puede 
haber sido de ida y vuelta, algo típico de la contratación temporal.

3.2. L os factores clave del cambio intersectorial

La edad
Tal como aparece en la tabla 6.2, la diferencia entre trabajadores jóvenes 
(menores de 35 años), de media edad y maduros es extraordinaria por lo 
que respecta a la movilidad sectorial. Dentro del primer grupo, los menores 
de 25 años se mueven en una proporción del 69% y del 61%, en los dos 
periodos. Parece normal que estos sean los que más se muevan, puesto que 
están buscando el sector que más les convenga. Estamos hablando de la in-
serción laboral que marcará su trayectoria profesional y, quizá en parte, sus 
condiciones de vida. Prueba de ello es que casi la mitad de ellos han realiza-
do tres o más cambios de sector. Pero, ¿estamos ante una movilidad sectorial 
normal —el joven que realiza varios intentos hasta encontrar una ubicación 
que le satisfaga— o ante una movilidad excesiva, quizá llevada a cabo por 
razones involuntarias? Probablemente se trate mayoritariamente de esta se-
gunda opción, sobre todo si tenemos en cuenta el peso de la temporalidad 
en este colectivo (del 60%, entre 16 y 24 años). 

La situación del grupo de edad siguiente, 25 a 34 años, que registra 
menos movilidad sectorial que los más jóvenes pero aún muy importante 
—49% en el periodo de expansión y 41,5% en periodo de crisis— vuelve a 
exigirnos la misma pregunta: ¿movilidad normal en una economía moderna 
o normalidad excesiva? Pensamos que para responder a esta pregunta hemos 
de tener en cuenta el retardo de la salida del hogar paterno (Miguélez y 
Recio, 2009; Fundación Contra la Drogadicción y la Obra Social 
Caja Madrid, 2012) por la imposibilidad de costear una vivienda y que 
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la temporalidad aún es muy alta (hasta el 40% en este colectivo). Podría 
ser normal que los jóvenes entre 25 y 34 cambiaran una vez de sector; pero 
parece exagerado que una proporción tan grande como la que reflejan los 
datos lo hayan hecho dos o más veces. Algunos estudiosos señalan que avan-
zamos hacia un modelo productivo que exigirá cambiar de profesión una 
o dos veces en la vida, dada la incidencia del cambio tecnológico. Esa es la 
teoría, pero la realidad del modelo productivo español es que sigue siendo 
intensivo en mano de obra, antes y después de la crisis, y sin embargo exi-
ge muchos cambios sectoriales. Prueba de ello es que, como veremos más 
adelante, quienes más han cambiado de sector son los que tienen un menor 
nivel educativo, mientras que han cambiado mucho menos quienes están en 
los niveles educativos altos. 

Tabla 6.2. Cambios de sector en función de la edad en 2003-2007 y 2007-2011

2003-2007

Edad

 
16-24  
años

25-34  
años

35-44  
años

45-54  
años

Más de  
54 años

Total

Sin cambio 30,9% 51,0% 69,2% 78,3% 88,7% 67,9%

Uno o más 
cambios 

69,1% 49,0% 30,8% 21,7% 11,3% 32,1%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100%

Total = 775.930	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

2007-2011

Edad

 
16-24  
años

25-34  
años

35-44  
años

45-54  
años

Más de 54 
años

Total

Sin cambio 38,9% 58,5% 71,6% 79,9% 90,4% 70,5%

Uno o más 
cambios 

61,1% 41,5% 28,4% 20,1% 9,8% 29,5%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100%

Total = 829.152	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)
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Respecto a las edades siguientes, menor movilidad sectorial a edad más 
elevada parece ser la pauta; pero una movilidad más acentuada de lo que 
cabría esperar, si la economía y el empleo fueran más estables. Llama la 
atención los elevados porcentajes de los mayores de 44 y de 54 años que 
han cambiado en los cuatro años del periodo de expansión, que puede 
ser debido a dos factores de los que no tenemos datos comparables con la 
base que estamos utilizando, pero que son de sobra conocidos: el espec-
tacular incremento de la construcción, con salarios más altos que otros 
sectores, atrae a muchos activos; y la reducción de plantillas en grandes 
empresas energéticas, del transporte, de la banca y otras que tienen como 
consecuencia una movilidad sectorial que sería poco esperable a esa edad. 
Aunque menor, la movilidad de estos grupos de edad durante la crisis 
también es muy alta, siendo en este caso el desempleo el factor determi-
nante del fenómeno.

En el gráfico 6.10 hemos analizado la elevada movilidad sectorial de 
los jóvenes hasta 34 años, diferenciando entre autóctonos e inmigrantes. 
Llama la atención que sean tan pocos los inmigrantes jóvenes que no han 
cambiado de sector en el periodo de expansión (se juntan aquí, proba-
blemente, la juventud, la temporalidad y la obligatoriedad de sector de 
entrada para muchos de ellos). Podemos esperar que el cambio de empresa 
haya sido muy superior. Por otro lado, también es muy relevante que los 
inmigrantes hayan tenido una alta intensidad del cambio (tres y más cam-
bios). Finalmente, si observamos la estructura de la movilidad de los dos 
periodos, podemos concluir que ambos colectivos se acercan cada vez más 
en periodo de crisis. Es decir, a medida que han pasado los años, y en parte 
debido a la crisis, los jóvenes autóctonos e inmigrantes han tenido una 
movilidad sectorial más semejante, probablemente porque su posición de 
precariedad en el mercado de trabajo es más cercana, aunque esa movili-
dad haya bajado de intensidad, dado el mayor crecimiento del desempleo 
en los temporales.

Una última consideración sobre las diferencias en la movilidad sectorial 
entre los dos periodos analizados. El hecho de que la movilidad sea superior 
en el periodo de expansión significa que en esos años hay más oportunidades 
de empleo, hay más donde escoger sin moverse de casa. Pero que la movili-
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Gráfico 6.10. Cambios de sector del colectivo de 16 a 34 años, diferenciando 

autóctonos e inmigrantes, en los periodos de 2003-2007 y 2007-2011 
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

dad sectorial siga siendo alta en periodo de crisis pone de manifiesto que las 
empresas siguen recurriendo a la contratación temporal, lo que les permite 
despedir fácilmente después de un breve periodo de tiempo y contratar a la 
misma persona o a otra, la cual puede provenir de otro sector. Son datos que 
nos ponen de manifiesto que en España se ha ido consolidando un mercado 
de trabajo diferente, no en los ocho años considerados, sino probablemente 
en un periodo más largo en el tiempo, en el que la estabilidad y los pocos 
cambios son una reliquia de quienes tienen una edad laboral avanzada; los 
jóvenes y los de edades medias se han socializado en el cambio y la movili-
dad. Algo que, volvemos a subrayar, no se debe al ritmo del cambio tecno-
lógico, sino al factor socioeconómico de la debilidad de la contratación, que 
ya dura desde los años ochenta.

Los cambios sectoriales y el origen
En páginas anteriores nos hemos referido ya a la comparación entre inmi-
grantes y autóctonos en la movilidad laboral sectorial. Ahora vamos a ana-
lizar los diversos colectivos de inmigrantes, pero antes queremos resumir su 
situación general. El 49% de los inmigrantes han cambiado de sector en 
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el periodo de expansión y el 42,1% lo han hecho en el periodo de crisis; 
18 puntos de diferencia con los autóctonos en el periodo de expansión y 
de 14,4 en el de crisis, porcentajes muy llamativos. Las razones principales 
pueden ser: que el colectivo inmigrante tiene una tasa de temporalidad más 
alta que el autóctono desde los 25 años, lo que necesariamente les empuja 
a cambiar de sector; que muchos de ellos han entrado en el sector que per-
mitía el «Catálogo de puestos de difícil cobertura» por autóctonos y luego 
han podido cambiar a otro que pudiera interesarles más; que la condición 
migrante los hace más disponibles para el cambio. En el periodo de crisis, 
como hemos visto en un capítulo precedente, la tasa de desempleo ha afec-
tado mucho más a los inmigrantes que a los autóctonos, particularmente 
a los mayores de 35 años, algo que empuja a buscar empleo en cualquier 
sector.

Según muestra el gráfico 6.11, los que más se han movido de sector en 
el periodo de expansión han sido los ecuatorianos, seguidos de los perua-
nos y los rumanos. Luego vienen los demás grupos. Pero si entramos en la 
intensidad de dicha movilidad, que hemos medido en términos de número 
de cambios en el cuatrienio, resulta que aquellos que han sobresalido en 
tres o más cambios de sector son los ecuatorianos (31% de los que se han 
movido en este colectivo), los peruanos (25,1%) y los marroquíes (24,7%), 
seguidos de los demás a una cierta distancia. Los peruanos sobre todo, y en 
parte los marroquíes pueden haber buscado la mejora, a juzgar por las posi-
ciones ocupadas en 2007, mientras que es presumible que los ecuatorianos 
se hayan movido más por supervivencia, puesto que su posición en 2007 no 
era elevada. De cualquiera de las maneras, no cabe olvidar que la movilidad 
de sector en tiempos de expansión puede tener mayoritariamente un signo 
positivo, aunque la meta (en categoría, salario o estabilidad) sea más alta o 
más baja.

Pero en periodo de crisis, con una tasa de desempleo de más del 30% 
entre los inmigrantes en 2011, el cambio de sector tiene mayoritariamente 
el significado de supervivencia, de búsqueda de cualquier empleo donde 
quiera que esté. Que el 41% de los inmigrantes hayan cambiado de sector 
en este cuatrienio —10% en media anual— supone que un buen número 
han encontrado un nuevo empleo, mayoritariamente de peores condiciones, 
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Gráfico 6.11. Movilidad intersectorial, 2003-2007 y 2008-2011, según países 

de origen
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

en otro sector o bien se han puesto al amparo del desempleo escogiendo otro 
sector. En este caso, tal como se detecta en el gráfico, los que más se han 
movido son los ecuatorianos, seguidos por los peruanos y los marroquíes; 
los que menos los provenientes del resto del mundo y de Rumanía. Aquí 
los datos ocultos también cuentan: en «resto del mundo» están englobados 
los de «resto de la UE», que, tal como veíamos en el estudio anterior varias 
veces citado, tenían una gran similitud con los autóctonos. En este periodo 
de crisis, los grupos que han cambiado con mayor intensidad —es decir, tres 
y más cambios— son los mismos que acabamos de mencionar para el pe-
riodo de expansión: ecuatorianos (19,6%), peruanos (16,6%), marroquíes 
(15,9%), aunque las proporciones son bastante más bajas. La tasa de paro es 
un factor que influye, pero no el único. Quizá también juega la posibilidad 
de marcharse, si las cosas se ponen muy mal: una prueba de ello la tenemos 
en los rumanos, el grupo con tasas de desempleo más altas y el de menor 
movilidad sectorial en el periodo de crisis, porque muchos han vuelto a su 
país, es decir, han optado por una movilidad mucho más radical.
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Resulta de interés ver qué sucede si relacionamos movilidad sectorial, 
edad y origen en el periodo de crisis. Encontramos una diferencia llamativa 
entre el grupo de edad más joven (16-24) y los dos siguientes (25-44). En 
el primero son los autóctonos los que muestran más movilidad y una movi-
lidad más intensa (más cambios). En los siguientes predomina la movilidad 
de los inmigrantes. Los jóvenes autóctonos se mueven entre sectores no sólo 
porque tienen contratos temporales, sino porque entrelazan estudios con 
trabajo y van a la búsqueda de un sector más acomodado a sus preferencias, 
aunque implique periodos de paro y sobre todo se mueven en los primeros 
años de estancia en el mercado de trabajo.  Los jóvenes inmigrantes han 
entrado por «puertos» de entrada más estables, aunque peor pagados o con 
peores condiciones —justamente por ello estos eran empleos de «difícil co-
bertura» por los autóctonos—, lo que en el primer o los dos primeros años 
les disuade de cambio de sector.

La influencia del desempleo en la movilidad sectorial 
Para medir la posible influencia de la situación de desempleo en el cambio 
de sector, hemos recurrido a la variable construida que recoge el tiempo de 
desempleo en los últimos cuatro años, algo que nos permite verificar si una 
posible situación de desempleo ha empujado a buscar empleo, consiguién-
dolo en diversos casos. Recoge esta relación la tabla 6.3. En ella podemos 
verificar que quienes han estado ocupados todo el periodo o bien han tenido 
un periodo relativamente corto de paro durante esos cuatro años, digamos 
hasta un año en total, han tenido una similar proclividad al cambio, rela-
tivamente baja. Por el contrario, esta proclividad ha sido muy superior en 
aquellos que han estado en paro más de un año y aún más en quienes han 
estado más de dos años en paro en este periodo. Pero además, un tercio de 
estos colectivos han realizado tres o más cambios en esos cuatro años, lo que 
fortalece la probabilidad de que si el paro se alarga los individuos busquen 
trabajo, y a veces lo consigan, en cualquier sector. Es decir, cuanto más se 
alarga el desempleo más disponibilidad hay a cambiar de sector.
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Tabla 6.3. Movilidad sectorial en relación al tiempo de paro en los últimos 

cuatro años (2007-2011)

Ocupado 1 a 6 
meses

7 a 12  
meses

13 a 24 
meses

Más de  
24 meses

Total

No cambio 90,4% 55,6% 50,5% 43,0% 42,1% 70,5%

Uno o más 
cambios

9,6% 44,4% 49,5% 57,0% 57,9% 29,5%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

N = 829.299	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

Movilidad sectorial, en función del tipo de contrato
El tipo de contrato parece haber sido un factor de movilidad importante. 
Tal como podíamos suponer, han cambiado mucho más aquellos que tie-
nen contrato temporal que quienes lo tienen indefinido, lo que nos permite 
hablar de una movilidad obligada. La posible razón la hemos señalado an-
teriormente: quien es temporal puede tener que cambiar con frecuencia de 
sector por finalización de contrato, quedando en situación de paro; pero 
también puede buscar otro sector en el que prevea más estabilidad y mejo-
res condiciones. La tabla 6.4 nos permite ver las diferencias según tipo de 
contrato y las variaciones entre coyuntura expansiva y coyuntura de crisis.

En el periodo expansivo han cambiado de sector el 25,6% de los que 
ahora tienen contrato indefinido contra el 55,1% de los temporales. Segu-
ramente se cambia de sector aunque el contrato sea estable, buscando mejo-
ras, aunque es posible que una parte de ese 25,6% fueran temporales hasta 
el momento del cambio. Pero en el caso de los temporales el cambio con 
frecuencia es obligado, por ello mucho más elevado. Por otro lado, resulta 
también de gran interés analizar el cambio de los autónomos, donde hemos 
diferenciado aquellos que llevan menos de dos años en esta situación y los 
que llevan dos y más años. Los primeros son autónomos no consolidados sea 
en el sector sea como autónomos (pueden haber pasado de asalariados a au-
tónomos); su movilidad sectorial es extraordinariamente elevada, porque en 
realidad pueden ser «autónomos ficticios». Los segundos son los autónomos 
consolidados, con una movilidad sectorial muy baja, como era de esperar.
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Tabla 6.4. Movilidad sectorial en 2003-2007 y 2007-2011, según situación 

contractual.

2003-2007

Indefinido Temporal Autónomo  
<=2 años

Autónomo  
>2 años

Total

Sin cambios 74,4% 44,9% 51,4% 91,3% 68,8%

Uno o más 
cambios

25,6% 55,1% 48,6% 8,7% 31,2%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Total = 776.142	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2013)

2007-2011

Indefinido Temporal
Autónomo
<=2 años

Autónomo >2 
años

Total

Sin cambios 80,0% 46,8% 54,1% 91,9% 72,8%

Uno o más 
cambios

20,0% 53,2% 45,9% 8,1% 9,7%

100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Total = 829.299	 Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2013)

En la coyuntura de crisis la movilidad de los temporales —y la de los 
autónomos temporales— se ha reducido sólo levemente, manteniendo un 
porcentaje de cambio tan elevado que únicamente es inferior al que se da 
entre los jóvenes menores de 24 años. Obviamente, en parte son las mismas 
personas, pero la temporalidad se revela como una de las presiones al cam-
bio de sector que tienen los trabajadores jóvenes.

Si nos referimos específicamente a los que son temporales en 2007 y 
2011, como podemos ver en el gráfico 6.12, llama la atención que más de la 
mitad se han movido; de ellos un 20% lo han hecho tres o más veces. Con 
otras palabras, tenemos una proporción muy alta de trabajadores que se han 
cambiado de sector, no sólo de contrato, casi una vez por año. El intento de 
encontrar otro empleo, o de mejorar de empleo, que esta cifra señala es de 
mucho relieve. Ha sido ligeramente menor en el periodo de crisis, pero los 
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altos porcentajes que se señalan rompen una idea que a veces se deduce de 
los relatos que se hacen sobre el desempleo: que todos los sectores están mal 
y la gente no se mueve. Por el contrario, la realidad es que ningún sector está 
bien, pero los temporales se mueven en búsqueda de un empleo. ¿Empleo 
mejor o empleo peor? El capítulo que se refiere a los salarios nos señala que 
puede ser peor. Las estadísticas sobre horas trabajadas van en la misma línea. 
El incremento de la economía sumergida en la segunda parte del periodo de 
crisis lo corrobora. Se trata de reemplazos más que de creación de empleo 
nuevo, como hemos señalado anteriormente: el contrato temporal acaba y 
se reemplaza por otro, quizá peor pagado o en el que se exige mayor dispo-
nibilidad. La movilidad sectorial es un indicador contundente de esta dispo-
nibilidad a trabajar en cualquier sector, con independencia de la formación 
que se tenga, con tal de trabajar. Ello es así durante el periodo de crisis; en 
el de expansión podía significar también la búsqueda de mejor empleo. Un 
nuevo modelo de empleo se está consolidando.

Grafico 6.12. Intensidad de la movilidad sectorial de los temporales, 2003-2007 

y 2007-2011
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2013)

3.3. L a influencia de otros factores individuales y estructurales
El primero de los individuales a considerar es el género. Las mujeres se han 
movido de sector más que los hombres, aunque las diferencias entre ambos 
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sexos no superan los 4 puntos en el periodo de expansión y los 2 puntos en el 
de crisis. También esta movilidad de las mujeres es una novedad, puesto que 
eran los hombres los que más hacían estos cambios tradicionalmente. Han 
sido las mujeres inmigrantes en el periodo de expansión y las autóctonas en 
el periodo de crisis quienes han decantado la balanza, como se percibe si re-
lacionamos movilidad sectorial, sexo y origen. Las altas tasas de inmigración 
de las mujeres son quizá el factor que más explica esta diferencia.

Por lo que respecta al nivel educativo, cabría señalar, en primer lugar, que 
tienden a cambiar más de sector los dos niveles educativos inferiores que los 
dos superiores, sea en el periodo de expansión que en el de crisis. La razón 
está, con bastante probabilidad, en que en los primeros se ha registrado más 
contratación temporal en ambos periodos y se ha producido más desempleo 
durante la crisis. En segundo lugar, los datos manifiestan que en la crisis las 
diferencias entre los cuatro niveles educativos se estrechan por lo que a mo-
vilidad sectorial se refiere, simplemente porque todos tienden a moverse me-
nos. Pero ahí, y esta es la tercera consideración, destacan dos niveles educati-
vos por el comportamiento novedoso que manifiestan: quienes tienen nivel 
de bachillerato-FP superior han reducido su movilidad más que ningún otro 
nivel durante la crisis, la razón de lo cual podría estar en que se trata del ni-
vel que menos sufre el paro y por ende tienen menos necesidad de cambiar 
de sector; quienes tienen nivel educativo universitario han mantenido una 
movilidad intersectorial prácticamente idéntica en los dos periodos.

En cuanto a la categoría profesional —ver gráficos 6.13 y 6.14—, po-
demos detectar dos fenómenos dignos de mención. El primero es que la 
movilidad en el periodo de expansión es 4 puntos superior a la registrada 
en el periodo de crisis, algo que repite lo que hemos visto al relacionar la 
movilidad con otros factores. Pero lo realmente llamativo es que en la movi-
lidad intersectorial de las categorías, durante ese periodo, nos aparecen tres 
escalas diferenciadas, la de titulados superiores, la administrativa y la obrera, 
en las que se cambia más de sector cuanto más bajo se está en cada escala 
específica, probablemente porque temporalidad, paro y mal empleo están 
más presentes, aunque en la escala de titulados las diferencias son menores.

Vamos a referirnos específicamente a la segunda y tercera de estas esca-
las. La segunda escala es la administrativa, con los siguientes porcentajes de 
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movilidad, de más a menos: auxiliares administrativos (42,9), subalternos 
(32,4), oficiales administrativos (28,9), ayudantes no titulados (26,2), jefes 
administrativos (21,7). La tercera escala es la obrera, de más a menos movi-
lidad: peones (47,5), oficiales de 3ª y especialistas (40,4), oficiales de 1ª y 2ª 
(31,9). En resumen, las categorías bajas tienen más movilidad que las altas 
y la escala más baja tiene más movilidad que las otras. Parecería que las ra-
zones pueden radicar en buscar mejor empleo: más estable o mejor pagado, 
algo que necesitan más aquellos que están situados más abajo. 

Gráfico 6.13. La movilidad sectorial en 2003-2007, según categoría profesional
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)  ver siguiente gráfico (Ingenieros, licenciados…)

El modelo no cambia si nos situamos en el periodo de crisis: tenemos las 
tres escalas y con lógica idéntica, excepto que en la primera ambas categorías 
están igualadas. Las diferencias principales con el periodo anterior están en 
que hay un cambio de orientación en la primera escala y en que la movili-
dad intersectorial registrada es mucho menor. Respecto a la primera escala, 
la más alta, cabe decir para ambos periodos, que registra una movilidad 
más alta que algunas de las categorías de escalas más bajas. Probablemente 
esto viene determinado por trabajadores jóvenes, con nivel de estudios uni-
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versitarios y contratos temporales, un perfil bastante móvil como se puede 
deducir del análisis de páginas anteriores.

También algunos factores estructurales tienen relevancia, aunque secun-
daria a los señalados más arriba. Entre ellos los siguientes.

Gráfico 6.14. La movilidad sectorial en 2007-2011, según categoría profesional
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

La influencia del nivel de ingresos en la movilidad sectorial
El nivel de ingresos es también un factor estructural que incide sobre la 
movilidad intersectorial, algo que se sintetiza con la siguiente constatación: 
cuanto más bajo se está en la escala de ingresos del trabajo más movilidad 
intersectorial se realiza; cuanto más alto en dicha escala, la movilidad inter-
sectorial es menor. Si tomamos los ingresos de 2007 para referirnos a la mo-
vilidad intersectorial del cuatrienio anterior, tenemos el siguiente resultado: 
quienes ocupan el quintil más bajo registran una movilidad intersectorial 
del 45,5% en el cuatrienio, movilidad que va disminuyendo progresiva-
mente, como puede verse en el gráfico 6,15 y 6,16, hasta el 14,2% en 
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el quintil más alto, con excepción del quintil 2, donde probablemente se 
ubican autónomos y asalariados con cierta estabilidad e ingresos bajos. Por 
otro lado, es la movilidad de alta intensidad en los quintiles bajos (2 y más 
cambios), excepto el segundo y de baja intensidad en los quintiles altos 
(1 cambio), lo que subraya la idea de cambio debido a bajos salarios. Las 
razones de estos resultados podrían ser estas: quienes tienen ingresos bajos 
pueden haber intentado buscar la mejora de los mismos pasando a sectores 
mejor pagados o bien han bajado de quintil al perder el empleo o cambiar 
de tipo de contrato; los datos con los que contamos no nos permiten ver 
si la movilidad ha sido positiva o negativa. Por su lado, quienes están en 
quintiles altos, si bien también registran alguna movilidad, han tendido a 
quedarse donde están o realizar pocos cambios, probablemente porque un 
nuevo sector no les habría cambiado mucho las cosas.

Gráfico 6.15. Movilidad sectorial en ambos cuatrienios, según quintiles en 2007
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2013) (N = 618.719)

Si, por el contrario, nos situamos en 2011, esto es, en la crisis, percibi-
mos por primera vez que hay colectivos que registran más movilidad que 
en el periodo de expansión. Es el caso del quintil más bajo (con el 50,0% 
de movilidad) y del segundo (45,5%), mientras que los que ocupan los tres 
siguientes registran menor movilidad que en el cuatrienio anterior. Esto po-
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dría ser una prueba indirecta de que muchos han bajado de quintil y han 
cambiado de sector no para mejorar, sino para sobrevivir. Es decir, los que 
ocupan los quintiles inferiores (donde se ubican más los desempleados y los 
que han visto reducidos sus salarios) se ven obligados a una mayor movi-
lidad intersectorial como salida a tal situación. La regularidad de la escala 
—a más bajo ingreso más alta movilidad y viceversa, en esos cuatro años de 
crisis— va también en la misma dirección de este supuesto.

Gráfico 6.16. Movilidad sectorial en ambos cuatrienios, según quintiles en 2011
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Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2013)

3.4.  Regresión logística binomial
En la movilidad sectorial vamos a llevar a cabo una doble regresión, una 
para autóctonos y otra para inmigrantes (tablas A.6 y A.7 del anexo res-
pectivamente), dado que estos se mueven sectorialmente bastante más que 
los autóctonos. El periodo que consideramos es, como en la regresión de la 
movilidad territorial, el periodo de crisis.

La primera y más sorprendente conclusión que se deriva de la compa-
ración de ambas regresiones es que la jerarquía de los valores que señala la 
probabilidad de cambiar de sector respecto a no cambiar, tal como expresa 
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Exp(B), es prácticamente la misma; es decir, por orden de importancia los 
factores son: tiempo en el paro (cuanto más tiempo más alto es el multi-
plicador del cambio), edad (más probabilidades de cambio a menor edad), 
los ingresos (mayor tendencia al cambio en los dos quintiles más bajos), la 
temporalidad, el sexo y el nivel de cualificación (más proclividad al cambio 
cuanto más baja sea esta). La segunda observación es que el Exp(B) para los 
autóctonos es siempre más alto en todos los valores, lo que explicaría que la 
R cuadrada de Nagelkerke sea para estos de 0,36 y para los inmigrantes sólo 
de 0,26. Hay una única excepción a esta constante, que es la cualificación: 
los inmigrantes tienen un Exp(B) más alto en las cualificaciones bajas y 
medias que los autóctonos, aunque en la cualificación media la significación 
no parece suficiente. Es como si hubiera factores que no hemos tenido en 
consideración, porque no están en la base de datos que hemos utilizado, que 
son los que pueden explican la mayor movilidad de los inmigrantes, que 
efectivamente se da como demuestran los datos.

Pensamos que el factor o factores ocultos son justamente los que compor-
tan la condición inmigrante: que la más alta movilidad sectorial y territorial 
que hemos verificado para los inmigrantes con respecto a los autóctonos se 
da justamente porque son inmigrantes. Es decir, la normativa existente de 
entrada en el mercado de trabajo los coloca en sectores y territorios a los que 
quizá no habrían optado, algo que el cambio de sector o territorio les permi-
te esquivar, a lo que también habría que agregar que ese colectivo sufre más 
que otros al ser colocado en categorías inferiores a las que le tocaría; también 
le lleva más fácilmente al paro y a la temporalidad. Pero, por encima de 
todo esto, la condición inmigrante hace a las personas más predispuestas al 
cambio, aunque ello requiera sacrificios. Esta condición inmigrante es algo 
que la MCVL no puede traducir en un indicador concreto, pero que otras 
investigaciones y las entrevistas por nosotros realizadas dejan bastante claro: 
ser inmigrante coloca en posición más débil.
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4.  C onclusiones

4.1.  Aspectos generales que deben resaltarse
Puede haber, al menos, tres razones que explican que la movilidad territo-
rial sea menor en tiempos de crisis que en periodo de expansión. En primer 
lugar, el hecho de que, a pesar de haber diferencias notables en términos de 
desempleo entre regiones y provincias, ninguna de estas se ha caracterizado 
por ser muy creadora de empleo en términos de saldo durante la crisis, lo 
que podría incentivar la movilidad, si la búsqueda es exitosa. Pero algunas 
provincias siguen creando más empleo que otras, aunque este sea temporal; 
esto es, crean y destruyen más empleo que otras. La segunda razón es la que 
tradicionalmente se aduce para explicar este fenómeno: sólo un 17% de los 
hogares tienen la vivienda en alquiler en España, lo que implica que resulte 
muy aventurado cambiar de región, a veces hasta de provincia, si se tiene 
que cambiar de vivienda, sobre todo en el momento actual, en el que resulta 
inimaginable vender la que se tiene y alquilar o comprar otra; por supuesto, 
que las movilidades interprovinciales no necesariamente exigen ese cambio, 
si las provincias están bien comunicadas. En tercer lugar, cabe señalar que en 
la base de datos que nosotros manejamos no aparece toda la movilidad; una 
parte de los que eran activos en 2007 pueden haberse convertido en inactivos, 
al no encontrar empleo después de varios años; otros son parados sin presta-
ción ni subsidio y tampoco aparecen en la MCVL; o bien han optado por 
otra movilidad, la de la emigración, tal como se explica en este mismo libro. 
Por otro lado, los datos de movilidad que nosotros podemos manejar sólo nos 
permiten saber cuántas y qué tipo de personas han encontrado y aceptado un 
trabajo en otra provincia. Nada nos dicen de quienes lo han intentado y no lo 
han conseguido y con qué intensidad lo han intentado63, datos que añadirían 
consistencia a actuaciones de movilidad. Pero conviene subrayar que si unas 
500.000 personas por año han encontrado empleo en otras provincias quiere 
decir que muchas más lo han intentado y que en esas provincias se ha creado 
algún empleo, aunque probablemente sea empleo temporal con alta rotación.

63	 Algunas encuestas señalan que 6 de cada 10 trabajadores cambiarían de ciudad para conseguir un em-
pleo (Encuesta de movilidad laboral de Randstad, 2009).
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4.2. M ovilidad y creación de empleo
Si se da movilidad, sea territorial que sectorial, es que se crea empleo en 
ciertas provincias y sectores. Esta conclusión parece chocar con la realidad 
en la España actual, en la que va desapareciendo el empleo un trimestre tras 
otro.  La explicación está en que es empleo temporal: desaparece mucho 
empleo de este tipo, que es substituido por otro, mayoritariamente también 
temporal, sin que el saldo llegue a ser positivo. Pero pone de manifiesto que 
hay una actividad suficiente como para generar empleo, sin que la organiza-
ción institucional del mismo o las perspectivas de sostenimiento financiero 
del negocio o la solidez del consumo permitan que ese empleo se manten-
ga, tratándose en gran parte de empleo en pequeñas empresas. Consumo, 
financiación a las empresas y mecanismos institucionales que mantengan el 
empleo, son los factores que están fallando.

4.3.  En relación con las hipótesis formuladas
La movilidad, tanto territorial como sectorial, es relativamente elevada, par-
ticularmente la segunda, sea en el periodo de expansión que en el periodo de 
crisis. Quienes más probabilidades de moverse tienen son los parados de larga 
duración, jóvenes y con contratos temporales, precisamente porque no tienen 
empleo, o tienen mal empleo o su empleo se acaba; y están en una edad en 
la que la movilidad no comporta demasiados problemas. Por tanto, tenemos 
bastante fundamento como para pensar que buena parte de esta movilidad es 
obligada. Ciertamente también hay movilidad voluntaria, en particular de los 
jóvenes que han acabado un ciclo de estudios o han decidido dejar los estudios 
(esto sucede más en el periodo de expansión que en el de crisis), como pode-
mos deducir de la observación de los flujos y de la configuración de provincias 
«atractoras» frente a otras provincias en las que las posibilidades de ciertos em-
pleos más interesantes son escasas. Por lo que respecta a la movilidad sectorial, 
un fenómeno normal y profesionalmente enriquecedor hasta los 25 años de 
edad, puede convertirse en menos normal cuando es tan alta una vez superada 
esta edad o bien cuando el cambio es tan frecuente.

La crisis, que teóricamente habría agudizado la necesidad de moverse, se 
muestra como un contexto menos movilizador que el periodo de expansión. 
Esta hipótesis, por tanto, no se ve confirmada. La razón parece bien senci-
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lla: se crean muchos menos empleos y/o de peor calidad que en el periodo 
de expansión. Por ello, podemos pensar que la movilidad que, ciertamente 
también se da en la crisis, está en ese periodo más dictada por la necesidad 
que por los objetivos de mejora.

Respecto al que ha sido el objetivo central de esta investigación, podemos 
constatar que los inmigrantes se mueven mucho más que los autóctonos. Se 
mueven en el grado en el que les afectan factores que lo hacen al conjunto de la 
población: desempleo, edad, temporalidad, cualificación, nivel de ingresos. Pero 
se mueven más por el hecho de ser inmigrantes, es decir, porque su entrada en el 
mercado de trabajo haya podido estar condicionada por la legislación existente 
y porque su ubicación en el puesto de trabajo haya podido estar menos confor-
me a su cualificación. Y también por variables que no hemos podido contrastar 
en la MCVL, aunque sí en las entrevistas, porque tienen menos vinculación al 
territorio (menor proporción de vivienda en propiedad o menos redes) y mayor 
disponibilidad a seguir trabajando en otro sector o territorio, buscando mejores 
condiciones durante la expansión o la subsistencia durante la crisis. De manera 
que en mayor medida que por lo que se refiere a los autóctonos, la movilidad 
de los inmigrantes es obligada durante el segundo de los periodos analizados.

La movilidad territorial puede ser considerada elevada (un 10%) en un 
periodo de crisis como el actual, si consideramos que no parece haber te-
rritorios (provincias) creadores de buen empleo dentro del territorio espa-
ñol. La explicación está, tal como hemos podido mostrar cartográficamente, 
en que una buena parte de esta movilidad territorial es de corto radio, sea 
porque se dé hacia municipios cercanos, aunque en provincias diversas, o 
porque las comunicaciones sean rápidas y/o cómodas; ello implica que estas 
movilizaciones territoriales no comporten necesariamente cambio de resi-
dencia, a diferencia de las tradicionales migraciones interiores. También se 
da porque hay provincias que crean empleo, aunque sea temporal.

En resumen, el perfil de los que se mueven, en ambos tipos de movilidad, es el 
siguiente: se mueven los que están desempleados, particularmente si el paro es de 
larga duración, principalmente si son jóvenes (porque no tienen ciertas ataduras 
como la vivienda) y sobre todo si son inmigrantes. Además de ello se mueven 
más quienes tienen nivel de cualificación bajo así como bajos ingresos. Sectorial-
mente, aunque no territorialmente, se mueven más las mujeres que los hombres.
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Síntesis y conclusiones
Fausto Miguélez y Pedro López Roldán

1. � Tipología de la posición laboral 
de los inmigrantes en el periodo de crisis

Con el objetivo de sintetizar los distintos aspectos que se han tratado en esta 
investigación, proponemos resumir el conjunto de relaciones entre las prin-
cipales variables consideradas en los capítulos anteriores en términos de un 
doble análisis, de dimensionalización y de clasificación, que nos conduzca 
a la obtención de una tipología sintética de estructuración del mercado de 
trabajo español y de la posición de los inmigrantes en el mismo en los años 
de la crisis.

Seguimos un procedimiento de construcción tipológica que denomina-
mos estructural y articulada (López-Roldán, 1996, 2012); el objetivo es dar 
cuenta de una estructuración de un fenómeno macrosocial, el del mercado 
de trabajo, y de su tipificación en términos de segmentos desiguales, siguien-
do una dinámica de construcción articulada teórica y empíricamente, y en 
donde se aplican dos técnicas principales de análisis multivariado: el análisis 
de correspondencias múltiples (ACM) y el análisis de clasificación (ACL).
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Con el ACM buscamos previamente expresar en pocos factores aquellos 
perfiles principales que caracterizan y diferencian a los trabajadores, por acu-
mulación de información que redunda en la configuración de unos patrones 
de asociación existentes entre las variables. Estos factores son nuevas variables 
que expresan las principales dimensiones de variabilidad, de diferenciación, 
entre los individuos. En nuestro análisis constituyen las variables que actúan 
como criterios clasificatorios de los individuos, tarea que en un segundo mo-
mento se realiza a través de un ACL. En este caso, el objetivo es crear una 
agrupación de la población ocupada en términos de tipos de empleos que 
identifiquen las distintas posiciones de un mercado de trabajo segmentado.

Partimos de la selección inicial de algunas de las principales variables 
consideradas en nuestro modelo de análisis. Antes de dar cuenta de ellas, es 
necesario precisar que el conjunto de variables no siempre pueden caracteri-
zar a toda la población ocupada; de hecho, las distintas variables solamente 
pueden considerarse como atributos de la población asalariada, los otros dos 
colectivos que hemos analizado en este estudio, los trabajadores en régimen 
de autónomos y los desempleados, carecen de información relativa a las 
características de la contratación. Por ese motivo no los hemos considerado 
en el tratamiento multivariable si bien a los parados sí los recogeremos como 
colectivos específicos en la síntesis final, en la que analizaremos la segmenta-
ción según países de origen de los individuos.

Otro de los colectivos que en el análisis de los datos se ha evidenciado como 
muy específico es el de los trabajadores del sector primario. Hemos optado por 
dejarlos aparte ante la redundancia que generaba la falta de información en 
algunas variables y que, a la postre, condicionaban la obtención de resultados 
válidos desde el punto de vista del estudio tipológico y de la aplicación de las 
técnicas citadas. Este grupo será también considerado en la síntesis final.

Por tanto, en un primer análisis multivariado nos centramos en la población 
asalariada de todos los sectores, excepto el primario y los parados considerando, 
como hemos ido comentando a lo largo de esta monografía, la última relación 
con la Seguridad Social en 2011 de aquellas personas que estaban de alta tam-
bién en 2007. El total de casos de esta selección es de 504.414 individuos.

La selección final de las variables se presenta en las tablas 7.1 y 7.2, 
donde diferenciamos las variables activas, aquellas que contribuyen a
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Tabla 7.1. Variables activas del análisis tipológico

Características 
estructurales de 
los empleos

  1. �Tipo de contrato 
Indefinido / Temporal

  2. �Tipo de jornada 
Completa / Parcial

  3. �Sector de actividad económica 
Industria / Construcción / Comercio / Transporte y comunicaciones 
Hostelería / Banca y seguros / Profesionales / Administrativa 
Administración Pública / Educación / Sanidad 
Actividades de los hogares / Otras actividades    

  4. �Grupo de cotización 
Ingenieros-licenciados / Ingenieros técnicos / Jefe administrativo 
Ayudante no titulado / Oficial administrativo / Subalterno 
Auxiliar administrativo / Oficial 1ª y 2ª / Oficial 3ª y especialistas 
Peones

  5. �Cotización por cuenta ajena y cuenta propia en 2011 (quintiles) 
Q1 <= 8.777,43 / Q2 8.777,44 – 14.062,74 / Q3 14.062,75 – 19.269,82 
Q4 19.269,83 – 28.574,16 / Q5 28.574,17+ 

Características 
de trayectoria y 
movilidad

  6. �Número de trabajadores 
1-10 / 11-25 / 26-50 / 51-100 / 101-250 / 251-500 / Más de 500  

  7. �Antigüedad (días desde la primera relación con la Seguridad Social) 
Menos de 2 años / 2-6 años / 6-10 años / 10-20 años / Más de 20 años

  8. �Nivel de seguridad contractual (% días indefinido) 
Baja (< 50%) / Media (50-80%) / Alta (> = 80%) 

  9. �Movilidad ocupacional (cambio de grupo inicial-final, 2007-2011) 
Desciende / No cambia de grupo / Promoción baja (1-2) 
Promoción media (3-5) / Promoción alta (6-9)

10. �Movilidad de ingresos (cambio de quintil, 2007-2011) 
Descendente / No cambia de quintil / Ascendente   

11. �Número de cambios de sector entre 2007 y 2011 
Sin cambio de sector / 1 cambio / 2 cambios / 3 + cambios

12. �Número de cambios de provincia entre 2007 y 2011 
Sin cambio de provincia / 1 cambio / 2 cambios / 3 + cambios

Fuente: Elaboración propia a partir de MCVL (2011)

la generación de los factores y de la tipología en términos de características 
estructurales de los empleos, de las ilustrativas, variables que incorporamos 
de forma suplementaria para relacionarlas y caracterizar los perfiles y los 
tipos de empleo obtenidos y que aluden básicamente a características indi-
viduales de los trabajadores. Por lo que se refiere a la variables activas dife-
renciamos en nuestro modelo de análisis entre variables que señalan carac-
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terísticas estructurales de los empleos desde el punto de vista más estático, 
es decir, referidas a la última relación laboral de 2011, y características de 
trayectoria y movilidad, un conjunto de atributos que resumen los cambios 
y el camino seguido entre el año 2007 y el 2011.

Tabla 7.2. Variables ilustrativas del análisis tipológico

Características 
individuales de 
los trabajadores

  1. �Nivel educativo 
Educación primaria / Educación secundaria / Bachiller-FP superior 
Universitarios

  2. �Sexo 
Varón / Mujer

  3. �Edad 
16-24 / 25-34 / 35-44 / 45-54 / Más de 54

  4. �Lugar de residencia (CC.AA.) 
Andalucía / Aragón / Asturias / Baleares / Canarias / Cantabria 
Castilla y León / Castilla-La Mancha / Cataluña / Valencia 
Extremadura / Galicia / Madrid / Murcia / Navarra / País Vasco 
La Rioja / Ceuta / Melilla

  5. �Origen inmigrante y país de origen 
Autóctono 
Inmigrante: Marruecos / Perú / Ecuador / Argentina / Rumanía / Resto 
del mundo

Fuente: Elaboración propia a partir de MCVL (2011)

El análisis de dimensionalización inicial, aplicando la técnica del aná-
lisis de correspondencias, nos da como resultado la transformación de las 
12 variables activas originales, con sus 62 categorías asociadas, en términos 
de dos factores principales de diferenciación de la población asalariada que 
acumulan el 76% de la varianza total.

Se trata de dos factores que expresan las dos dimensiones principales de 
segmentación del mercado de trabajo: la estabilidad y la cualificación, pero 
con nuevos elementos de caracterización que la crisis ha puesto especial-
mente de manifiesto, como vemos a continuación.

La primera dimensión, con un peso del 54%, define una polarización 
entre inestabilidad y estabilidad laboral:

a) � La inestabilidad laboral es una situación a la que se asocian como ras-
gos identificativos el estar ocupado en la actualidad con un contrato 
temporal y/o jornadas parciales en correspondencia con haber segui-
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do en el periodo de crisis analizado, 2007-2011, trayectorias laborales 
precarias de sucesivos cambios de empleo. La inestabilidad es propia 
de los trabajadores con menor antigüedad en el mercado de trabajo, 
circunstancia que se traduce también en una acentuada movilidad 
sectorial y territorial, así como en cambios de la categoría laboral 
ocupada, pero siempre en condiciones de trabajo de bajos o modera-
dos niveles de ingresos, aunque no necesariamente siempre con bajas 
cualificaciones. De hecho, esta última constatación nos habla de una 
de las tendencias que el periodo de crisis ayuda a realzar, que es la 
configuración de un perfil de trabajadores cualificados, relativamente 
bien pagados, pero contratados en condiciones de precariedad laboral 
tanto en el sector privado como en el público.

b) � La estabilidad laboral, por su parte, se asocia a la antigüedad en el mer-
cado de trabajo y a la ausencia de cambios en el periodo de crisis, tanto 
de sector como de territorio, de grupo de cotización o de quintil de 
ingresos. Es un perfil de trabajadores empleados con contratación in-
definida y niveles ocupacionales medios y altos que se corresponden 
consecuentemente con niveles medios y altos de ingresos anuales.

Se trata por tanto de una división que marca los perfiles propios de una 
dimensión que diferencia al segmento primario y secundario del mercado de 
trabajo. Desde el punto de vista de las características individuales y desde la 
polaridad de la inestabilidad, en buena parte se trata de un perfil vinculado 
a las trayectorias seguidas por personas jóvenes que llevan poco tiempo en el 
mercado de trabajo y, en mayor medida, por la población inmigrante, gru-
pos sociales que muestran en muchos casos bajos niveles formativos, como 
perfil característico del segmento secundario. Pero este rasgo bien conocido 
no es exclusivo, porque junto a él podemos observar cómo los mayores nive-
les educativos que tienden a asociarse con las categorías laborales superiores 
no necesariamente son una garantía de condiciones de trabajo de estabilidad 
contractual. Desde el punto de vista del género asistimos a un proceso en 
que, si bien las diferencias entre varones y mujeres persisten con una tenden-
cia hacia la mayor estabilidad y cualificación de los varones, los efectos de la 
crisis han diluido, en cierta medida, la magnitud de las diferencias y encon-
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tramos una mayor continuidad entre posiciones inestables y estables donde 
hombres y mujeres se distribuyen de forma relativamente homogénea. La 
polaridad de la estabilidad se fundamenta en el perfil de la población asala-
riada de mayor edad, en mayor medida varones, y sobre todo de población 
autóctona con niveles formativos medios y altos que ocupa los empleos más 
cualificados y mejor remunerados.

En consecuencia, la dimensión de estabilidad-inestabilidad laboral ca-
racterística de la segmentación del mercado de trabajo adquiere, en el con-
texto de la crisis actual, un nuevo cariz que ha conducido al mantenimiento 
estable de los puestos de trabajo con mayor seguridad laboral y cualificación, 
de perfil de segmento primario, que ha podido resistir el azote de los efectos 
de este periodo. Por contra, asistimos a una acentuación de la precarización 
que afecta a los sectores tradicionales del perfil secundario del mercado de 
trabajo junto con nuevos colectivos de trabajadores cualificados con cierto 
nivel de ingresos que se ven abocados a la inestabilidad laboral.

La segunda dimensión, con un peso del 22%, establece una jerarqui-
zación interna del perfil primario anteriormente descrito. De acuerdo con 
la teoría de la segmentación (Gordon et al., 1986; López-Roldán et al., 
1998), el sector central de los puestos de trabajo más estables se diferencia 
internamente según el nivel de cualificación y las posibilidades de promo-
ción laboral. Sus perfiles definitorios establecen los dos siguientes polos:

a) � Por un lado, los niveles de cualificación intermedios o bajos, espe-
cialmente del sector industrial y de la construcción, que identifican 
los rasgos de un segmento primario inferior en empresas pequeñas y 
medianas. Se trata de un colectivo de trabajadores que expresa más 
que ningún otro la inexistencia de cambio y el mantenimiento de 
unas condiciones de seguridad en el empleo al que se asocian niveles 
medios de ingresos.

b) � Por otro lado, se contraponen los mejores empleos, estables en primer 
lugar, y a continuación identificados con el perfil de segmento prima-
rio superior: son los más cualificados, los que ofrecen posibilidades de 
promoción al más alto nivel, los mejor remunerados, característicos 
de grandes empresas y del sector público en particular.
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Lo novedoso en esta nueva realidad del mercado de trabajo resultante 
de la crisis es la configuración de un perfil intermedio, entre el segmento 
primario y secundario por lo que respecta a la estabilidad, aunque con una 
mayor propensión a la precariedad laboral en términos contractuales, que 
se caracteriza por tener niveles laborales altos: alta cualificación, movilidad 
ocupacional ascendente, y una buena remuneración.

El análisis tipológico nos conduce a distinguir cuatro tipos principales 
de segmentos de empleo con los que caracterizar esta realidad social (gráfico 
7.1) que, a su vez, se pueden expresar en términos de la división clásica en 
tres o en dos (tabla 7.3).

Tabla 7.3. Tipología de segmentación del mercado de trabajo

Segmentación propuesta Segmentación tradicional Dualización

Segmento secundario
Segmento secundario Segmento secundario

Segmento secundario cualificado

Segmento primario superior
Segmento primario  

dependiente
Segmento primario

Segmento primario inferior
Segmento primario  

independiente

Fuente: Elaboración propia  (vegeu majúscules i minúscules de la taula i el gràfic següent: haurien de ser min.)

El segmento secundario, con el 24,7% del empleo asalariado, se 
caracteriza por reunir las peores condiciones en el mercado de trabajo. 
Marcado por la precariedad laboral, se trata de trabajadores con empleos 
temporales que han seguido trayectorias de inestabilidad laboral en el 
periodo de crisis analizado.  Sus niveles de ingresos son los más bajos, 
circunstancia que se deriva de la eventualidad de los trabajos y también 
de la alta presencia de contratos a tiempo parcial (cerca de la mitad). En 
los últimos cuatro años han experimentado numerosos cambios, ya sea 
de sector que de provincia, en busca de empleos que siempre han sido 
en las categorías laborales más bajas, en general temporales, ocupaciones 
que han conllevado en muchas ocasiones incluso una movilidad descen-
dente, de grupo de cotización y también de ingresos. Esta baja calidad 
del empleo se da sobre todo en las empresas más pequeñas y en sectores 
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como la hostelería, la construcción y otras actividades. Se trata de un tipo 
de empleo al que acceden, sobre todo, los más jóvenes y la población de 
origen inmigrante, con una mayor presencia de mujeres y, en todos los 
casos, con los niveles educativos más bajos.

Gráfico 7.1. Tipología de segmentación del mercado de trabajo 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de la MCVL (2011)

En nuestro análisis hemos obtenido particulares y novedosas característi-
cas sobre la segmentación del mercado de trabajo como resultado de la crisis 
de este periodo estudiando y que hemos identificado como secundario cua-
lificado. Se trata de un colectivo más reducido de asalariados (el 11,2%) que 
comparte el doble perfil de ocupar las categorías laborales más altas, pero en 
situaciones de alta inestabilidad laboral, ya que en su gran mayoría tienen 
contratos temporales que se han ido sucediendo en el periodo de crisis, 
aunque habían nacido en el periodo de expansión. Este tipo de ocupación 
es característico tanto del ámbito privado como del público, pero sobre todo 
de grandes empresas de la sanidad, la educación, el transporte, la adminis-
tración pública. La alta formación y cualificación de este grupo posibilita la 
promoción laboral que les permite alcanzar tanto los mayores niveles ocu-
pacionales como de ingresos. Se trata de autóctonos de edades jóvenes pero 
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con un cierto tiempo en el mercado de trabajo con los mayores niveles de 
estudios y una presencia muy destacada de mujeres (63%).

Los dos segmentos restantes son los que la literatura ha identificado de 
forma generalizada como segmento primario, es decir, empleos en relación 
a puestos de trabajo centrales de las empresas que son ocupados de forma 
estable. La dimensión de la cualificación diferencia dos subsegmentos espe-
cíficos: el primario superior y el primario inferior. El segmento primario 
inferior  es el más numeroso, con el 38,2% del empleo asalariado, y re-
úne a los trabajadores contratados de forma indefinida a jornada completa 
con prolongadas trayectorias en el tiempo, de empleo estable en el mismo 
puesto, sector, provincia o categoría laboral. Sus grupos de cotización son 
medios o bajos, como lo son sus niveles de ingresos. Se trata de un perfil 
característico de la industria y la construcción, pero también de trabajadores 
del comercio, en grandes, pequeñas y medianas empresas. En consecuencia, 
tenemos un perfil de personas de edad intermedia, sobre todo varones, tanto 
autóctonos como inmigrantes, con niveles educativos medios y bajos.

Por último, el segmento primario superior tiene en cuenta el empleo 
de mejor calidad, caracterizado doblemente por la estabilidad y la alta cua-
lificación. La estabilidad se expresa en la contratación indefinida y en tra-
yectorias continuadas de empleo a tiempo completo, sin cambios y con alta 
antigüedad laboral. La cualificación por su parte se expresa en los más altos 
niveles de grupos de cotización, en empleos del sector de la banca y seguros, 
la administración pública o sanidad, en empresas medianas y grandes. Con-
secuentemente alcanzan los mayores niveles de ingresos. Es el perfil de los 
trabajadores de más edad, autóctonos, con una mayor presencia de varones 
y altos niveles educativos.

Finalmente es importante realizar una síntesis que permita ver cuál es la 
posición de los inmigrantes en esta segmentación descrita. A la misma he-
mos agregado los dos colectivos que habíamos excluido con anterioridad, lo 
que nos permitirá ver también cómo el origen se relaciona con la ocupación 
en el sector primario y con el desempleo.
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Tabla 7.4. Estructura de la segmentación durante el periodo de crisis 

(2007-2011) según origen de los individuos64

  Segmento 
primario 
superior

Segmento 
primario 
inferior

Segmento 
secundario 
cualificado

 Segmento 
secundario

Trabajadores 
del sector 
primario

Parados con 
prestación  
o subsidio

Total

España
125.000 169.753 52.777 99.349 40.105 128.387 615.371

20,3% 27,6% 8,6% 16,1% 6,5% 20,9% 100,0%

Marruecos
346 2.290 201 2.517 3.035 4.715 13.104

2,6% 17,5% 1,5% 19,2% 23,2% 36,0% 100,0%

Perú
189 1.158 247 1.117 59 1.004 3.774

5,0% 30,7% 6,5% 29,6% 1,6% 26,6% 100,0%

Ecuador
166 2.934 254 3.151 1.072 3.404 10.981

1,5% 26,7% 2,3% 28,7% 9,8% 31,0% 100,0%

Argentina
339 1.062 240 1.181 32 1.265 4.119

8,2% 25,8% 5,8% 28,7% 0,8% 30,7% 100,0%

Rumanía
58 2.058 107 2.342 1.750 2.577 8.892

0,7% 23,1% 1,2% 26,3% 19,7% 29,0% 100,0%

Resto del 
mundo

3.832 12.297 2.312 13.978 2.532 14.077 49.028

7,8% 25,1% 4,7% 28,5% 5,2% 28,7% 100,0%

Total
129.930 191.552 56.138 123.635 48.585 155.429 705.269

18,4% 27,2% 8,0% 17,5% 6,9% 22,0% 100,0%

Fuente: Elaboración propia a partir de MCVL (2011)

En la tabla 7.4 se relacionan los cuatro clústers o segmentos, y además 
los dos colectivos mencionados, con el origen de los individuos. La primera 
conclusión se expresaría en una bipolarización entre autóctonos e inmigran-
tes respecto a lo que podríamos considerar el sector más sólido (primario 
superior) y el más débil (secundario). En el primero se ubican el 20,3% de 
los autóctonos, contra un máximo del 8,2% en un colectivo de inmigrantes 
(Argentina), teniendo los otros colectivos valores mucho más bajos, con 
la excepción de resto del mundo, donde están incluidos la mayoría de los 
inmigrantes de la UE, mientras que en el segundo tenemos el 19,2% de los 
marroquíes y hasta casi 10 puntos más en algunos colectivos, contra el 16% 

64	 Se agregan los parados (con prestación o subsidio) y los trabajadores del sector primario.
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de los autóctonos. Parece evidente que el origen condiciona bastante que los 
asalariados se ubiquen en el segmento que es más apetecible o en el que lo 
es menos. Pero entre los colectivos de inmigrantes los hay que están mejor 
ubicados (Argentina, resto del mundo, principalmente resto de UE) y peor 
ubicados (Rumanía, Ecuador, Marruecos). Por supuesto, así como la distan-
cia entre España y el resto es muy alta en el segmento mejor posicionado, 
las diferencias no son tan grandes en el peor posicionado, dada la presencia 
de muchos jóvenes en el segmento secundario, como fácilmente se puede 
deducir de la totalidad de este estudio.

La segunda conclusión se refiere a los segmentos intermedios, el primario 
inferior, esto es trabajadores estables de sectores de cualificación media, y el 
secundario cualificado, trabajadores cualificados con baja estabilidad. En el 
primero de estos segmentos, los grupos por origen que aparecen en la ta-
bla, también los autóctonos, tienen una presencia entre el 23% y el 30%, 
con excepción de Marruecos que se queda por debajo. Estamos hablando del 
segmento más amplio en la sociedad industrial al que ahora se agrega la cons-
trucción y los servicios. Es llamativo que aquí se dé una cierta similitud entre 
autóctonos e inmigrantes, de manera que podríamos decir que en este sec-
tor se registra el mayor grado de integración laboral, presumiblemente en las 
condiciones más similares, de los inmigrantes de casi todos los orígenes. Por 
supuesto nos estamos refiriendo a una proporción de la población ocupada en 
torno al 25%, cifra que, a pesar de ser positiva, no oculta los graves riesgos que 
se derivan del segmento secundario y del desempleo en los que los inmigrantes 
están mucho más presentes que los autóctonos en términos proporcionales.

En el segundo, el secundario cualificado, España se despega claramente 
del resto de los grupos, con excepción de Perú y Argentina. Esto tiene que 
ver con los niveles educativos de los individuos que van al mercado de traba-
jo, aunque también con las oportunidades que ofrecen ciertas redes sociales 
en las que los autóctonos suelen estar mejor conectados. Hemos calificado 
este segmento de secundario, pero también de cualificado, lo cual significa 
que en la actual situación tienen una alta precariedad, pero probablemente 
cuentan con competencias para saltar de este segmento al primario superior, 
si la actual dinámica del mercado de trabajo se desarrolla en una dirección 
más positiva.
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Mientras que el primero de estos dos segmentos intermedios es típico del 
periodo de expansión y ha permanecido en la crisis, aunque con bastantes 
bajas que han ido al desempleo, el segundo ha tenido un crecimiento muy 
importante en la crisis —por más que ya existía en el periodo de expan-
sión— y es probablemente el grupo que más ha nutrido la movilidad terri-
torial, que hemos visto, y la emigración hacia países de la UE, que hemos re-
flejado, aunque sin analizarla a fondo, porque no era el tema de este estudio.

Finalmente nos referimos a los individuos del sector primario —autó-
nomos e inmigrantes— y a los desempleados registrados en esta base. El 
sector primario acoge el 6,9% de los ocupados. Los originarios de España se 
mantienen en torno a esa media, mientras que los extremos son ocupados 
por colectivos inmigrantes. Destacan con proporciones muy altas de ocu-
pados en el sector primario Marruecos (23,2%) y Rumanía (19,7%); los 
marroquíes se han dirigido a ese sector desde hace años, mientras que los 
rumanos lo han hecho en el último periodo, subsanando la huida del campo 
de muchos otros trabajadores. En el extremo opuesto tenemos a Argentina 
(0,85) y Perú (1,6%), una inmigración que tradicionalmente ha evitado el 
sector primario bien por razones de nivel educativo de sus miembros bien 
porque su origen laboral estaba muy alejado de la agricultura.

Los desempleados son un colectivo mucho más complejo por lo que 
respecta al análisis que estamos llevando a cabo. Para comenzar, hay que 
recordar que la base de datos por nosotros utilizada sólo recoge a aquellos 
desempleados que siguen teniendo relación con la Seguridad Social, esto 
es, que cobran prestación por desempleo o subsidio. En diciembre de 2011 
eran el 70% de los parados, lo que implica que los parados en peor situación 
quedan fuera del análisis que estamos llevando a cabo. Con posterioridad 
ese porcentaje de cobertura ha seguido cayendo. Sobre la media del 22% 
de desempleados con las características señaladas, los autóctonos tienen un 
porcentaje considerablemente inferior a los inmigrantes, siendo las diferen-
cias más notables las que se dan con los marroquíes (36% en paro), con los 
ecuatorianos (31%) y los argentinos (30,7%). En la situación de crisis la 
suma entre desempleo y ubicación en el segmento secundario tradicional es 
lo que marca la línea real del riesgo de padecer serias limitaciones en las con-
diciones de vida y en las perspectivas de futuro, sean sociales que laborales.
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Sobre las variables activas ya hemos expresado en páginas anteriores al-
gunas reflexiones pertinentes. Respecto a las variables ilustrativas, estas per-
miten entender mucho mejor los segmentos resultantes. Cabría decir que 
la edad nos muestra que el segmento alto está ocupado principalmente por 
personas mayores de 44 años y que los jóvenes tienden a estar en los seg-
mentos secundarios, pudiendo tener niveles educativos altos (estos van al 
segmento secundario cualificado) o bajos (segmento secundario no cualifi-
cado). Evidentemente hay parados y prejubilados mayores de 45 años que 
no aparecen en este gráfico por la razón antes señalada. Los varones tienden 
a ir a los segmentos primarios, en particular al inferior y las mujeres a los 
segmentos secundarios. La diferencia entre los originarios de España y del 
resto de los países es más que evidente con respecto a la representación de 
posiciones. Rumanos y ecuatorianos son los más alejados de los españoles, 
y argentinos y resto del mundo (principalmente resto de la UE, excepto 
Rumanía) los más cercanos a los españoles. Origen, nivel educativo, sexo 
y edad parecen ser las variables individuales que mayor incidencia tienen 
en que las personas vayan a uno u otro segmento. Pero evidentemente para 
ello se requieren condiciones estructurales referidas al sector, tamaño de la 
empresa, cualificación, nivel de ingresos, contrato y otros. Son estas condi-
ciones las que acaban creando los puestos de trabajo a los que van unos u 
otros individuos.
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2. �L a realidad de la crisis como punto de partida 
de este estudio

Cuando en 2011 iniciamos esta investigación, contábamos ya con datos 
bastante contundentes sobre algunos efectos de la crisis económica en la 
que aún estamos inmersos. Principalmente sabíamos que el paro se había 
disparado desde principios de 2008, que estaba afectando más a los hom-
bres que a las mujeres, más a los jóvenes que a los adultos y mayores y más 
a los inmigrantes que a los autóctonos. También sabíamos que las políticas 
que el gobierno había puesto en marcha desde finales de 2008 no habían 
funcionado. No habían tenido resultado las medidas neo-keynesianas como 
la devolución de 400 euros a cada declaración del IRPF, durante dos años, 
u otras medidas de orden social de apoyo al consumo (2.500 euros por cada 
nuevo nacido); tampoco las fuertes inversiones durante 2009 y 2010 en 
el Plan E para actividades locales. Ni siquiera habían surtido efecto cier-
tas «políticas migratorias» como la capitalización del desempleo a favor de 
todos los inmigrantes que quisieran retornar a su país (a condición de no 
volver a España en tres años) que perseguían rebajar las estadísticas del des-
empleo. Así mismo, habían sido ineficaces algunas normas y acuerdos de 
2010, como la reforma de las pensiones (alargamiento de la jubilación a los 
67 años) y la propia reforma laboral aprobada en junio, bajo imposición 
del BCE y la Unión Europea. La crisis financiera mundial y la estrategia de 
la UE para salvar los préstamos de los grandes bancos alemanes y franceses 
habían abierto un escenario en el que el objetivo no era crear empleo o sal-
var el existente, sino reducir el déficit y deuda públicos de los países donde 
están ubicados los deudores, con el fin de que esos países mantuvieran su 
capacidad para devolver dichos préstamos. 

Pero los que más han perdido en esta crisis son los niveles económicos 
bajos y medios de los ciudadanos de varios países europeos, no sólo del sur, 
en sus salarios, en sus pensiones, en sus niveles de bienestar. Así, en España 
el gobierno socialista había inaugurado los recortes a funcionarios y pensio-
nistas y reducido las inversiones en sanidad, educación e infraestructuras. El 
PP había seguido esa pauta con creces desde 2012. Por tanto, se iniciaba la 
cuesta abajo en la capacidad de consumo de muchos ciudadanos y en sus 
garantías mínimas de bienestar.
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Entre los que están sufriendo la crisis económica, este libro pone el foco 
sobre los inmigrantes. No porque pensemos que son los únicos o los que 
peor pueden afrontar esta situación, dado que puede haber autóctonos en 
iguales o peores condiciones. Pero se dan dos circunstancias que hacen re-
levante nuestro interés por los inmigrantes. La primera es su elevado volu-
men, lo que puede causar tanto problemas en su integración social como de 
cohesión de la sociedad, si se multiplican y alargan las situaciones de margi-
nación y desempleo en una población que puede tener menos lazos familia-
res y relacionales que la mayoría de los autóctonos, pero que también puede 
limitar los recursos del bienestar para todos. La segunda circunstancia tiene 
que ver con la investigación que este mismo equipo había realizado sobre la 
comparación entre inmigrantes y autóctonos, durante el periodo de expan-
sión (Miguélez et al., 2011); en ella se observaban signos de que ciertos 
grupos de inmigrantes se estaban acercando, paulatinamente, a la posición 
de los autóctonos en sus itinerarios laborales, por lo cual era importante ver 
si la crisis había supuesto un freno en esa trayectoria.

Obviamente, la investigación ha comparado inmigrantes de diversos orí-
genes con autóctonos, pero ha considerado otros factores que configuran 
colectivos, como edad, sexo, nivel educativo, en los cuales hemos segui-
do buscando las diferencias entre autóctonos e inmigrantes.  Esto nos ha 
permitido situar las cosas en su justo término. Para decirlo en forma más 
apropiada, podría ser que entre los jóvenes los autóctonos estuviesen en peor 
situación laboral que los inmigrantes, mientras que podría ser lo contrario 
entre las mujeres o los hombres adultos.

Pero también hemos podido intuir que más allá de los factores que son 
estadísticamente registrables, los que nosotros hemos utilizado, otros que 
no están en la base de datos, la MCVL, cuentan al configurar la «condición 
inmigrante» como tal. Esa condición inmigrante implica haber entrado en 
el mercado laboral bajo ciertas condiciones, conocer menos que los autóc-
tonos el contexto en el que hay que moverse laboralmente, no tener una 
red adecuada de amigos y conocidos, para algunos no poseer un dominio 
suficiente de la lengua, quizá tener que enfrentarse a prejuicios manifiestos o 
latentes y estar más «disponible» para aceptar obligatoriamente cualesquiera 
condiciones de trabajo.
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3.   Resumen de las principales conclusiones

3.1. �L as trayectorias laborales que hemos estudiado  
y las que han quedado por el camino

Si comparamos la población de la muestra de 2011 con la de 2007, llegamos 
a la conclusión de que ha desaparecido del Registro de la Seguridad Social 
un 12,2% de la población activa. Casi un 4% de esta se ha convertido en 
pensionistas y varios cientos de miles habrán muerto en estos cuatro años. 
Pero el resto se distribuyen entre estas cuatro categorías: parados que no 
cobran prestación ni subsidio, probablemente con paro de larga duración; 
activos que han retornado a su país de origen o bien han emigrado a otros 
países; activos que han vuelto a la inactividad; trabajadores antes legalmente 
contratados que se han sumergido. Los cuatro colectivos se aproximan al 
8% de los que eran activos a finales de 2007, esto es, en números absolutos 
1.800.000 personas.

Si la crisis dura unos años más, la sociedad española perderá la aporta-
ción laboral de muchas de estas personas, puesto que difícilmente los que 
han emigrado o reemigrado volverán, pues el empleo se creará lentamente; 
los que han optado por la inactividad o la economía sumergida no volverán 
a la actividad si no ven posibilidades reales, o bien la harán sencillamente 
para engrosar las filas del desempleo. 

La lógica nos dice que esta situación será aun peor el día que podamos 
comparar la MCVL 2013 con la de 2007. Por tanto, podemos afirmar que 
la crisis ha dejado por el camino a muchas personas que difícilmente se in-
corporarán a corto plazo. Pero además, si la coyuntura no cambia profunda-
mente, el colectivo de los perdidos se incrementará aún más en los próximos 
tres o cuatro años. Y no hay muchos indicios de que se pueda dar un cambio 
en profundidad. Por tanto, este es el fardo con el que la sociedad se ha car-
gado para bastante tiempo, lo que obliga a pensar en políticas en una doble 
perspectiva: a corto plazo, ver cómo resolver los problemas individuales y 
colectivos que implica tener una tasa tan alta de desempleo; a medio-largo 
plazo, empezar a cambiar en serio la estructura productiva de este país de 
manera que las crisis no tengan un efecto tan destructivo sobre el empleo.
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3.2. M enos empleo y más precariedad
El conjunto de indicadores analizados muestra que la población inmigran-
te ha experimentado un empeoramiento en términos de disponibilidad de 
empleo y en términos de la calidad del mismo. Pérdida de empleo, peor 
empleo, vuelta a la inactividad o retorno son para los inmigrantes algunos 
de los resultados más contundentes de la crisis económica constatables hasta 
el año 2011. Ciertamente, también entre autóctonos se producen unas con-
secuencias similares, si bien estos pierden menos y en menor proporción. Se 
ha constatado esta evolución a partir de cuatro indicadores: los índices de 
permanencia en el empleo, las trayectorias de inseguridad, los cambios de 
contrato y el recurso al pluriempleo.

Pero la crisis no afecta al colectivo inmigrante por igual. En su conjunto, 
los hombres originarios de Marruecos y de Rumanía aparecen como los más 
vulnerables en términos de empleo ante la crisis económica. Recuérdese que 
ambos colectivos han tenido una importante presencia en el sector de la 
construcción. Por su parte, los originarios de Argentina, las mujeres de Perú, 
también los hombres, y en menor medida los de Ecuador, serían los menos 
perjudicados entre los inmigrantes, siempre en términos comparativos. Asi-
mismo, los jóvenes y los de edades más avanzadas, si tienen pocos estudios y 
son de incorporación no lejana al mercado de trabajo regularizado español, 
y en ocupaciones poco o nada cualificadas, en los sectores de la construc-
ción, sector primario (entre ambos ocupaban al 27,0% de los inmigrantes) 
y hostelería en menor medida, en actividades administrativas y servicios 
auxiliares, son los más afectados en términos de pérdida del empleo o preca-
riedad del mismo. Por el contrario, los inmigrantes de edades intermedias, 
estudios superiores, más elevada antigüedad en el mercado laboral español, 
en ocupaciones cualificadas y en sectores como comercio, transporte y co-
municaciones, entre otras, tienen mayores probabilidades de sortear mejor 
la crisis económica. 

Podemos decir que la crisis económica contribuye a un empeoramiento 
en cuanto a condiciones de empleo, más para inmigrantes que para au-
tóctonos, aunque todos hayan resultado perjudicados. La antigüedad en el 
mercado laboral supone un cierto freno al empeoramiento. Pero en térmi-
nos globales estos años han supuesto que se acrecienten las diferencias entre 
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unos y otros. Este es, sin duda, un resultado poco deseable en términos de 
integración social, en el que seguramente las políticas han tenido su peso. 
Pero el modelo de economía española, basado en actividades que aportan 
poco valor añadido, y «la aversión, en muchos casos, a la formación para los 
trabajadores y a la mejora del capital humano que se observa en muchas pe-
queñas y medianas empresas» (Prieto, 2012: 21) han sido determinantes. 
Esta evaluación es confirmada por diversas instituciones entrevistadas para 
este proyecto, las cuales constatan reducción del salario medio (Consulado 
de Bolivia) o el refugio en la economía sumergida (Amic, Fedelatina, Ibn 
Batuta), además del impacto emocional que supone la pérdida del empleo 
para afectados y familiares (Ibn Batuta).

3.3. � ¿Mayores desigualdades salariales entre inmigrantes  
y autóctonos a raíz de la crisis?

Los resultados avalan que el primer y segundo estratos más bajos de ingresos 
pierden poder adquisitivo en 2011 en relación a 2007; en estos estratos se 
ubican la mayoría de los inmigrantes. El tercer, cuarto y quinto estratos ga-
nan en sus ingresos en 2011 en relación a 200765. Pero a pesar del aumento 
de los ingresos, el tercer estrato, donde también hay una importante presen-
cia de inmigrantes, sigue estando por debajo de la media. 

Se registra un segundo fenómeno importante que es la movilidad entre 
estratos, tanto descendente como ascendente.  La movilidad descendente, 
principalmente del tercer y del segundo estrato hacia el primero, ha sido 
sufrida en mayor proporción por inmigrantes que por autóctonos; inclu-
so aquellos que estaban en el primer quintil han tenido pérdidas en sus 
ingresos.  El fenómeno está fuertemente asociado con el desempleo, pero 
también con bajo nivel de estudios. Por orígenes protagonizan el descenso 
los marroquíes y los ecuatorianos, peones y oficiales de 1ª, 2ª y 3ª categoría. 
Pero el hecho más novedoso es que quienes descienden de estrato son prin-
cipalmente hombres, lo que contrasta con la movilidad ascendente de las 
mujeres, cuestión no prevista inicialmente en las hipótesis de partida. Otro 
aspecto que no teníamos en cuenta es la movilidad ascendente de inmigran-

65	 Recordar que las pérdidas salariales se dan en 2012 y 2013. También, que la mayoría de los trabajadores 
públicos (los funcionarios) no están en la MCVL.
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tes con estudios universitarios y cierta antigüedad en el mercado laboral. 
Esto es un hecho novedoso porque pone de relieve una fuerte polarización 
en las trayectorias de los inmigrantes, incluso más acusada que la que se da 
entre autóctonos. Es un ascenso al cuarto y quinto quintiles, aunque los 
individuos que lo logran son pocos.

De modo que la crisis genera dos problemas. El primero, una polariza-
ción de los ingresos, que tiene una fuerte coincidencia con la situación que 
se registraba en el segundo capítulo: tener contrato indefinido o ser precario, 
estar parado, haber perdido vinculación con el mercado de trabajo. En dicha 
polarización juegan un papel importante la antigüedad en el mercado de 
trabajo, el nivel de estudios, el sector de actividad, el tamaño de la empresa y 
la franja de edad. El segundo, un aumento de las desigualdades que se refleja 
en las distancias entre aquellos que más ganan y los que menos: indicativo 
de ello es que el índice de Gini pasa del 3,33 en el año 2007 al 3,46 en el 
año 2011.

3.4. � ¿Movilidad territorial y sectorial como respuesta  
a la crisis?

Uno de los resultados más inesperados es la movilidad laboral territorial. 
Los datos de movilidad que nosotros podemos manejar sólo nos permiten 
saber cuántas y qué tipo de personas han encontrado y aceptado un trabajo 
en otra provincia. Nada nos dicen de quienes lo han intentado y no lo han 
conseguido y con qué intensidad lo han intentado, datos que añadirían con-
sistencia a actuaciones de movilidad. También sabemos, por el trabajo carto-
gráfico realizado, que esta movilidad interprovincial ha sido principalmente 
entre provincias cercanas. Además es mucho más consistente en el colectivo 
de inmigrantes que en el de autóctonos, probablemente porque los prime-
ros tienen menos ataduras al territorio y están más dispuestos a emprender 
nuevas aventuras por su propia condición de inmigrantes.

La movilidad sectorial es aún más alta. Que siga siendo así en el perio-
do de crisis pone de manifiesto que las empresas siguen recurriendo a la 
contratación temporal, lo que les permite despedir fácilmente después de 
un breve periodo de tiempo y contratar a personas que pueden provenir 
de otro sector. Son datos que nos ponen de manifiesto que en España se 
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ha ido consolidando un modelo de empleo diferente, no en los ocho años 
considerados, sino probablemente en un periodo más largo en el tiempo, 
en el que la estabilidad y los pocos cambios afectan, sobre todo, a quienes 
tienen una edad laboral avanzada; los jóvenes y los de edades intermedias se 
han socializado en el cambio y la movilidad. Algo que no se debe al ritmo 
del cambio tecnológico, sino al factor socioeconómico de la debilidad de la 
contratación, que ya dura desde los años ochenta.

Por tanto, la principal conclusión que podemos extraer de estos resul-
tados es que la movilidad, sea territorial que sectorial, son mecanismos de 
respuesta individuales a la situación de crisis, que llevan a cabo aquellos que 
menos vínculos tienen con un territorio o con una profesión consolidada: 
los jóvenes hasta los 35, los inmigrantes, los que llevan más tiempo desem-
pleados. Desde el punto de vista de los ingresos, quienes más se mueven sec-
torialmente son los estratos más bajos, los más afectados por temporalidad 
y desempleo; estos mismos son los que más cambian de categoría, proba-
blemente a la baja, y de contrato, probablemente hacia mayor precariedad.

Si se da movilidad, sea territorial que sectorial, es que se crea empleo en 
ciertas provincias y sectores. Esta conclusión parece chocar con la realidad 
en la España actual, en la que va desapareciendo el empleo un trimestre tras 
otro. La explicación está en que se trata de empleo temporal. Desaparece 
mucho empleo temporal, que es substituido por otro, mayoritariamente 
temporal, sin que el saldo llegue a ser positivo. Pero pone de manifiesto 
que hay una actividad suficiente como para generar empleo, sin que la 
organización institucional del mismo o las perspectivas de sostenimiento 
financiero del negocio o la solidez del consumo permitan que ese empleo 
se mantenga. 

3.5. L as diferencias que introduce el género
También hemos analizado hasta qué punto el género, junto con el origen, 
contribuyen a explicar un posible cambio de las trayectorias laborales en los 
años de crisis. La principal conclusión es que la destrucción del empleo, el 
crecimiento del paro y el empeoramiento de las condiciones laborales afec-
tan de manera distinta a los hombres y a las mujeres. Una distinción que se 
acentúa en el caso de la población inmigrante. 
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Las mujeres soportan mejor que los hombres el impacto de la crisis eco-
nómica en el mercado de trabajo, es decir, conservan más el empleo, puesto 
que la mayor destrucción del mismo se ha dado en sectores tradicionalmen-
te masculinizados como son la construcción y sectores relacionados.  Las 
mujeres resisten mejor el impacto de la crisis gracias, paradójicamente, a la 
segregación horizontal que las emplea particularmente en el sector servicios, 
especialmente en la atención a las personas. 

Pero si las mujeres han conservado más el empleo, ello no significa que 
ese empleo haya mejorado. Parece posible afirmar que en comparación al 
2007, el empleo en 2011 es más femenino y más precario. Se equiparan las 
cifras de paro, se generaliza la temporalidad y disminuye la brecha salarial, 
más bien como efecto de la disminución de los ingresos de los hombres y 
del incremento de horas trabajadas por las mujeres. Pero esta feminización 
precaria del empleo no impide que continúe segregado por razón de género 
y que aumenten las diferencias entre las mujeres autóctonas e inmigrantes. 
Ello permite entender por qué el género pierde peso explicativo cuando 
aparece la condición inmigrante, condición que sitúa a las personas trabaja-
doras en peor posición de partida dentro del mercado de trabajo.

3.6. L os colectivos más golpeados por la crisis
La fuerte intensidad y larga duración de la crisis económica, ha producido 
un aumento significativo del desempleo y, en particular, del desempleo de 
larga duración. La MCVL sólo nos permite captar parcialmente este fenó-
meno debido a que únicamente figuran como desempleados los trabajadores 
que perciben prestación contributiva o subsidio por desempleo. Debido a 
esto, hemos usado una variable que agrega el tiempo de desempleo y/o sin 
relación con la Seguridad Social de cada individuo para acercarnos a la ex-
tensión y características del posible desempleo real (que incluye el desem-
pleo registrado y el posible, aunque no registrado) de larga duración en el 
periodo considerado. 

Quizás los resultados más importantes del análisis en este capítulo son 
los que apuntan a un efecto negativo de un periodo de desempleo y/o sin 
relación con la Seguridad Social prolongados sobre la trayectoria laboral 
posterior. Haber experimentado un periodo de desempleo y/o sin relación 
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prolongados se traduce en mayores dificultades de mejora ocupacional y, 
en determinados casos, en trayectorias laborales descendentes. Se despren-
de de ello que la crisis ha aumentado las diferencias en la situación de 
trabajadores autóctonos e inmigrantes no sólo en el momento actual, sino 
que podemos esperar que dichas diferencias se perpetuarán al menos en el 
corto y medio plazo. Se trata, por tanto, de una situación en la que no sólo 
se ha producido un bloqueo, sino que en muchos casos se ha producido 
un retroceso. 

Las estrategias de los trabajadores inmigrantes para hacer frente a esta 
situación han sido básicamente tres. En primer lugar, se ha puesto de mani-
fiesto una mayor movilidad sectorial y geográfica de estos frente a los traba-
jadores autóctonos, tal como hemos señalado en un capítulo específico. En 
segundo lugar, el recurso al empleo informal se puede suponer a priori como 
una estrategia muy probable para hacer frente a una situación de necesidad, 
tal como señalan la mayoría de entrevistados, aunque otros apuntan que 
muchos trabajadores inmigrantes aceptarían un empeoramiento sustancial 
en sus condiciones de trabajo si esto les permitiese seguir vinculados for-
malmente a la Seguridad Social, porque ello tiene beneficios en permisos de 
trabajo o en obtención de la nacionalidad. Pero podría darse una informali-
dad parcial, en forma de horas extras no declaradas o de segundos empleos 
no registrados, para completar los bajos salarios regulares «aceptados» en el 
empleo legal. Finalmente, la reemigración o retorno es otra posible vía de 
escape para muchos trabajadores inmigrantes, lo que se perfila como una es-
trategia de los grupos de edad más jóvenes, debido a su mayor cualificación 
y las expectativas que trabajar en Europa o en Latinoamérica les abre de cara 
al desarrollo de su carrera profesional. 

Finalmente, cabe señalar que la evolución de los flujos migratorios a 
lo largo de los últimos años parece apuntar indicios sólidos de que el ciclo 
migratorio en el que hemos estado desde 1998 —flujos de entrada de gran 
intensidad y mano de obra de baja cualificación— se está dirigiendo a su 
final y un nuevo tipo de inmigración y emigración, que afecta también a 
autóctonos, se puede estar dibujando.
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4.  �L o más destacable: 
la alta movilidad descendente

La movilidad ocupacional y salarial descendentes son los fenómenos más 
destacados de la crisis, sea que tomemos en consideración las posibilidades 
de tener empleo y, alternativamente, de tener prestación de desempleo, sea 
que tomemos los ingresos salariales como indicador de bienestar y/o de pro-
moción profesional. Por tanto, hay mucha gente, más allá de los 6 millones 
de parados, que han visto cómo disminuía su nivel de bienestar en esta crisis 
y aumentaba su preocupación por mantenerse a flote.

Evidentemente, no cabe olvidar que venimos de un periodo, los años de ex-
pansión, en el que, si bien el empleo era abundante, bastantes expertos, los sin-
dicatos y muchos trabajadores no dudaban en calificar de «precario» una parte 
del mismo, por razón del contrato, del salario y de otras condiciones (Banyuls 
et al., 2009). Buena prueba de ello la tenemos en el hecho de que los jóvenes se 
iban tarde de casa y las mujeres atrasaban años su primera maternidad. El coste 
o alquiler de una vivienda propia impedían dar ese paso (Miguélez y Recio, 
2008). Las cosas ahora han empeorado mucho, pero si tenemos memoria his-
tórica y llevamos a cabo un análisis más pausado, podremos percatarnos de que 
la actual crisis había comenzado bastante antes de 2008, y se caracterizaba por 
un doble fenómeno de segmentación y flexibilidad de extraordinaria impor-
tancia, aunque una burbuja de la construcción y de otras actividades impedía a 
muchos ver lo que era, y es, una crisis del modelo productivo.

La flexibilidad y segmentación han dado ahora una nueva vuelta de tuer-
ca, que se ha concretado en tener o no tener empleo y en los ingresos deri-
vados del mismo. En la nueva coyuntura los inmigrantes tienen claramente 
una situación más negativa que los autóctonos; tenían un tipo de empleo 
que podía ser más fácilmente flexibilizado o era más prescindible o se podían 
reducir sus costes, de modo que han sido más «funcionales» para el ajuste. 
Las tendencias que se observaban en el periodo de expansión, que hacían 
pensar que con el tiempo una mayoría de los inmigrantes se acercarían en 
oportunidades a los autóctonos, se han visto debilitadas notablemente. Pero 
obviamente, también hay colectivos autóctonos, mucho más numerosos 
aunque con menor peso porcentual, gravemente hundidos en esta situación, 
en particular los jóvenes y los trabajadores mayores de 45 años. Se requiere 
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repensar a fondo la estructura productiva y las políticas de empleo para los 
próximos años, si se quiere cambiar la situación.

Paradójicamente, las mujeres parecen haber sufrido menos en esta cri-
sis, también las mujeres inmigrantes; menos desempleo o desvinculación y 
menos deterioro de ingresos. Lo primero es cierto, aunque, a cambio, sus 
empleos siguen siendo precarios. Lo segundo en parte es efecto estadístico, 
al haber bajado mucho los salarios de los hombres y en parte se debe a un 
incremento de las horas de trabajo, que también hemos podido verificar.

Hay muchos indicios que nos señalan que un nuevo modelo de empleo 
se está dibujando en España, con carácter estructural, si no se pone reme-
dio, como una nueva «norma»: que se puede tener la situación precaria del 
joven hasta los 35 o los 40 años de edad. Si esto fuera así, y convendría es-
tudiarlo a fondo, comparar esta cuestión con otros países y ver a qué tipo de 
jóvenes afecta, este modelo de empleo tendría consecuencias devastadoras. 
Muchos jóvenes difícilmente podrían vincular sus estudios con su profesión 
(o con aquello en lo que trabajan) y mucho menos podrían mantenerse al 
día en esta, lo que repercutiría negativamente sobre el modelo productivo 
que parece imprescindible cambiar. Sus ingresos serían muy bajos durante 
una parte importante de la vida, lo que repercutiría sobre su capacidad de 
consumo y en parte sobre su bienestar y el de sus familias. También tendría 
consecuencias muy negativas sobre sus posibles prestaciones por desempleo 
y, particularmente, sobre sus pensiones. Y, por último, les convertiría en 
personas fácilmente desanimadas por lo que al trabajo se refiere.

Está claro que los inmigrantes, como colectivo, pierden con la crisis más 
que los autóctonos y ven frenado un proceso de una cierta integración la-
boral y social que el periodo de expansión parecía anunciar. Pero los inmi-
grantes son un colectivo muy complejo, algunos de cuyos grupos hemos 
analizado específicamente. Ello nos permite concluir que las consecuencias 
negativas de la crisis han afectado más a marroquíes, ecuatorianos y ruma-
nos y menos a argentinos, peruanos y probablemente al resto de europeos, a 
juzgar por lo que pasaba en el periodo 2003-2007, aunque ahora estos últi-
mos no los hayamos diferenciado del resto del mundo. Pero, obviamente, ni 
siquiera son homogéneos los colectivos según origen nacional o continental. 
Los que trabajaban en empresas grandes y en sectores como industria, co-
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municaciones y sanidad, han retrocedido menos que otros. Según el nivel de 
estudios, aunque en menor grado que los autóctonos, han bajado más aque-
llos que tienen un nivel educativo menor. Por el contrario, han estado más 
protegidos los que llevan mucho tiempo en el mercado de trabajo español, 
probablemente porque entre ellos abundan más los estables.

Pero hay que salir de las proporciones para ir a las personas. Cuando 
relacionamos autóctonos e inmigrantes, no podemos olvidar que los prime-
ros son el 85% de los individuos de la muestra y los segundos el 15%. Por 
tanto, hay más autóctonos que inmigrantes en situación de riesgo o de malas 
condiciones laborales, por más que ese 15% de media pueda llegar al 25% 
en situaciones de deterioro, lo que significa que los inmigrantes tienen más 
probabilidades de caer en las mismas que los autóctonos.

El hecho de que la crisis haya convertido los puestos ocupados por los 
inmigrantes en elementos de flexibilización en coyunturas adversas, en ma-
yor proporción que los puestos de los nativos, y al no ofrecer las posibles 
políticas de empleo salidas colectivas, ha obligado a los primeros a buscarse 
salidas individuales. La más importante es el retorno; después de dos años 
de resistirse al mismo, aún con la capitalización del desempleo, muchos 
inmigrantes no han tenido más remedio que rendirse a la realidad e iniciar 
el camino de regreso, a lo que ha ayudado la expansión económica que se 
da en Perú, Ecuador, Marruecos, Brasil, etc. Pero las entrevistas que hemos 
realizado ponen de manifiesto que es un retorno que no cierra la puerta 
a una posible vuelta: se va algún miembro joven o adulto de la familia, 
pero esta se queda aquí, porque hay elementos de seguridad relativos a los 
servicios públicos, las futuras pensiones o la vivienda que no se quieren 
perder. Las estadísticas también señalan un crecimiento importante de los 
españoles que emigran; aunque la debilidad de los datos no permita avan-
zar más, parece seguro que entre estos hay muchos inmigrantes que han 
obtenido la nacionalidad y ello les permite trasladarse a otros países de la 
Unión, probablemente por un tiempo; pero la mayoría son originarios de 
España. También están las salidas más desesperadas, las del empleo sumer-
gido, sobre el que todo indica que es un empleo con poca entidad, es decir, 
de jornada parcial, temporal, ocasional; aquí están presentes inmigrantes y 
autóctonos.
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Esta crisis nos muestra que estamos ante un tipo diferente de inmigra-
ción, en la que las mujeres son tan protagonistas como los hombres, aunque 
las primeras se vean estructuralmente conducidas hacia ciertos sectores de 
actividad y no hacia otros. Pero este protagonismo migratorio ha permiti-
do que muchas mujeres hayan tomado las riendas de captador económico 
principal en sus hogares, lo que probablemente tendrá su influencia en que 
cambian las relaciones entre hombres y mujeres, también cuando haya pa-
sado la crisis.

Todo ello permite avanzar la hipótesis de que está llegando a su fin un 
determinado modelo inmigratorio, aunque no tenemos suficientes elemen-
tos para saber cómo será el siguiente. El que hemos tenido entre mediados 
de 1990 y 2008 se ha caracterizado por dar cabida a flujos inmigratorios 
anuales muy voluminosos, con poco control (una proporción muy impor-
tante entran en la economía sumergida antes de pasar a la normalizada), 
que han encontrado acomodo en puestos de trabajo de baja cualificación y 
bajos salarios de determinados sectores. El volumen y el elevado ritmo de 
esta inmigración la hacen muy diferente de la que se ha dado en el centro y 
norte de la UE desde hace 50 años.

5.  � ¿Nuevas políticas de empleo 
para nuevos tiempos?

5.1.  Aspectos generales
Esta investigación pone de manifiesto la necesidad de nuevas políticas de 
empleo respecto a todos los trabajadores, en particular respecto a los inmi-
grantes, para empezar a salir de la crisis en condiciones aceptables. A nuestro 
entender, estas nuevas políticas podrían ser más informadas y más efectivas 
si estuviesen acompañadas de un observatorio que fuese evaluando perió-
dicamente su grado de eficacia y las razones de la misma, lo que permitiría 
proyectarlas con mayor rigor y racionalidad.

Evidentemente el objetivo fundamental de las nuevas políticas debe ser 
crear empleo. Por tanto, el acento debe ser puesto en primer lugar sobre las 
empresas; pero además de crédito a las empresas, se requiere incrementar, 

Trayectorias_v2.indd   298 29/10/14   13:01



Capítulo VII. Síntesis y conclusiones   299

y en muchos casos mantener, el consumo interior. Ello tiene una relación 
directa con salarios, pensiones, prestaciones por desempleo y otros subsidios 
y ayudas. Si no se mantiene el poder adquisitivo, difícilmente una gran parte 
de población, que además sigue teniendo importantes deudas inmobiliarias, 
va a consumir, más de lo que lo hace ahora, lo que fabrican u ofrecen las em-
presas. Hoy por hoy está sucediendo justamente lo contrario. Pierden poder 
adquisitivo los parados, al no llegar ya al 60% los que están cubiertos por 
prestaciones. Lo han perdido los funcionarios, consecutivamente durante 
tres años, de 2011 a 2013. También lo han perdido los pensionistas. Y desde 
2012 bajan los salarios en el sector privado, esto último como consecuen-
cia de la reforma laboral. Y hasta ahora66 no hay saldo positivo de empleo. 
Quizá con esta estrategia vamos camino de crear algún empleo, pero con 
muy bajos salarios, lo que en términos de consumo interior agregado no va 
a suponer un gran cambio respecto a la situación actual.

Pero por otro lado se requiere actuar sobre políticas industriales. Parece 
obvio que no es posible, ni sería razonable, volver al crecimiento del empleo 
potenciando en manera anormal la construcción, aunque es evidente que 
ese sector debe mantener un cierto espacio y debe considerarse la posibilidad 
de impulsar desde la administración, con medidas adecuadas, la actividad 
de rehabilitación, puesto que una parte importante del parque de viviendas 
de este país es de baja calidad.  Evidentemente, también está la industria 
en sus diversas facetas (agroalimentaria, biomédica, industria tradicional, 
industria tecnológicamente más avanzada); pero la industria tampoco creará 
gran cantidad de empleo nuevo. Por el contrario, determinados servicios a 
las personas, a las empresas y al medio ambiente parecen un camino más 
adecuado para crear empleo en forma notable. Para ello se requiere dotar 
de otras competencias a quienes estaban empleados en la construcción y 
empresas auxiliares.  Muchos inmigrantes deberán adquirir competencias 
básicas como es el conocimiento de la lengua, el territorio y la forma de vida 
del país en el que están.

Por último, nuestra investigación señala que el ciclo migratorio, tal como 
lo hemos conocido en el periodo de expansión, ha llegado a su fin. Probable-

66	 A finales de 2013, cuando redactamos estas conclusiones.

Trayectorias_v2.indd   299 29/10/14   13:01



300   Crisis, empleo e inmigración en España. Un análisis de las trayectorias laborales

mente con el tiempo se requerirán nuevos inmigrantes, pero será necesario 
previamente discutir nuevas políticas relativas a los flujos tales como: ¿Con-
tratación en origen? ¿Niveles de cualificación? ¿Inmigraciones temporales? 
Posiblemente la inmigración con baja cualificación para el servicio domés-
tico y para los cuidados personales seguirá siendo importante, a tenor de la 
demanda que se deriva del envejecimiento de la población autóctona y del 
modelo de bienestar de bajo coste (Martín Artiles et al., 2008). Pero quizá 
otros sectores necesitarán una cualificación más elevada. A todas estas cues-
tiones, y a muchas más, deberán responder nuevas investigaciones, nuevos 
debates y nuevas propuestas.

En 2011 se aprobó el Reglamento de Extranjería (Real Decreto 557/2011, 
de 20 de abril), que regula los procedimientos para autorizar la entrada, re-
sidencia y trabajo en España previsto en la reforma de la Ley de Extranjería 
(LO 2/2009). Entre sus novedades destaca la exigencia de un esfuerzo de 
integración para proceder a renovar las autorizaciones de residencia y por 
agrupación familiar. Un concepto muy escurridizo y manipulable, porque 
¿qué significa, cómo se mide y quién mide este esfuerzo de integración?

5.2. L a creación de empleo, el punto fundamental
Según la investigación que presentamos en este libro, el gran obstáculo que 
ha aparecido en el itinerario laboral de muchos trabajadores, principalmente 
inmigrantes, es el desempleo de larga duración y sin esperanzas de que cam-
bie a corto plazo. Hay el riesgo de que vayamos hacia una sociedad de doble 
velocidad: los que tienen empleo, aunque este sea de características diversas 
por lo que respecta a su calidad y los que no lo tienen. Por ello el objetivo 
fundamental de las políticas de empleo debe situarse en crear empleo, some-
tiendo a este objetivo otros que hoy predominan como es la reducción del 
déficit (que debe ser reducido pero en un tiempo más largo) y de la deuda 
(que debe ser reducida pero pensando en un mercado europeo de bonos que 
permita que los países obtengan créditos a menor coste).

La Comisión, el BCE y países hegemónicos en la UE, como Alemania 
y sus países satélites, han obligado a los países rescatados o semirrescatados 
(como es el caso de España) a llevar a cabo una serie de reformas en el mer-
cado de trabajo que tienen como objetivo rebajar los costes salariales y los 
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costes del postrabajo (pensiones, prestaciones por desempleo e indemniza-
ciones por despido). Es posible que estas reformas provoquen la creación de 
empleo, si el coste del trabajo baja mucho y permanece bajo. Pero esto nos 
vuelve al colectivo de países que compiten con bajos salarios, algo que hace 
algunos años pensábamos que era superable. Si se consolida tal situación, no 
sólo provocaría condiciones de vida difíciles para mucha gente durante la 
vida laboral, sino un estado del bienestar débil y un periodo de jubilación con 
grandes dificultades. Por ello las reformas pueden ser necesarias, pero deben 
ser realizadas con amplios consensos, con garantías de mejora después de un 
periodo de recortes y, sobre todo, con reparto equilibrado de sacrificios.

Por lo que respecta a la oferta, un aspecto muy importante es el nivel de 
educación de la población. Se extiende un cierto convencimiento de que la 
educación y la formación a lo largo de la vida —en la que se incluyen en 
forma prominente la formación continua y la formación ocupacional— no 
tienen tanta importancia, dado que el nuestro es un modelo productivo de 
baja calidad en recursos humanos (intensivo en trabajo). Pero quienes así 
piensan olvidan que la mejora del empleo tiene dos caras: (a) que de un 
lado mejoren los puestos de trabajo y (b) que de otro mejore el nivel de 
preparación de quienes vayan a ocuparlos. La historia de los países exitosos 
demuestra que nunca se da primero (a) y luego viene (b), puesto que ello 
implicaría buscar ese tipo de trabajadores fuera del mercado nacional, algo 
que puede ser complementario pero no la única estrategia. La práctica señala 
que ambos, a y b, se dan a la vez, pero cuando las políticas deben señalar 
una prioridad, necesariamente señalan b. Es el caso de los países escandi-
navos, entre otros. Si hay recursos humanos bien formados, las empresas 
acaban proponiendo mejores puestos de trabajo, sencillamente porque ello 
no supone ni un gasto suplementario ni una espera que genere ineficiencia, 
sino mejores rendimientos. En la investigación a la que hacíamos referencia 
líneas más arriba67, la mayoría de los expertos entrevistados tenía muy clara 
esta exigencia de elevar el nivel educativo de toda la población como una 
política de empleo clave.

67	 Miguélez, Fausto; Molina, Óscar; López Roldán, Pedro; Ibáñez, Zyab; Godino, Alejandro; Recio, Carolina 
(2013): «Nuevas estrategias para la inmigración: recualificación para un nuevo mercado de trabajo». QUIT 
Working Paper Series, 18. Disponible en: http://quit.uab.es/.
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Ya hemos señalado anteriormente algunas hipótesis sobre por dónde 
debería caminar la creación de empleo en los próximos años. Evidentemen-
te ni nosotros ni nadie puede marcar un itinerario preciso. Han de ser las 
empresas las que tomen unas u otras opciones y estas dependerán tanto del 
mercado (consumo) interno como del externo. Pero hay una conclusión 
obvia cuando existen 6 millones de parados y se destruyen a lo largo del año 
tantos, o más, empleos como se crean, algo que nosotros hemos verificado a 
través de los procesos de movilidad territorial y sectorial. Esta conclusión es 
que las empresas dejadas a sí mismas no son capaces, en este momento, de 
producir el arranque generalizado. La mecha —lo dicen, una vez más, los 
expertos en la investigación citada— debe provenir de la administración en 
diversas formas: no destruyendo empleo público, ofreciendo obra pública, 
impulsando la consolidación de sectores que tienen futuro y necesitan un 
apoyo que no necesariamente tiene que ser económico. Se puede decir que 
esto puede provocar el aumento de la deuda y del déficit. Pero se puede 
contraargumentar que ya se ha conseguido alargar el periodo de llegada al 
3% y se puede alargar aún más, y que ya se ha conseguido dinero más ba-
rato, trámite ciertas actuaciones del BCE y se puede seguir avanzando por 
ahí y por el camino de los bonos europeos. Pero también se puede añadir 
que el gobierno tiene margen para potenciar el ICO y hacerlo más eficaz, 
dando préstamos más baratos, lo que incentivaría a los bancos privados a 
hacer otro tanto.

5.3.  Políticas del mercado de trabajo: pasivas y activas 
En una situación como la actual, las políticas pasivas —prestaciones y sub-
sidios por desempleo— son clave no sólo para que no se hundan las condi-
ciones de vida de muchas personas, sino también por razones económicas 
generales, es decir, para que la depresión del consumo interno no incremen-
te aún más el desempleo y siga una espiral infernal. Desde ambos puntos 
de vista, pero sobre todo desde el primero, las cosas están tomando un mal 
cariz, a pesar de que España sigue dedicando a esta cuestión entre 2,5 y 3 
puntos del PIB, puesto que a finales de 2013 muchos parados no cobran 
prestación o subsidio. Teniendo en cuenta el elevado porcentaje de parados 
de larga duración que señalábamos en páginas anteriores, la no cobertura de 
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desempleo no es una perspectiva de corta duración, hasta que se encuentre 
otro empleo, sino más bien una perspectiva con pocas esperanzas de mejora. 
Parece obvio que la cobertura debería volver a subir, al menos a través del 
mantenimiento del subsidio de desempleo, si se quiere que no cundan las 
malas condiciones de vida, el desánimo y la desconfianza en lo público.

Pero las políticas activas presentan una cara aún más dramática. Del pico 
máximo de gasto en políticas activas, 9.000 millones de euros en 2010, 
hemos pasado a 7.330 millones en 2011, 4.880 millones en 2012 y 4.330 
millones en 2013. Vamos a menos, cuando deberíamos ir a más. En una 
situación de crisis larga las políticas activas deberían en parte substituir a las 
pasivas pero añadiendo capacidades para la recuperación. Por ejemplo: de-
sarrollando formación, vinculada a prácticas, en sectores que pueden tener 
futuro, a cambio de un salario; potenciando la formación continua en aque-
llas empresas que presenten planes de viabilidad para después de la crisis 
en los que la mejora de los recursos humanos sea fundamental; dedicando 
recursos a mantener empleo público relacionado con mejora de servicios e 
infraestructuras comunitarias; potenciando la intermediación con el fin de 
conseguir que puestos de trabajo temporales se conviertan en estables. Una 
especial atención debería ser dedicada al plan de empleo juvenil, agregando 
otros recursos a los que la UE ya está dispuesta a conceder. Las políticas 
activas pueden y deben jugar un papel de preparación de los trabajadores 
tanto para el trabajo que ahora hay, facilitando cambios de sector y de pro-
fesión, como anticipándose a cambios que pueden empezar a crear empleo. 
Recortarlas de la manera que hemos registrado puede ser dejarse llevar por 
una mirada miope y cortoplacista.

Por lo que respecta a los inmigrantes desempleados o en riesgo de perder 
el empleo, las políticas activas pueden y deben jugar un papel clave: mejorar 
los conocimientos del idioma de aquellas personas que lo poseen en forma 
deficiente y que en el pasado podían desarrollar trabajos, en construcción 
y en otros sectores, que permitían un uso escaso y deficiente de la lengua. 
Preparar a estas personas en esas competencias les puede abrir las puertas en 
el ámbito de algunos servicios. Más allá de las políticas activas, estrictamente 
hablando, respecto a los inmigrantes que tienen residencia permanente o 
de larga duración, se puede actuar en el ámbito de las competencias reco-
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nociendo sus niveles formativos bien sea directamente, en los niveles bajos, 
bien sea a través de pruebas adecuadas, en los niveles más elevados. Este re-
conocimiento puede abrir a los inmigrantes oportunidades que ahora tienen 
cerradas; resulta poco razonable no hacerlo, si se trata de personas que se van 
a quedar en el país.

5.4.  ¿Nuevas políticas inmigratorias?
Para hablar de posibles nuevas políticas inmigratorias, cuando escribimos 
estas conclusiones, a finales de 2013, cabe tener en cuenta tres elementos 
fundamentales, a los que nos hemos referido en capítulos anteriores. El pri-
mero es que el paro entre los inmigrantes que ahora están en España supera 
el 35%, lo que significa que son hoy una mano de obra que encuentra graves 
dificultades de empleo y que probablemente serán mano de obra disponible 
de cualificación baja y media cuando repunte el crecimiento del empleo. El 
segundo es que a consecuencia de la crisis en los últimos años ha bajado en 
picado la concesión del primer permiso de trabajo y residencia, lo que signi-
fica que sólo en algunos sectores, probablemente de muy baja cualificación, 
se crean estos empleos que ocupan los inmigrantes. El tercero es que se está 
dando una doble emigración: de inmigrantes hacia sus países de origen u 
otros y de autóctonos y nacionalizados a otros países de la Unión, estos úl-
timos en cantidades que superan los 50.000 anuales; son en general o muy 
cualificados y/o jóvenes, y muchos expertos piensan que están emigrando 
para un largo periodo, lo que no es nada halagüeño para la economía espa-
ñola. Por tanto la normativa de inmigración vigente está de hecho en «stand 
by»” y, si somos más precisos, superada por las circunstancias. Se requiere 
pensar este fenómeno en otros términos. 

Muchos países están planteando una criba de inmigración según el grado 
de cualificación. La estrategia de otros pasa por contratar sólo en origen en 
función de los puestos que no se cubren con gente del país. Por supuesto, 
ninguno de estos métodos puede evitar que en los países más ricos entre 
gente proveniente de países en peores condiciones económicas y políticas, 
puesto que la gente siempre ha emigrado para vivir mejor. La investigación 
a la que hemos aludido en diversas ocasiones en este apartado señala tres 
grandes alternativas posibles a raíz de la crisis. La primera opta por «dejar 
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la normativa que ahora existe» (Ley Orgánica de 2009), con el 33% de las 
menciones. La segunda, que recibe el 30% de las menciones, opta por «con-
tratar sólo en origen». A esta se podría agregar la propuesta que opta por 
«contratar sólo a quienes tengan alta cualificación», la blue card de algunos 
países de la Unión (9% de las menciones). La tercera engloba medidas que 
podrían endurecer la regularización (revisar la política de arraigo social, que 
obtiene el 17% de las menciones, así como la de reagrupamiento y la ob-
tención del permiso de larga duración, estas dos con un 3% en conjunto). 
Por tanto, no parece que se pueda decir, sin más, que la ley vigente es la 
adecuada, sobre todo porque otras investigaciones ya subrayaban en 2008 
(Miguélez; Pérez Amorós y Recio, 2008) que uno de los puntos débiles 
de la legislación es que no impulsaba suficientemente la contratación en 
origen, dejando la mayoría de los contratos a las relaciones entre empresario 
y trabajador inmigrante, lo que facilitaba la entrada irregular. De manera 
que parece obvio que se habrán de discutir las políticas inmigratorias más 
adecuadas para el futuro, teniendo en cuenta ahora que los flujos pueden ir 
en ambos sentidos. 

La inmigración de las mujeres requiere una atención especial. Lo hemos 
dicho varias veces a lo largo de estas páginas: en la inmigración que hemos 
analizado las mujeres aparecen con un doble protagonismo, puesto que han 
migrado tanto como los hombres y al mismo tiempo que ellos, rompiendo 
una tradición del pasado que las relegaba a consortes y jugando un papel 
de primera línea en la ocupación de puestos de trabajo; han resistido más el 
desempleo que los hombres, por los sectores de actividad ocupados, lo que 
ha convertido a muchas de ellas en portadoras principales de recursos mone-
tarios al hogar. Ambas cuestiones valen tanto para la inmigración a España 
de los últimos 15 años como para la emigración que ahora está teniendo 
lugar. Se trata de un fenómeno que debería permitir dar otros pasos en la 
vía de la paridad con los hombres y que, si se trata de mujeres inmigrantes, 
tendrá sus efectos sociales también si algún día vuelven a sus países.
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Tabla A.1. Perfil de entrevistados

Tipo de entidad Entidad

Administración 
Pública

Direcció General per a la Immigració de la Generalitat

SAIER (Servei d’Atenció a l’Immigrant, Estranger i Refugiat)

SOC (Servei d’Ocupació de Catalunya)

Organizaciones 
sindicales

AMIC-UGT (Associació d’Ajuda Mútua d’Immigrants a Catalunya)

CITE-CCOO (Centre d’Informació per a Treballadors i Treballadores 
Estrangers)

Organizaciones 
patronales

CECOT (Patronal de Empresas de Cataluña)

CECOT (Patronal de Empresas de Cataluña)

PIMEC (Pequeñas y Medianas Empresas de Cataluña)

Asociaciones de 
migrantes

FEDEBOL (Federación de Entidades Bolivianas)

FEDELATINA (Federación de Entidades Latinoamericanas en Cataluña)
Jama-Kafo (Asociación de inmigrantes principalmente de origen 
Gambiano y Senegalés)
Ibn-Batuta

Consulados
Consulado de Bolivia en Barcelona

Consulado de Ecuador en Barcelona

Fuente: Elaboración propia

Anexo
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Tabla A.5. Regresión logística binomial (cambio de provincia, 2007-2011)

B E.T. Wald gl Sig. Exp(B)

Origen Inmigrante (respecto a Autóctono) 0,289 0,012 555,000 1 0,000 1,335

Sexo Hombre (respecto a Mujer) 0,504 0,009 3.123,004 1 0,000 1,656

Edad

16-24 1,246 0,025 2.505,529 1 0,000 3,478

25-34 1,268 0,023 3.120,075 1 0,000 3,555

35-44 0,902 0,023 1.532,602 1 0,000 2,464

45-54 0,607 0,024 633,931 1 0,000 1,835

Más de 54 años 5.216,006 4 0,000

Nivel de 
estudios

Educación primaria -0,367 0,017 485,781 1 0,000 0,692

Educación secundaria -0,379 0,015 660,408 1 0,000 0,684

Bachiller-FP superior -0,258 0,014 334,331 1 0,000 0,773

Universitarios 692,355 3 0,000

Situación 
laboral

Indefinido 3.009,014 2 0,000

Temporal 0,406 0,012 1.226,602 1 0,000 1,501

Desempleado -0,167 0,014 145,441 1 0,000 0,846

Nivel de 
cualificación68

Baja cualificación -0,412 0,017 587,178 1 0,000 0,662

Media cualificación -0,299 0,015 394,812 1 0,000 0,742

Alta cualificación 587,233 2 0,000

Tiempo 	
de paro

Ocupado 17.600,133 4 0,000

De 1 a 6 meses 1,435 0,015 9.157,981 1 0,000 4,199

De 7 a 12 meses 1,692 0,017 9.699,680 1 0,000 5,431

De 13 a 24 meses 1,954 0,016 14.809,111 1 0,000 7,056

Más de 24 meses 2,124 0,018 14.302,332 1 0,000 8,365

Salario 
(quintiles)

<= 8.777,43 -0,246 0,018 188,151 1 0,000 0,782

8.777,44 – 14.062,74 -0,158 0,017 84,197 1 0,000 0,854

14.062,75 – 19.269,82 -0,251 0,017 228,262 1 0,000 0,778

19.269,83 – 28.574,16 -0,217 0,016 187,129 1 0,000 0,805

28.574,17+ 299,498 4 0,000

Constante -3,878 ,026 22.373,199 1 0,000 0,021

Número de casos 606.442

R cuadrado de Nagelkerke 0,189

-2 log de la verosimilitud 374.726,732

Chi cuadrado 61.759,457

Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

68	 *Alta cualificación: ingenieros, licenciados, alta dirección; ingenieros técnicos, ayudantes titulados; media cualificación: 
jefes administrativos y de taller, ayudantes no titulados, oficiales administrativos, auxiliares administrativos, oficiales de 
1ª y 2ª; baja cualificación: subalternos, oficiales de 3ª y especialistas, peones.
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Tabla A.6. Regresión lineal binomial (cambio de sector en población autóctona)

  B E.T. Wald Gl Sig. Exp(B)

Sexo Hombre (respecto a Mujer) 0,208 0,007 801,195 1 0,000 1,231

Edad

16-24 1,537 0,018 7.465,125 1 0,000 4,650

25-34 1,283 0,015 7.216,253 1 0,000 3,607

35-44 0,920 0,015 3.645,590 1 0,000 2,509

45-54 0,639 0,016 1.655,533 1 0,000 1,895

Más de 54     11.543,858 4 0,000  

Nivel de 
estudios

Educación primaria -0,317 0,014 479,561 1 0,000 0,728

Educación secundaria -0,311 0,013 598,484 1 0,000 0,733

Bachiller-FP superior -0,189 0,012 241,276 1 0,000 0,828

Universitarios     656,548 3 0,000  

Categorías69

Altas     1.514,513 2 0,000  

Medias -0,137 0,013 112,541 1 0,000 0,872

Bajas 0,175 0,014 145,568 1 0,000 1,191

Situación 
laboral

Indefinido     8.627,720 2 0,000  

Temporal 0,191 0,010 390,735 1 0,000 1,210

Desempleado -0,765 0,012 4.310,498 1 0,000 0,465

Tiempo 	
de paro

Ocupado     52.346,378 4 0,000  

De 1 a 6 meses 1,705 0,011 24.926,030 1 0,000 5,501

De 7 a 12 meses 2,066 0,013 25.117,105 1 0,000 7,890

De 13 a 24 meses 2,470 0,012 39.514,812 1 0,000 11,818

Más de 24 meses 2,653 0,014 35.198,269 1 0,000 14,190

Ingresos 
(quintiles)

<= 8.777,43 0,459 0,015 967,010 1 0,000 1,583

8.777,44 – 14.062,74 0,648 0,014 2.198,423 1 0,000 1,912

14.062,75 – 19.269,82 0,277 0,013 438,392 1 0,000 1,319

19.269,83 – 28.574,16 0,196 0,013 243,271 1 0,000 1,217

28.574,17+     2.577,898 4 0,000  

Constante -3,166 0,019 29.187,008 1 0,000 0,042

Número de casos 543.688

R cuadrado de Nagelkerke 0,365

-2 log de la verosimilitud 507.160,407

Chi cuadrado 162.761,786

Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)

69	 Alta cualificación: ingenieros, licenciados, alta dirección; ingenieros técnicos, ayudantes titulados; media cualificación: 
jefes administrativos y de taller, ayudantes no titulados, oficiales administrativos, auxiliares administrativos, oficiales de 
1ª y 2ª; baja cualificación: subalternos, oficiales de 3ª y especialistas, peones.
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Tabla A.7. Regresión lineal binomial (cambio de sector en población inmigrante)

    B E.T. Wald Gl Sig. Exp(B)

Sexo Mujer (respecto a Varón) 0,103 0,019 29,700 1 0,000 1,108

Edad

16-24 0,975 0,056 299,093 1 0,000 2,651

25-34 0,764 0,046 276,366 1 0,000 2,147

35-44 0,562 0,046 150,016 1 0,000 1,754

45-54 0,379 0,049 60,813 1 0,000 1,462

Más de 54     517,683 4 0,000  

Nivel de 
estudios

Educación primaria -0,313 0,037 72,977 1 0,000 0,731

Educación secundaria -0,286 0,035 66,645 1 0,000 0,752

Bachiller-FP superior -0,170 0,035 24,080 1 0,000 0,844

Universitarios     91,894 3 0,000  

Situación 
laboral

Indefinido     1.019,876 2 0,000  

Temporal 0,112 0,026 18,582 1 0,000 1,118

Desempleado -0,645 0,028 519,097 1 0,000 0,525

Categorías*

Altas     256,236 2 0,000  

Medias 0,043 0,046 0,874 1 0,350 1,044

Bajas 0,349 0,048 52,870 1 0,000 1,418

Tiempo 	
de paro

Ocupado     5.497,585 4 0,000  

De 1 a 6 meses 1,608 0,030 2.808,743 1 0,000 4,992

De 7 a 12 meses 1,853 0,035 2.851,678 1 0,000 6,377

De 13 a 24 meses 2,144 0,033 4.222,201 1 0,000 8,531

Más de 24 meses 2,531 0,038 4.525,232 1 0,000 12,568

Salario 
(quintiles)

<= 8.777,43 0,422 0,047 80,613 1 0,000 1,526

8.777,44 – 14.062,74 0,269 0,046 34,187 1 0,000 1,308

14.062,75 – 19.269,82 0,082 0,045 3,288 1 0,070 1,086

19.269,83 – 28.574,16 0,183 0,046 15,447 1 0,000 1,200

28.574,17+     181,122 4 0,000  

  Constante -2,353 0,062 1.434,935 1 0,000 0,095

Número de casos 101.970

R cuadrado de Nagelkerke 0,269

-2 log de la verosimilitud 72.057,956

Chi cuadrado 14.048,160

Fuente: Elaboración propia con datos de la MCVL (2011)
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